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l. 

l. INTRODUCCIÓN. 

Los acontecimientos históricos que se desarrollan en el si­

glo XVIII en Europa son determinantes para el surgimiento -

de una nueva sensibilidad y, con ella, la nueva expresi6naE 

tística: el romanticismo. 

Este movimiento literario tiene sus antecedentes en la opo­

sición al dogmatismo neoclásico que, en el siglo XVIII, ap~ 

rece en Inglaterra, Alemania y Francia, principalmente. Los 

precursores del romanticismo abogaban por la libertad del -­

sentimiento y buscaban modelos idóneos en el pasado medie-­

val, en franca pugna contra el clasicismo francés. Más tar 

de, estos movimientos, prerrománticos, interrelacionados, -­

conforman la nueva escuela, que impone sus principios a tr~ 

vés de los países mencionados con un prerromanticismo reve-­

lador. 

España, a pesar de tener firmes antecedentes que pudieron -

fundamentar un romanticismo anterior al de dichos países, -

prefirió imitar la literatura francesa, por lo .que su adve­

nimiento a este movimiento fue posterior al de Francia, cu­

ya· literatura romfintica le sirvió de modelo. Esta circuns­

tancia. origina que el romanticismo español esté supeditado 

al: francés y que España como metrópoli lleve a sus colonias 
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las primicias de la moda impregnada de este influjo¡ estos 

principios rápidamente se implantan en las cólonias que ya 

anhelan su libertad. 

cuando España es invadida por las fuerzas napoléonicas, --­

México vislumbra la posibilidad de conseguir su independen­

cia, inicia la lucha armada hasta obtenerla y se dispone a 

estructurar su vida indepena~ente que incluye la de su lite 

ratura. 

En los primeros años de vida'independiente el rechazo a lo_ 

español es evidente, por lo que se buscan nuevos modelos, -

que encuentran en Francia, Inglaterra y Alemania, a través de 

traducciones, sobre todo. Dondequiera que inquieren los -­

mexicanos observan la moda romántica que impera en Europa, 

y la inestabilidad política que vive el país los impulsa a 

abrazar la causa romántica con la que se identifican, ya 

que en ella encuentran la respuesta a sus inquietudes y a -

su rebeldía. Surge la escuela romántica mexicana con sus -

dos generaciones. 

El romanticismo mexicano recibe de esta manera los linea--­

mientos del europeo, raz6n por la cual es necesario exponer 

la historia de este movimiento para puntualizar las pe6ulia 

ridades del mexicano y, con esto, comprender la obra de Ma-
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nuel Marta Flores, el escritor mexicano, que supo apreciar 

el significado del romanticismo y que reflejó tanto en sus 

obras publicadas, como en el epistolario que dirigió a Ro­

sario de la Peña, incluido en este trabajo. 
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2. ROMANTICISMO EUROPEO. 
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2.1. Precursores del romanticismo en el siglo XVIII. 

El romanticismo como escuela surge en las postrimerías del_ 

siglo XVIII y principios del XIX. Nace como un movimiento_ 

opuesto al neoclasicismo francés del siglo XVIII, en el que 

predomina la raz6n sobre los sentimientos y la imaginación. 

Sin embargo, en el XVIII encontramos los primeros inicios -

de rebeldía en contra de la literatura prevaleciente, los -

cuales, tras un largo período de gestación, cristalizan en 

el movimiento romántico europeo del siglo XIX. Pero el s~ 

tecientos no sólo es un siglo de transición artística, esp~ 

cíficamente literaria, sino también histórica; pues en el -

último tercio, en 1789, año en que estalla la Revolución -­

Francesa, se cierra una etapa histórica: la edad moderna, y 

comienza la contemporánea. 

Al finalizar esa etapa, también termina una forma de vida. 

En general, desaparece el despot.i smo ilustrado en Europa; -

la nobleza se precipita a su decadencia y una clase social, 

la burguesía, surgida con anterioridad, asume las directri­

ces de la política, de la economía y de la sociedad europea. 

Es pues, en el llamado siglo de las luces cuando se empieza 

a reflejar el cansancio del neoclasicismo en algunas obras, 
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como preludio de la nueva escuela. Es el período de los -

precursores del romanticismo. Estos no forman una escuela 

o un movimiento uniforme y constante: están aislados y sus 

expresiones son heterogéneas. Aparecen primero en Inglat~ 

rra y en Escocia, luego en Francia y en Suiza y, por últi­

mo, en Alemania. 

Cierto es que en todas las épocas podemos observar manife~ 

taciones individuales de romanticismo, puesto que éstas -­

son inherentes al ser humano y no están sujetas a una es-­

cuela o tiempo determinado¡ pero bajo la denominación de -

prerrománticos se encuadra a 'cierto número de autores que_ 

introducen en la literatura ciertos elementos novedosos -

respecto a la literatura preponderante¡ es decir la clási­

ca¡ que m&s bien debería llamarse neoclásica. 

2. l. l. Inglaterra. Los prerromáticos ingleses. 

Desde principios del siglo XVIII, surgen· en Inglaterra, do.s 

grupos paralelos: los críticos y teorizantes, y los poetas 

y novelistas, quienes manifiestan su inconformidad contra· 

el imperio de la razón y de las normas¡ sin embargo, su r~ 

belión no tuvo programas o manifestaciones sino marcadas 

tendencias literarias, sobre todo en la poesía y en la no-
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vela. En la poesta, por la rigidez y el artificio a que la 

constrefiían los cánones clásicos; y en la novela, por ser -

un género literario que comenzaba a desarrollarse y, cense-

cuentemente, con mayor libertad de expresión. 

En el primer grupo, el de los críticos y teorizantes, encog 

tramos a Anthony Ashley-cooper, conde Shaftesbury (1671----

1713) con sus Characteristics of Men (1711) [ Caracter ísti-

cas de los hombreE!.J ll •libro en ql1e se defiende la moral del 

sentimiento; a los hermanos Warton, Joseph (1722-1800) y --

Thomas (1728-1790), que hacen estudios críticos sobre 

Alcxander Pope, en 1756, y Edmundo Spencer, en 1754, respe~ 

tivamente¡ el ensayo de Thomas Percy (1729-1811), quien des 

cubre las baladas tradicionales en Reliquies of Ancient 

English Poetry (1767) [Reliquias de la antigua poesía in--· 

gl~_'.:.), que posteriormente influirán en Alemania¡ y, sobre_ 

todo, a Edward Young (1683-1765) con sus Conjetures on O~i­

ginal Composition (1759) [Conjeturas sobre la composición -

original] , obra en la cual protesta contra la tiranía de 

las reglas clásicas e incluye un elogio a Shakespeare. 

La poesía neoclásica, que no sobresale en el siglo XVIII, -

. .V Las traducciones corresp,mden a títulos con los que se 
conocen en español, a excepci6n de algunos que son tr~ · 
ducciones propias. 
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superada por la prosa y sujeta a r[gidas normas, se penetra 

de nuevos sentimientos y temas: el sentimiento de la natur~ 

leza¡ el tema de la noche, de los sepulcros y el descubri--

mi.en to de la Edad Media como fuente de temas e inspiración_ 

constante. 

Los poetas escoceses, quizá por su peculiar paisaje de mon-

tafias y bosques, son los primeros en expresar el sentimien-

to de la naturaleza. James Thompson (1700-1748) con sus -­

Seasons (1726/30) 2) [Estaciones], es el iniciador de esa -

expresión. 

Junto con él están William Collins (1721-1789), con sus Odes 

(1747) [Odas], entre las que sobresale "Ode to Evening" -­

toda a la noche1; Thomas Gray (1716-1771), con "Elegy ---­

written in a Country Churchyard" (1750) ~Eleg[a escrita en 

un cementerio de aldeá1: y Robert Burns {1759-1796), labra-

dor escocés, con Poems (1785) [Poemas]. 

Es Edward Youg, el de las Conjetures, el poeta inglés más -

importante por su influencia posterior, con The Complaint, 

or Night Thoughts in Life, in Death and Inmorality (1742/--

45) iLa queja o pensamientos nocturnos sobre Ja vjda..._la.-

1../ La diagonal entre dos fechas indica el período de publi. 
cación. 
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muerte y la inmortalidad], al poner de moda la poesía de la 

noche y de los sepulcros, desbordante de sentimientos e im--

pregnada de tristeza y melancolía. Además, William Blake --

(1757-1827) con songs of Innocence (1789) [Canciones de la -

inocencia] y Songs of Experience (1794) [Canciones de la ex-

periencia]. Fue poeta, grabador y dibujante, y su obra está 

llena de inquietante simbolismo. 3) 

Otro ejemplo de esas nuevas inquietudes lo encontramos en la 

aparición de dos falsificaciones notables a mitad de siglo. 

La de James Macpherson (1736-1796), cuyos Fragments of An--­

cient Poetry (1760) [fragmentos de poesía antigua} Fingal,­

(1762) [Fingal], Works of Ossial} (1733) (Obras de Osián), 

composiciones atribuidas a un bardo irlandés, Ossian, del si 
glo III, despertaron gran entusiasmo en los autores prerro-­

mánticos y produjeron la corriente del ossianismo4l en toda 

Europa. La otra impostura, la de Thomas Chatterton (1752---

1760), The Rowley Poems (1758) [~cernas de Rowley], su-­

puesta obra de un fraile del siglo XV, llamado Thomas Rowley, 

}_/ 

il 

Para Heari Peyre, Burns y Blake forman "una primera gene­
ración de poetas románticos, inclinados hacia una dicción 
rejuvenecida y una música popular". Cf. Qué es verdadera--
mente el romanticismo, p. 49. -
Tendencia a imitar el estilo y los temas de ese autor, .con 
sisten.tes en una prosa rítmica con un vocabulario y sin--:: 
taxis sencilla, llena de metáforas novedosas, de represen,... 

.taciones fantánticas, de amor a la naturaleza, de episo--­
dios cargados de tierna melancolía y contrastes de pasio-­
nes ¡ los temas generales se ocupan de las guerras; la vir­
tud caballeresca, el destino fatal de esposos o amantes, -
en un ambiente nórdic.o de niebla y melancolía. 
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de Bristol, manifiesta la afición al desaparecido y misteri~ 

so mundo gótico; aunque no influyó en la literatura poste--­

rior, ya que se descubrió su engafio, razón por ·la cual se --

suicidó su autor. 

En cuanto a la prosa del siglo XVIII, observamos la prolife-

ración de diarios y cartas, entre las cuales la de Eloise to 

Abelard (1717) [Eloísa a Abelardo] de Alexander Pope (1688--

1744), gozó de gran fama en el continente europeo todo el --

siglo XVIII. Es digno de mencionarse, por el carácter de es-

te trabajo, el Diary [Diario], que abarca de 1667 a 1745, de 

Samuel Pepys (1633-1703), publicado en 1825 y escrito en cla 

ve, así como el Journal to Stella (1710/13) [Diario a Stelal 

de Jonathan Zwift (1667-1745) y Letters to Elisa (1767) [CaJo. 

tas a Elisa] de Lawrence Stone (1713-1768), p~Jlicados en --

1775. Stone es también autor de novelas, calificadas como 

licenciosas, por su lenguaje a veces procaz, por su poder de 

sugestión e ironía, pero impregnadas de sentimentalismo y 

profundamente humanas. 

En la novela se exteriorizan más fácilmente las nuevas ten--

dencias y así vemos que un editor, Samuel Richardson (1689--

1761) , "comisionados para escribir un manual de correspoh-­

~encia para las sefioras. jóvenes" 5) comienza a publicar nove 

2_/ William J. Entwistle y Eric Gillett, Historia de la lite­
ratura inglesa. De los orígenes a la1i'CEüaI1dad, p .. 121 .. 
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las: Pamela, or Virtue Rewarded (1740/41) [Pamela o la vir-­

tud recompensada); Clarissa, or The History of Lady .•. --­

(1747/48) [Clarisa o la historia de lady ... ], la más logra­

da; Sir Charles Grandison (1753/54), ejemplos de la novela_ 

sentimental en Inglaterra y escritas en forma epistolar. 

Además, existe un ejemplo de novela gótica 6l, The Castle -

of Otranto, a story (1764) (El castillo de Otranto, relato) 

de Horace Walpole (1717-1797); y una extravagancia oriental, 

Vathek (1784) [Vathek), escrita originalmente en francés y 

traducida supuestamente del árabe, de William Beckford ----

(1759-1844). 

Estas y otras manifestaciones que se apartan del neoclasi-­

cismo constituyen el anuncio del romanticismo inglés encua_g 

to a que suprimen reglas, revaloran el sentimiento; inclu-­

yen nuevos temas, descubren la poesía medieval y aprecian -

la poesía popular, rústica en oposición a la urbana. 

2 •. 1.2. Francia. Los prerrománticos franceses .• 

El siglo XVIII es un siglo de transición, de rebeldfas y -­

contrastes en Francia. El esplendor del neoclasicismo ha -

pasado y el hombre intelectual y razonador del XVII setran~. 

~/ Con la acepci6n de misterio y terror. 
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forma en un hombre crítico, demoledor de ideas tradiciona--

les, y prepara el camino para el estallido de la Revolución 

de 1789. 

Mientras que toda Europa está impregnada de las normas del 

neoclasicismo, Francia, cuna de este movimiento y con fuer-

te apego a las normas, muestra su inconformidad en todos --

los órdenes. En el setecientos predomina la prosa, primero 

filosófica y después política, militante, portadora de las 

nuevas ideas. En el género dramático se ha apagado el ge-

nio de los trágicos neoclásicos del siglo anterior a quienes 

se imita, pe ro no se super a. La comedia es mejor qtle la -

tragedia, y surge el drama. 7) r,as memorias, cartas y dia-

rios pululan por doquier. La novela progresa sin las ata-

duras de las normas que rigen la poesía, y la Francia cosmQ 

palita recibe influencias extranjeras, principalmente ingl~ 

sas8 l y las irradia a otros países. 

La inconformidad contra las reglas y el gusto estético fra~ 

21 Donde los actos de los personajes no están marcados por 
el destino, como sucede en la tragedia clásica, y cuyos 
temas versan sobre asuntos modernos. 

El Abate Prévost traduce Pamela (1742) y Clarisse Har-­
lowe (1751) de Richardson, y en su diario Le Pour y le 
~· (1733/40) (El Pro y el Contra) difunde la liter~ 
tura inglesa; Mme. Bontemps traduce Les Saisons (1760) 
[I.as estaciones] de Thompson; Turgot traduce Ossian --­
(1760) [Osián] de Macpherson; Letoruneur, .Les Nuits --­
(1769) (La'S'ÑochesJ de Young; Oss.i.an (1777) [Osián] de 
Machperson y Meditations (1776) [Meditaciones) de Hervey. 
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cés se manifiesta en el teatro, puesto que fue el género r~ 

levante del neoclasicismo. También en este país surgen pri 

mero los críticos y te6r icos, y después los realizadores. 

Antoine Houdart de la Motte {1762-1731) escribe Réflexions 

sur la Critique (1716) [Reflexiones sobre la crítica], re-­

beldía manifiesta en contra de las reglas. Además, traduce 

La IlÍada (1714), en verso y la actualiza según la moda de 

su época. Pierre-Antoine de Laplace (1707-1793), publica -

Theatre Anglais (1745/48) [Teatro inglés], en ocho volúme-­

nes; los cuatro primero consagrados a Shakespeare. 9l Denis 

Diderot (1713-1784), influido por los ingleses, escribe Én­

tretiens sur le Poeme dramatique (1757) [Conversaciones so­

bre el poema dramático]; De la poésie dramatique (1758} 

[De la poesía dramática] y Paradoxes sur le comedien (1773) 

[Paradojas sobre la comedia], obras que influyen en el ale-­

mán Herder. lO) Sebastian Mercier (1740-1814), con Essai sur 

l'art dramatique (1773) [Ensayo sobre el arte dramático] h~ 

ce escuela en Ale~ania, sobre todo en el grupo de 

Jj 

10/ 

La admiraci6n por este dramaturgo es notable en .li'rancia, 
Voltaire, eminente fil6sofo francés y clasicista renom-­
brado, descubre a Shakespeare durante su exilio (1726-28) 
e influye en sus obras del período comprendido entre 1730 
1750 • Turgot lo traduce en 1760. Ducis no sólo traduce 
sus obras, sino que las adpata al gusto francés de su épQ 
ca: Hamlet (1760), Romeo y Julieta (1772), Macbeth (1784) 
y Otelo (1792). L'A bM Lebanc habla de Shakespeare en sus 
Lettres d'un Franqais A Londres (1745) [Cartas de un fran­
cés en Londres]. 
Vid. Supra, pp. 23 ss. 
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Lessing.lll 

Igual que en Inglaterra, encontramos rasgos románticos en las 

memorias, diarios y cartas. Marie de Robutin-Chantal, mar--

quesa de Sevigné (1626-1696) escribe Lettres (1725) [Cartas]_ 

dirigidas a su hija, Madame de Grignon, en las que refleja --

sus impresiones de la naturaleza, de sus lecturas, del carác-

ter de sus amigos, y de sus estados de ánimo. 

Las Mémoires [Memorias] de Louis Rouvray, duque de Sain-t-Si--

mon (1626-1696) rebosan sinceridad y poseen "un arte pasional 

y ya casi romántico•.12) Se publican completas en 1830, aun-

que sus contemporáneos leyeron fragmentos que gozaron de fama 

en su época. 

En la n.ovela observamos algunas notas sentimentales en la --

obra de Marie-Madelaine Pioche de la Vergne, condesa de Lafa-

yette (1634-1693), La Princesse de Cl~ves (1678) [La princesa 

de eleves], publicada bajo el nombre de Segrais; esta obra es 

una especie de autobiografía sentimental,· aunque clásiqa en -

la forma. 

Sin embargo¡ es en el siglo XVIII cuando se acentfian los ras-

11/ YJ:§. Supra, pp. 21 ss. 
12/ Robert G. Escarpit, Historia de la literatura francesa, 

p.62. 
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gos románticos en la novela por la influencia inglesa. Pie­

rre Carlet de Chamblair de Marivaux (1688-1763), periodista, 

dramaturgo y novelista puede considerarse como uno de los -­

fundadores de la sensibilidad literaria. Sus novelas refle­

jan las costumbre f. l lr enciosas de su época y se basan en la_ 

observación de la~ co~tumbres y caracteres de la vida domés­

tica: La_vie de Mar~anne (1731/41) [La vida de Mariana], e~ 

crita en forma autobiográfica e inspirada en las de Richard­

son; y Le Paysan Parvem (1735/1736) [El aldeano advenedizo]. 

El Abate Prévost, Antoinc Francois Prévost d'Exiles (1697/63) 

escribe Memoires e·.~ aventures d'un homme de qualité qui s' est 

retirée du monde (17:'8/31) [Memorias y aventuras de un hombre 

de calidad que se;_ reb :::6 del mundo), narración trágica y la­

crimosa; Histoire du chevalier Des Grieux et de Manón Les_--­

caut (1731) [llistorid dal Caballero Dei:; Grieux et de Manón 

Lescaut] , en la que describe la pasión con plena libertad, -

profundidad y crudeza; Cléveland (1732) [Cleveland] y Le do­

yen de Killerine (1735) [El deán de Killerine], ambas con -

notas de melancolía, deseperación y rebeldía. 

Denis Diderot, el crítico y dramaturgo, escribe también nov~ 

las: Le Neveu de Ramea~ (1762) [El sobrino de Rameau}, nove­

la satírica, basad11 en Ja vida del sobrino del músico fran-­

cés Rameau; Jacgues lr fal;iliste et son maitre(l772/1775) --
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[Jacobo el fatalista y su am~], de influencia inglesa, escri 

ta con un vocabulario procaz y libre que posteriormente ten-

drá su mis libre expresi6n en Chordelos de Laclos (1741/1803) 

autor de la novela Les laisons dangereauses (1782) [Las amis­

tades peligrosas] . 

El ginebrino Jean Jacques Rousseau 13) (1712-1778) es el mis_ 

importante representante de la novela francesa del siglo XIX. 

Es el verdadero prerromántico que anuncia las caracteristicas_ 

esenciales del romanticismo. Alfonso Reyes refiere que "cuen 

ta éste [Rousseau] que al abrir su ventana -anuncio de la 

dulce estación- echó a vclllr una golondrina. Allí donde el 

ignorante sólo ha visto un hecho trivial, aunque agradable, -

al humanista se le ha representado al instante todo un vuelco 

en la sensibilidad humana: la hora en que las no disimuladas_ 

pasiones reclaman la consideración del filósofo, la hora en -

que los 'pensadores' (palabra de la época) interrogan los fu~ 

damentos de la soci<!dad, que ya la Providencia dejó resbalar de 

su regazo. Y todo ello, como en alegórica estampa, donde el_ 

héroe medita teatral.mente en mitad del campo -el campo que -

él llama 'la naturaleza'-, mientras raya el cielo una golon-

drina. El humanista sabe que aquélla es la primera golondri-

DJ Henri Peyre considera que fue necesario una sucesión de 
olas románticas para llegar a la revolución literaria -
de 1830 y que la de 1760/75 fue la más original~ es la 
de Rousseau y Diderot. Cf. op. cit., p. 17. 
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na de la literatura moderna la que anuncia ya el verrino del -

Romanticismo", 14) 

Él representa la filosofía del sentimiento que se opone a la 

filosofía de la razón en su época. Influido por Richardson, 

escribe La nouvelle Hélo"ise ou Lettres de aeux amants (1761) 

[La nueva Eloísa o cartas de dos arnante.s], narración en esti:_ 

lo epistolar donde expresa "la poesía del amor, su íntima --

asociación con las bellezas de la naturaleza, sus añoranzas, 

sus cambios, sus melancolías". 15) Además reflej~ sus ideas 

sobre la moral y la sociedad. Esta novela adquiere una im-­

portancia vital, sobre todo en Francia y Alemania. Émile -

ou l'educat.i.~ (1762) [Emilio o la educación], obra en la 

que_ expone su pedagogía natural y, además sus confessions 

(1781/88) [Confesiones] y Reveries d'un promeneur solitaire 

(1776/78) "[Ensueños de un paseante solitario], están plenas 

de subjetivismo y datos autobiográficos. 

Cercano al romanticismo francés hallamos a Bernardin de Saintl--

Pierre (1731-1814), discípulo de Rousseau. Es autor de la -

novela Paul et Virgine (1787) [Pablo y Virginia] conocida 

mundialmente, narración de amores frustrados de estos dos 

.!.1,/ Alfonso.Reyes, La experiencia literaria, p. 105. 

15/ Paul Van Tieghem, Compendio de historia literaria de Eu 
roEª· Desde el renacimiento, p. 164. 
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personajes en la que Saint-Pierre se manifiesta en favor del 

sentimiento, de la religión natural, de la vida sencilla en 

el seno de la naturaleza y en contra 9e todo signo de civili 

zación. Escribe también Études de la nature (1784) [Estu---

dios de la naturaleza) , que influyeron posteriormente en au-

tares del romanticismo francés. 

En el género dramático sobresalen Philipp. Néricault, conocí 
! 

do por el nombre de Destouches (1680-1754), autor de come---

dias de caracteres, quien, bajo la influencia de los ingle--

ses, crea la comedia lacrimosa francesa, con la que se intr~ 

duce la sensibilcría en el teatro; Pierre de Marivaux, crí-

tico y novelista ya citado, que se aparta de toda clasifica-

ción al escribir un sinnúmero de obras en prosa en las que_ 

los sentimientos prevalecen sobre todo. Pierre-Claude Nivel-

le de la Chaussée (1692-1754), escritor que inicia en Fran-

cia la lucha contra la tragedia clásica por medio de la ere~ 

ción de dramas sensibles, en los que las lágrimas abundan, -

cuyos temas versan sobre los problemas de la vida doméstica 

y en las que se aprecia la mezcla de lo trágico con lo c6mi-

co. Los ya mencionados Denis Diderot, escritor que aboga 

por la liberación de las reglas y pide más realismo en la 

escenografía y la actuación; y Sebastian Mercier, imitado 

por los españoles posteriormente. 
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La poesía, también sujeta a reglas, no aporta más novedades_ 

que las de Constantin-Fran9ois de Chasseboeuf, conde de Vol­

ney (1757-1820), autor de Les Ruines ou Méditations sur les 

révolutions des empires (1791) [traducidas al español como -

Las ruinas de Palmira], mezcla de filosofía y descripción -­

pintoresca de fantasía y naturalismo. Representa el punto -

intermedio entre Rosseau y los románticos del XIX. 

Es pues en el siglo XVIII en el que se desarrolla una liter~ 

tura con notas románticas, paralelas a lo racional, que in-­

fluirá decisivamente en toda Europa: Rousseau, Diderot, Mer-­

cier, Saint-Pierre, principalmente, son guías de estas nue-­

vas rutas que preparan el camino para el romanticismo euro-­

peo. 

2.1.3. Alemania. Precursores del romanticismo. 

La literatura alemana del siglo XVIII representa una lucha -

entre el elemento racional y el sentimental. Casi el mismo_ 

tiempo que los predecesores del romanticismo inglés y francés, 

aparecen los alemanes, quienes coinciden, asimismo, en expo--

. ner téorica y críticamente su inconformidad con el neoclasi;...­

cismo. Esta tendencia se inicia claramente a mediados del si, 

glo XVIII y se intensifica a partir de 1710 para dar lugar al. 
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romanticismo en este país. 

Los precursores del romanticismo alemán se incDnan hacia "el 

sentimiento de la naturaleza, culto de la antigüedad nórdica 

y nacional o juzgada como tal, poesía legendaria, lirismo peE 

sonal, derechos de la originalidad y del genio natural y es-

pontáneo contra todo lo que fqeran reglas, convencionalismo_ 

y, especialmente, contra la tradición neoclásica y de origen 

, francés, y contra la hegemonía literaria de Francia; sustit~ 

ción de la tragedia regular por un drama más libre y, en PªE 

:: .\.cu lar, µor el drama moderno y burgués". 16) Las nuevas --

ideas provenía, en su mayor parte, del extranjero: de la no-

vela (Richardson), del teatro (Shakespeare), de las baladas_ 

inglesas ():'ercy) y de Ossian, que fueron sus modelos. 

<•1enos conocido "es el papel que desempeñaron en la formación 

de sus teorías literarias los críticos y los tratadistas de_ 

estética ingleses, [ ..• ] se les leyó y se les tradujo y su -

acción ejerció influencia en cuanto al movimiento de libera­

ción." (17) Entre lstos, Shaftesbury y Young son los mal so 

bresalientes. La influencia de Rousseau es determinante; co 

nacieron las obras de Diderot y Mercier cuyas ideas sobre el 

1§/ Paul .van Tieghera, La era romántica. El romanticismo -
en la literatura europea, pp. 21~22. 

17/ Ibídem¡ p. 22. 
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género dramático siguieron, y las ideas de los suizos alema­

nes, Johann Jakob Bodmer (1678-1754) YJohann Jakob Breiíin---

ger (1701-1776), que escribieron juntos bajo la firma Bodmer-

Breitinger, son los que inician la lucha contra el clasicis-

mo francés. 

Los portadores de las nuevas inquietudes se diferencian de -

otros por su tendencia a formar grupos de colaboradores: Bo~ 

mer-Breitinger; Klopstock y su grupo; Lessing y sus amigos;­

los Stürmer. 18) 

Bodmer y Breitinger publican la revista Discourse der Mah--­

lerl9) [Discursos de los pintores], en donde defienden el --

ideal poético "como una contemplación exaltada de la natura­

leza11, 20) En Abhandlung von dem wunderbaren in der poesie 

(1740) [Tratado de lo maravilloso en la poesía) de Bodmer y 

Kritische Dichtkunst (1740) [Poesía críticaj de Breitinger,-

"los autores suizos Bodmer-Breitinger recalcaban la inclu--

sión de lo maravilloso, y el imperio de la fantasía y la --

19/ 

~/ 

Palabra alemana que designa a los seguidores del movi-­
miento prerromántico alemán llamado Sturm u~Drang, to­
mado del título de un drama que da nombre al movimiento 
y cuya traducción corresponde a Tormenta y arrebato, e~ 
tre otras interpretaciones. 
La influencia francesa es patente en este título en el_ 
que Discourse sigue la ortografía gala en lugar de la -
germana Diskourse. 
Martín Riquer y José Ma. Valverde, Historia de la lite~ 
ratura universal,II, p.543. 
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imaginación como necesidades para la creaci6n poética."21) 

En ellos se observan las huellas de Shakespeare, Milton, PQ 

pe, a quienes difunden en Alemania; y propugnan la resurrec 

ción de la época heroica y del verso trovadoresco. Apare--

cen poetas que reflejan las ideas de Bodmer-Breitinger: Al~ 

brecht von Haller (1708-1777) escribió Die Alpen (1729) 

[Los Alpes], influido también por los ingleses; y saloman -

Gessner (1730-1788), publica Idyleen (1756) [Idilios). Am-

bos son los iniciadores de la descripción subjetiva de la -

naturaleza en Suiza. 

Entre los críticos alemanes, sobresale Gotthold Ephraim 

Lessing (1729-1781), quien con sus amigos Christopher Frie-

drich Nicolai (1733-1811) y Mases Mendelssohn (1729-1789), 

funda una revista que publica entre 1759/65, con el nombre_ 

de Briefe die neueste Literatur betreffend [Cartas sobre la -

reciente literatura] , en la que bajo el artificio de escri-

bir a un amigo herido en la guerra exponen las novedades li 

terarias y apoyan el movimiento de emancipación naciente de 

las letras alemanas. También traducen las Conjetures .•. de 

Young, que tanto influirán en los Stürmer. 22) 

'D:_/ Rodolfo E.Modern, Historia de la literatura alemana. -­
p. 122. 

22/ Y19· nota 18. 
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Entre los precursores de la poesía romlntica alemana, pode­

mos anotar a Johann Christian Günther (1696-t723) quien, -­

enamorado de la libertad, canta el amor y el placer; a Bar­

thold Heinrich Br.ockes (1680-1747) a quien corresponde ini­

ciar la descripción subjetiva del paisaje, ya que encuentra 

el motivo de su inspiración poética en la naturaleza. A -­

Ewald Christ~'\11 von Kleist (1715-1759), con su poema "Der 

Frühling" {1749) ["La primavera"]. A Friedrich Gottieb ---­

Klopstock (1724-1803), admirador de Ossian, autor del poema 

"Der zurcher See" (1750) ["El lago de zurich" J, escrito ba­

jo la influencia de los suizos Bodmer-Breitinger. 

Todos estos intentos realizados en la primera mitad del si­

glo XVIII surgen con mayor fuerza en los años siguientes, -

gracias a la obra de Lessing, de Johann Georg Hamann (1730-

1788), de Johann Gottfried Herder (1749-1803). Ellos con-­

tribuyen a forjar el movimiento en contra del racionalismo_ 

de la AufkHlrung, es decir la ilustración, y en favor de la 

libertad, de los sentimientos y de la originalidad. Todo -

esto constituye e.1 poderoso movimiento literario llamado -­

Sturm und Drang.23) 

Con este nombre, tomado de un drama de Friedrich Maximiliam 

23/ il,, nota 18. 

.. 
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Klinger (1752-1831), de 1777, se conoce el movimiento pre-­

rromlntico alemln que aparece en el último tercio del XVIII 

y que se caracteriza por repudiar todo precepto, todo lo --

que frena la pasión, y por buscar la originalidad; signifi-

ca, pues, la guerra en contra de la tradición neoclásica, -

sobre todo en el teatro. 

Los maestros de este movimiento son Hamman y Herder, princi 

palmente. Sus integrantes revaloran la Biblia, a Homero y 

a Shakespeare, a quien toman por modelo, y a Rousseau como 

guía. "Esta generación de rebeldes sentia en realidad una_ 

atracción ilimitada por lo vital, y en la obra, bastante --

menguada en lo que a calidad se refiere, intentó mostrar, -

por sobre todas las cosas, la vida, sin detenerse en sus a~ 

pectas más crudos (infanticidios, incestos, asesinatos, ---

etc.), lo que también vale para calificarlos como precurso­

res del naturalismo:'24) 

Hamann, llamado el mago del norte, "cuyas ideas místicas y 

profundos atisbos sobre las literaturas primitivas han eje.E. 

. cido gran influencia sobre los prerromlnticos alemanes".25) 

fue el primero en superar el racionalismo y en creer que la 

24/ Rodolfo E. Modern , op. cit., p. 139. 
25/ Paul van Tieghem, La era romántica. El romanticismo -

en la literatura europea, pp. 172-173. 
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poesía es superior a la razón, además de ser la lengua roa-­

terna de la humanidad. Pero el que asimila sus ideas Y las 

hace trascender, es su discípulo Herder, quien a su vez las 

transmite a Goethe. "Herder, verdadero padre del prerroma!!_ 

ticismo alemán, veía en el modelo de aquella poesía 'de la_ 

naturaleza' que se descubría en la Biblia, en Homero, en -­

Ossian, en los poemas de las escaldas [antiguos poetas es-­

candinavos autores de cantos heroicos} y en las antiguas b~ 

ladas el tipo de la poesía instintiva y popular opuesta a -

la poesía de 'arte'; y en el poeta veía un paradigma del -­

'genio original' que ignora las reglas y la tradición o las 

desdeña".26) De este modo, Herder exalta las creaciones -

populares y piensa que el fondo puro e incontaminado del -­

pueblo alemán reside en el pueblo y no en los nobles afran­

cesados. Entre sus escritos encontramos Fragmente über die 

neuere deutsche Literatur (1767/68) [Fragmentos acerca de -

la literatura alemana moderna}; Kritische Wlllder (1769) -­

[Bosques críticos]; Von deutscher Art und Kunst, einige --­

fliegende Bllltter. (1773) [Del arte y la cultura alemana, -

algunos apuntes sueltos] , que consta de cinco apartados do!l 

de habla de Ossian y de las canciones populares antiguas, -

de Shakespeare; de la arquitectura alemana; de la arquite.2_ 

tura gc5tica, y de la historia alemana, y también las Y2.!fil!_­

lieder (1778/79) [Canciones populares}, conocida actualmen'."' 

'1:.§./ Ibídem, pp. 69-70. 
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te con el título de Stinunen der V5lker in Liedern [Voces de 

los pueblos en sus canciones) , que tanto influirán en el ro 

manticismo. 

Bajo el imperio del sentimiento, surge un grupo de dramatuE 

gos, prosistas y líricos con la misma directriz: los senti­

mientos sobre la raz6n; la imaginación y el sueño como fue~ 

tes de inspiración; el amor hacia lo primitivo, por lo que_ 

renacen las baladas y canciones. Entre todos los dramatur­

gos se distinguen Goethe y Schiller; el primero, .con su dr~ 

ma histórico G5tz von Berlichingen {1771) [Goetz de Berli-­

chingen]; y el segundo, con Kaoale und Liebe (1784) [Intri­

ga y amor), obras que abren y cierran el período del Sturm 

und Drang. Son ellos los más importantes. Ambos son dram9 

turgos, poetas, críticos; Goethe es también novelista. Los 

dos superan las ideas del ~m unJDrang; Goethe, a partir_ 

de su viaje a la ciudad de Weimer (1775), donde se inclina_ 

el clasicismo, y Schiller, después de 1884, cuando sigue -­

los pasos de Goethe. 

Johann Christoph Friedrich Schiller (1759-1~01) es, sobre -

todo, un dramaturgo. En 1782, estrena Die Rlluber (Los bandi 

~], drama en prosa publicado un año antes, "con la ternátJ:. 

ca del odio entre hermanos, favorito de los 'Stürmer', y, -

en general, con la más exaltada expresión que el movimiento 
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había sido capaz de ofrecer y que allí encuentra su culmin~ 

ción". 27) Con él están los dramaturgos Heinrich Wilhelm-

von Gerstenberg (1737-1823), precursor del movimiento, quien 

además, "había contribuido con Klopstock a esa resurrección 

de la pretendida poesía bárdica 11 28) También está Klinger, 

con su drama ya citado Sturm undDrang, Das Leidende Weib ---

(1775) [La mujer gue sufre¡;. Die Zwillinge (1776) (Los melli­

~l, y Heinrich Leopold Wagner (1747-1779), con Die Kinder­

mBrderin (1776) (La infanticida), entre los más importantes. 

En la novela, constante imitación de las de Richardson o de_ 

La Nouvelle Héloise de Rousseau, es la de Johann Wolfgang 

Goethe (1749-1832) la más importante por la trascendencia 

que tuvo en Europa y Gn América. El encuentro de Goethe con 

Herder en Estrasburgo es decisivo en su gusto por la poesía_ 

popular, el arte alemán popular y su admiración por Homero,­

ossian y Shakespeare, cuya influencia refleja en el GBtz von 

Berlichingen, donde se rebela contra toda norma; en esta 

obra recrea un personaje histórico medieval y se yergue en -

guía indiscutible de los Stürmer. Poco depués publica su f!! 

mosa novela Die Leiden des jungen Werthers (1774) [Las cui-­

tas ~el joven Werther), escrita en forma epistolar y cuyo a_!l· 

·tecedente es La nueva Eloísa. 

27/ Rodolfo E. Modern, op. cit., p. 168, 

~/ ~/ p. 143. 
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También es importante Karl Philipp Moritz (1757-1793), con 

sus novelas autobiográficas Anton Reiser (1785) y Andreas -

Kartknoft (1785), obras imaginativas que "vierien a ser algo 

como las primeras efusiones de un romanticismo del éxtasis, 

del sueño y de la ironía, que será luego el de Jean Paul -­

[Richter] y el de Novalis [Friedrich von Hardenberg]". 29) 

Contemporánea de los Stürmer, es la "Gottinger Hainbund" -­

(1772/74) ["Unión del bosque de Gotinga" o "Liga poética -

de Gotinga)", formada por jóvenes estudiantes de la Univer­

sidad. Son admiradores de la literatura inglesa, de 

Lessing, de Klopstock, de Homero. Ellos impulsan la poe-

sía lírica, representada por Ludwig Heinrich ChristophH6lty 

(1748-1776), Johann Heinrich Voss (1751-1826) y Matthias -­

Claudius (1740-1815), quienes no pertenecen al grupo, pero -

se tdentifican con él; y por el gran introductor de la poe­

sía de baladas y canciones, Gottfried August BDrger (1747--

1794), cuya balada"Leonore"(l773) ["Leonor"] alcanzó una -­

gran popularidad e influye en las baladas de Goethe. 

Esta "Liga poética de Gotinga" se reúne en torno a una pu-­

blicación: Musenalmanach (1769/1802) [El Almanaque de las -

~), donde aparecen los poemas de los integrantes de la 

29/ Albert Béguin, El alma romántica y el sueño, p. 47. 
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"Unión .•. " y las de otros autores, incluso las de Goethe. 

Es, pues, el siglo XVIII, con estas y otras manifestaciones 

literarias, el que señala el camino hacia el romanticismo -

en Alemania. Las tendencias prerrománticas adquieren nue-­

vos bríos y mayor fuerza que en cualquier otro pa!s, gra-­

cias a todos aquellos escritores cuya obra consisti5 preci­

samente en crear una literatura nacional y desligarse del -

afrancesamiento. Y, si bien su labor no es original, por-­

que se inspira en las ideas de los ingleses y franceses, sí 

supieron asimilar éstas y producir otras significativas pa­

ra el romanticismo europeo y, ulteriormente, el latinoamer! 

cano. 

2.2. Características del romanticismo europeo. 

Hemos señalado la oposición que surge en contra del neocla­

sicis.mo principalmente en Inglaterra, Francia y .Alemania, -

en el siglo XVIII: Esa rebeldía de los escritores signifi­

c5, en síntesis, la aparici5n de la nueva sensibilidad ante 

los fen5menos de la naturaleza, una actitud de rebeldía y -

desesperaci6n ante e.l mundo, nuevas fuentes de inspiración_ 

frente a los clásicos, un anhelo de libertad; es decir, la 

franca y abierta disconformidad ante toda norma y gusto el~ 
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sicista, y el predominio de los sentimientos sobre la razón. 

Si bien no todos los precursores realizaron sus ambiciones,­

sí contribuyeron a la aparición del romanticismo. Esa oposi 

ción, además, recibió el apoyo histórico de las ideas de la 

Revolución Francesa, unidas a las del empirismo inglés y a -

las consecuencias de dicha Revolución, que propaga por toda 

Europa las ideas de libertad, de igualdad y la abolición de_ 

las clases privilegiadas, supresión que conlleva a la d6sap! 

rición de los "mecenas" y al nacimiento de la actividad del 

escritor como ser independiente, iniciada en el siglo XVIII_ 

y conseguida en el XIX. 

El movimiento romántico aparece en la última década del si-­

glo XVIII y principios del XIX en Inglaterra, Alemania y 

Francia, países que cuentan con prerrománticos de fuerte peE 

sonalidad y clara ifluencia, como se ha señalado. Este movi 

miento romántico puede circunscribirse a determinadas carac­

terísticas generales que le dan su unidad esencial, a pesar_ 

de las diferencias propias de cada país y de cada escritor. 

La revolución romántica se inicia con la.tarea de los críti 

cos y definidores, quienes fundamentan la nueva escuela, se­

guidos de los realizadores de esas ideas. En general, las -

ideas románticas recibieron un fuerte impulso con las interr~ 

laciones de los escritores, muchas veces originadas por alg~ 
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nos intelectuales emigrantes, quienes, al ponerse en contac­

to con culturas más liberales, al regresar a su patria, di-­

vulgaban las novedades, sobre todo literarias. A esto pode­

mos agregar la multiplicación de· revistas y periódicos, así_ 

como la inquietud de los románticos para agruparse, aunque -

algunos se mantienen aislados, en círculos literarios cuyo -

propósito inicial fue el de difundir por medios idóneos exp~ 

riencias literarias que representaran ante un público amplio 

las ideas que sostenían. 

Estas nuevas ideas comprendían, básicamente, un rechazo deci 

sivo a todo lo relacionado con el neoclasicismo, sus normas, 

sus gustos, su imitación, su razón preponderante; y si toma­

mos como base esta reacción, podemos caracterizar la nueva -

escuela. Contra la rigidez de las normas y el predominio de 

la razón, el romanticismo proclama el culto por la libertad_ 

y.el predominio del sentimiento; contra la imitación, la-.:.­

creación de nuevas fuentes de inspiración; contra el gusto -

clásico, la relatividad del arte y de lo .bello. 

Esa .libertad, unida al sentimiento, produce una literatura -

eminentemente subjetiva, individual, porque las emociones, -

.dudas, y la nueva sensibilidad afloran en todas· las producci.2_ 

nes literarias. El escritor es un individuo insatisfecho -­

de la realidad que lo circunda, rebelde ante la sociedad que 
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lo sujeta y que no lo comprende, por lo que rehuye esa rea-­

lidad y trata de evadirse figuradamente en el tiempo, en el_ 

espacio y a través de sus suefios. Muchas veces es una "eva­

sión que los empuja a un fácil libertinaje o hacia el erotis-

mo". 30) Se evade en el tiempo, volviendo los ojos hacia --

épocas pretéritas, con tal de que hayan sido olvidadas total 

o parcialmente por los clasic~stas; en el espacio, por medio 

de sus viajes reales o imaginados a los que frecuentemente -

recurren los románticos; se sirven de su imaginación por un_ 

nuevo mecanismo de rechazo hacia el neoclasicismo, y su des­

adaptación, insatisfacción o inseguridad vital los conduce a 

la evasión definitiva, a la muerte. 

La época pretérita está representada por la vuelta a la Edad 

Media. Son varias las razones por las que prefieren esta 

etapa histórica. En primer lugar, porque los neocHisicos 

pensaban que era una época obscura y bárbara y, en contrapo­

sición, los románticos creen encontrar en ella la época ideal 

para hallar diferencias notables respecto a los hombres y -­

costumbres de su tiempo, en su afán de singularidad y origi­

nalidad. Por otra parte, la Edad Media es· una fuente d~ in~ 

piración nacional, algunas veces extranjera, que suscita la 

valoración de antiguos monumentos literarios nacionales, de­

see.hados por los neoclásicos, y la búsqueda del origen de los 

}.Q/ Henri Peyre, op. cit., p. 16. 
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pueblos, por lo que valoran las canciones y leyendas popula-­

res que acentúan el color local. Además, la Edad Media, con 

su unidad religiosa, los conduce al cristianismo, aunque sea 

superficial, al que pertenecen la mayoría de los románticos. 

Esta religión significa encontrar a Dios, y, en él, la posi­

ble respuesta a sus interrogantes, a sus dudas; asimismo, el 

poeta como ser inspirado se identifica con Dios mismo, al 

ser artífice de sus propias obras; otras veces, Dios es el -

que les otorga el don divino de la inspiración, gracia divi­

na que los coloca en un lugar superior al de los simples mor 

tales; algunas veces, los románticos reconocen a Dios en la 

naturaleza. 

La evasión en el espacio se puede explicar por los comtantes 

viajes que efectúan la mayor parte de los románticos; si no_ 

reales, también son válidos los viajes soñados o imaginados. 

Y a esta evasión, producto de su insatisfacción, se vincula 

su fuga hacia los sueños, que los incita a explorar el in--­

consciente y el sueño mismo, donde todo espectáculo se tran,e 

figura y en donde. "toda imagen se convierte en símbolo y en 

lenguaje místico". 31) El medio más drástico de escape para 

algunos es el suicidio. 

La afloración de los sentimientos produce en el romántico un 

31/ Albert Béguin, op. cit., p •. 77 
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exacerbado egocentrismo que propicia la profusión de confi--

dencias, de confesiones autobiográficas. Rl poeta se cree -

el centro de la sociedad y, como tal, desea la fama.32) Su -

afán de gloria se resquebraja ante la incomprensión y el re-

chazo de la sociedad. El romántico se siente solo, desespe-

rado. Es el momento en el que su rebeldía se manifiesta no -

sólo al oponerse a las normas,a losconvencionalismosde esa_ 

sociedad que lo rechaza y de la cual él se singulariza, sino 

también al demostrar su individualismo por medio de la bús--

queda de la originalidad; original en su apariencia, en sus -

modales, en su vocabulario, en sus convicciones, en sus amo-

res. Para ser original, el escritor romántico busca nuevas -

!uentes de inspiración, nuevas formas de expresión. 

sus sentimientos ocupan un lugar preponderante. Entre ellos 

el amor es el más importante. Este amor se manifiesta en -

tres formas. La primera representa el amor a la mujer. 

"Quien cae bajo este hechizo arriega todo, es capaz .. de todo. 

Poseer este ídolo significa para él poseer ai mundo, su pér­

dida lo despoja del sentido de su existencia". 33) Es por -

esto que el amante, por serlo, se rige exclusivamente por las 

].ll Guillermo Díaz-Plaja, señala que la aparición de artíc~ 
los firmados con mayor frecuencia afirman la voluntad -
de gloria de los románticos. Cf. Introducción al estu 
dio del romanticismo español, p. 64. 

Walter Muschg, Historia trágica de la I i ter atura, p. 513. 
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leyes del amor y no por las humanas, y cualquier objeto que 

provenga de la amada, por insignificante que sea, se convie~ 

te en algo sagrado. Este amor puede ser un principio divino, 

y volvemos a la religión, o un capricho del corazón, y volv~ 

mos al sentimiento. 

De acuerdo a lo anterior, la mujer descrita por los románti­

cos acepta dos concepciones: la de la imagen ideal, inalcan­

zable, neoplatónica; es la imagen de la mujer que se identi­

fica con el alma pura, con la Virgen Maria, que ennoblece el 

alma del poeta y la vivifica para acercarla a Dios, a la nd­

turaleza o a la naturaleza-Dios. En la otra personificación, 

la mujer representa al demonio, a Eva prometedora de goces -

exquisitos; a Eva, la mujer tentadora que los envuelve en -­

intensa pasión y que los encadena fatalmente para hacerlos -

desgraciados. 

La segunda forma de amor expresada por los románticos es el -

arncir a la naturaleza. En su eterna insatisfacción, en su -- . 

constante huida, ei escritor se identifica con la n·aturaleza; 

la inventa según sus emociones, preferentemente de melanco-­

lía y desesperación, por lo que prefiere los fenómenos ex--­

traordinarios que empequeñecen al hombre, pues él se siente_ 

perdido, disminuido ante ellos y ante su vida fracasada. El_ 

escritor se inclina por determinados parajes, imágenes de su · 
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estado de ánimo, por los bosques, las montañas, las selvas -

solitarias ... , por las ruinas; por determinadas estaciones: 

el otoño; por las tempestades, por las noches de luna, fuen-

te de sus fantasías. La noche es su aliada; es la hora de -

sus meditaciones, de la respuesta a sus interrogantes, entre_ 

las cuales domina la muerte; de recrear sus ensoñaciones que 

fol·talecen sus ideales; nueva evasion y predominio de sen ti-

1"·1cntos. 

Por último, encontramos el amor a la patria que se cultiva -

principalmente en los países que todavía no alcanzan su inde 

pendencia o en los que sufren invasiones extranjeras que in-

flaman el ardor patriótico. Ese amor a la patria, muchas --

veces, los induce a buscar sus raíces nacionales en el pue--

blo y 0n &pocas pasadas. 

l.i:!s nuevas fuentes de inspiración incluyen, además de la --

Edad Media, de su imaginación, emociones y sueños, a los es-

cr.itores revividos por los románticos, entre los cuales Sha--

kespcare ocupa un lugar especial; la poesía medieval y leye!!_ 

das populares, cuyas principales fuentes de inspiración pro­

ceden de Ossian, de los Eddas 34) y del Romancero español; -

del teatro español del.Siglo de Oro; en resumen, de todo lo 

que fue despreciado por los neoclásicos. 

HJ Colecciones de primitivas tradiciones heroicas y mitol§. 
glcas de la antigua Escandinavia. 
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su afán de originalidad también los conduce al exotismo y se 

sienten atraídos por Oriente, conocido por las campañas de -

Napoleón en Egipto, por los disturbios políticos en los San-

tos Lugares, por las luchas de independencia de Grecia en p~ 

der de los turcos; asimismo vuelven los ojos a la España mu--

sulmana en ese deseo de originalidad, que implica tácitamen-

te su anhelo de evasión de la realidad que los rodea. 

En cua.nto a la concepción romántica del arte literario y de_ 

lo bello, está íntimamente ligada a su deseo de libertad y a 

su rebeldía; encierra un ensanchamiento del arte. Éste "de-

be descubrir todas las épocas, todos los lugares, todas las_ 

formas de sensibilidad, todos los caracteres, siempre que el 

asunto sea interesante". 35) Esta expansión del arte abar-

ca no sólo lo natural y sobrenatural, nacional o extranjero, 

presente o pasado, familiar o grotesco, sino también lo anoE 

mal o lo feo y repugnante. De esta relatividad del arte se 

deriva la flexibilidad para apreciar la belleza y lo que es 

lo bello, de lo que se origina una relatividad del gusto que 

deberá adaptarse a.todas las formas de belleza. 

Todas estas características se aprecian en las obras ~e los 

Paul van Tiegh.-z"", r;a era romántica. El romanticismo -
en la 1 itera tura eu.;;;r'"'o.c..p....;e'"'a""',~p;;.;;;.. ~2;;;6c::9..:;.;..;:..;;;o,;.___.;:;.=;.....;:.==:..:;;,;;==;;;.:;;_-
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románticos. La libertad y la nueva sensibilidad se desbor­

dan. Enel género dramático, se abaten las tres unidades clA 

sicas de tiempo, lugar y acci6n; tratan de mezclar lo trág! 

co con lo c6mico, aunque sin fortuna y en pocas obras; la -

acción ocupa un lugar preferencial al igual que la escena-­

grafía que le corresponde. Crean el drama histórico, por lo 

general nacional. Sus nuevos modelos los encuentran en --­

Shakespeare, Calderón, Lope y Schiller, principalmente. El 

buen gusto clásico es derrotado por la relatividad del gus­

to romántico al que s6lo le preocupa interesar al público, y 

el exceso de libertad le permite presentar actos violentos, 

incluso sangriento~ en escena. 

La poesía es el género más cultivado. El romántico es el -

poeta por excelencia. Predomina la poesía subjetiva, amat~ 

ria, filosófica. Crean el poema epicofilosófico e introdu­

cen la narración en la poesía. Resucitan formas poéticas -

antiguas y formas renacentistas poco cultivadas por los ne~ 

clásicos, como el soneto. En general y, sobre todo en los 

inicios del romanticismo, no hay una preferencia por las 

formas poéticas fijas, sino por las nuevas combinacione~ cu 

yo límite es la inspiración y la originalidad del poeta. 

También la novela ocupa un lugar preponderante. Se acentúa 

y multiplica la novela confesional, autobiográfica, que pr~ 

. ,. 
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fiere, en ocasiones, la forma epistolar y el relato en prim~ 

ra persona para desnudar el corazón del romántico, e igual -

que la poesía, contiene más dolores y sinsabores que ale----

grías y triunfos. Aparece la novela histórica o seudohist~ 

rica y la novela en verso.o prosa poética. Abundan las nove 

las de aventuras, exóticas y la novela costumbrista, urbana, 

rústica y familiar; la novela sentimental, el cuento fantás-

tico o maravilloso, recreación de asuntos populares y legen-

darios. 

En todas las creaciones literarias, el escritor encuentra el 

vocabulario adecu&do para expresar sus inquietudes, inclusi-

ve formas coloquiales y regionalismos, en su deseo de verosi 

militud y de proporcionar sencillez y naturalidad a sus obras, . ' 

por lo que se amplía el vocabulario litarario. Otro de los -

logros del movimiento romántico es la producción de historias 

de literaturas nacionales. 

2.3. Romanticismo inglés. 

Tras un largo período de incubación, en el que los precurso-­

res del romanticismo inglés36) lucharon contra las normas cla 

12.,I Henri Peyre considera a los precursores corno la.primera -
generación romántica • .YiQ., op. cit., p. 173. 
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sicistas, aparece el romanticismo en Inglaterra. Este movi­

miento literario es, en rigor, la continuación del propio -­

prerromanticismo, ya que en el romanticismo prevalecen el amor 

a la naturaleza, la preferencia por la Edad Media, por las 

formas populares,· por la exaltación del sentimiento y por la 

libertad irrcstricta en cuanto a la inspiración creadora, el 

enriquecimiento de la prosa con elementos hasta entonces pr!:?_ 

píos de la poesía, la narración versificada y la novela his 

tórica. 

En el romanticismo inglés, encontramos el predominio de la -

poesía sobre los demás géneros literarios. Para su estudio_ 

se ha dividido en dos generaciones, cuyos integrantes mani-­

fie8tan un genio individual que los particulariza y diferen­

cia entre sí. 

La primera generación, llamada la de los lakistas por las r~ 

laciones entre sus componentes, quienes vivieron en el no--­

roeste de Inglaterra en contacto con los lagos de· Cumberland, 

está representada por William Wordsworth (1770-1850), samuel_ 

Taylor Coleri.dge (1772-1834) y Robert Shouthey (1774-184,3) · -­

que sobresalen en la poesía. En la prosa, Walter Sco~t -~--­

(1771-1932) domina el panorama de esta generación. En la. se­

gunda, George Noel Gordon, Lord Byron, (1788-1824) destaca, -

por su originalidad y rebeldía en la poesía, acompañado de -~ 
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Percy Bysshe Shelley (1792-1822) y John Keats (1795-1821). 

Wordsworth y Coleridge publican en 1798 sus Lyrical Ballads 

[Baladas liricas]. La contribución de Wordsworth en la pri 

mera edición no fue notable, pero en la segunda, de 1800,­

Wordsworth la enriquece con un "Prefacio", un "Apéndice" y_ 

un "Ensayo sobre la poesía". Esta aportación es definitiva, 

pues contiene las ideas fundamentales sobre la nueva poesía. 

Suprime las barreras entre la prosa y la poesía; asegura que 

el poeta es un ser dotado de una sensibilidad y un conoci--­

·miento mayor de la naturaleza humana, así como de una alma -

más comprensiva. Como poeta, Wordsworth fue el que "descu-­

brió que la impersonalidad de la naturaleza era muy adecuada 

para simbolizar la sucesión de las emociones en el alma del 

poeta, libre de todo impedimento dramático o pictórico". 37) 

Establece la compenetración de los sentimientos y emociones_ 

del hombre con la naturaleza. Además, Wordsworth está consi 

derado como uno de los tres escritores relevantes de sonetos, 

al lado de Shakesperare y Milton, con Sonnets on the River -

Duddon (1810) [Sonetos al río Dudón); y el contacto con la -

naturaleza le inspira poemas sencillos, cuyos temas giran al:_ 

rededor de paisajes cotidianos: "The Daffoids" ["Los dafo--­

deos"), típicas flores británicas de color amarillo que abun 

]J.../ William J. Entwistle y Eric Gillett 1 op. cit., p. 142. 
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dan en la campiaa, símbolos del ensuefio y la belleza, o bien, 

recurre a la intimidad de sus recuerdos de la infancia, feli 

ces e ingenuos, como en "To the Cuckoo" ["Al cuclillo"]. 

Coleridge conoce a Wortlsworth en 1795, vive cerca de él du-­

rante la elaboración de las Baladas líricas, y lo acompaña -

en su viaje a Francia y a Alemania en 1798. conoce a Lessing 

en Alemania y, a instancia suya, Coleridge traduce el Wallen 

stein de Sclüller. Apasionado por las viejas baltidi:is, escribe 

sus poemas en los que se entrevé la influencia de Chatter-­

ton y Ossian. Coleridge aconseja incluir elementos sobrena­

turales en la poesía, con tal de que parezcan reales, y lo 

practica en "The Rime of the Ancient Mariner" ["La rima del_ 

marinero de antaño"], que bien pudiera atribuirse al malogr~ 

do Chatterton. Su poema "Kabala Kahn" ["Kabala Kahn") pre-­

senta al poeta poseído por el demonio,y la historia de su -­

composición, que se realiza a través del sueño y, al desper­

tar, el autor escribe automáticamente el poema, hasta que -­

una visita inoportuna lo interrumpe y olvida los demás ver-~ 

sos, por lo que queda inconcluso. 

En cuanto a Robert Southey,cabe decir que fue un poeta desa-: 9 

fortunado y un admirable prosista en Life of Nelson (1813) -

[_vida _d.e __ t:IE'!l_son) , quizá la mejor biografía corta escrita en_ 

. inglés. Fue más.famoso por el profundo desprecio que le brin 
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dó Lord Byron en una de sus obras. 

En la prosa de esta generación y la siguiente, descuella Wal 

ter Scott al crear la novela histórica. Inicia su obra lit~ 

raria dedicado a la poesía en la que apunta ya hacia los te­

mas medievales y hacia las baladas, inclinación que se inspl 

ra, probablemente, en su contacto en las obras medievalis-­

tas alemanas q·ue traduce: Ballads from the German (1796) [B~ 

ladas traducidas de.l alemán], entre las que encontramos tex-­

tos de Herder y de Goethe, y el GBtz von Berlichingen (1798) 

de Goethe. Scott se dedica personalmente a buscar versiones 

orales de auténticas baladas populares que después aparecen_ 

en Minstrels of the Scottish Border (1802/3) (Trovadores de 

la frontera escocesa]. Su desdén al presente y su imitación 

de las antiguas formas mébi=as continúa en Lay of the Last -

Minstrel (1805) [Lay el último trovador], Ballads and Lyri-­

cal Pieces (1805) [Baladas y poesías líricas), The Lady of -

the Lake (1810) [La dama del lago] y en Vision of don Rode-­

rick (1811) [Visión de don Rodri9:o], sobre un tema español -

medieval. 

A pesar de sus esfuerzos poéticos, Scott siente que no logra 

su objetivo, por lo que abandona las formas poéticas, culti­

va la prosa e inicia su ciclo de novelas de Waverley 11814--

32), sobre la historia de Escocia, sobre la de Inglaterra: -
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Ivanhoe, de vidas particulares: Rob Roy o de l~ historia de_ 

la Europa continental: Quentin Durward. 

George Noel Gordon, Lord Byron, domina la segunda generaci6n 

romántica y se convierte en el prototipo del héroe romántico 

europeo y aun latinoamericano. Mimado por la fortuna, su C! 

rácter indómito lo conduce al enfrentamiento con la sociedad 

de su tiempo, al quebrantar sus convencionalismos y al escan 

dalizarla con sus libertades. Se destierra voluntariamente 

y termina sus días luchando por la libertad de Grecia, en p~ 

der de los turcos. 

En sus obras, invita al escritor a abandonarse a las fanta-­

sías de su imaginación y a las emociones de su sensibilidad 

sin trabas, así el escritor inicia la literatura plenamente_ 

subJetiva y confesional, el egocentrismo extremo, pues Byron 

siempre se coloca en primer plano, sea arbitrariamente o 

tras una ficción relevadora de su personalidad, en todas sus 

obras. Gracias a esto, conocemos sus sentimientos, su dese~ 

peración que deriva a la melancolía y al hastío de la vida,­

sus interrogantes sin respuesta, sus emociones más prof_undas. 

ante los espectáculos de la naturaleza, sus amores y sus ---. 

odios. su afán de evasi6n· lo guía a la soledad, donde se r~ 

crea en sus meditaciones y acrecienta su actitud hostil ha-­

cía t.odo prejuicio moral y social, así. como su deseo de obte 
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ner una libertad ilimitada en todos los órdenes. su carác-­

ter inestable y su rechazo a todo artificio lo inclina a la 

sátira mordaz, a la ironía, a costa de sus enemigos y amigos; 

lo hace huir al pasado, preferentemente a la Edad Media, y a 

la recreación de temas españoles, pero siempre observamos la 

exaltación de la libertad y del egotismo. 

A partir de 1815, los europeos conocen su obra y así se con-­

vierte en el primer escritor inglés que goza en vida de gran 

fama. Los jóvenes románticos lo admiran y lo convierten en -

su héroe y nace el byronismo, tendencia a imitarlo, ya sea en 

su forma de escribir o en su actitud de rebeldía, de soledad_ 

y de deseperación que los conduce al tedio de la vida, al --­

anhelo de una irrestricta libertad. 

Byron es la síntesis de todas las características románticas. 

De sus obras, sobresalen los poemas narrativos de los que fue 

su cr,ador: Pelegrim's Childe Harold (1812/18) [Peregrinaci6~ 

de Childe Harold] , en la que el héroe se confunde con el au-­

tor ¡ "Corsair" ["El corsario"], "Lara" ("Lara"J y "Bride of ~­

Abydos" ["La novia de Abydos") de 1813; Hebrew Melodies (1813} 

(Melodías hebreas); Manfred (1817) [Manfredo), drama filosó­

fico que recuerda a Fausto de Goethe, Vision of Judgment --­

(1822) La visión del juicio final, en la que descarga su ira_ 

contra Southey. 
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También a esta segunda generación pertenece Percy Bysshe ---

Shelley, quien, tras azarosa vida, perece ahogado en Italia 

a los 19 años. Poeta apasionado en la búsqueda de la belle-

za, se distingue por la admiración que siente por Grecia, e~ 

tusiasmo que comparte con su amigo Kea ts, a cuya muerte de di-

ca el poema Adonais ( 1821) [Adonais1, una de las elegías más 

hermosas escritas en inglés. Revolucionario en religión, 

Shelley defiende el ateísmo en la moral y en la política. Es 

cribió dos dramas: Cenci (1810) [Los Cenci] y Prometheus Un­

bounded (1820) [Prometeo desencadenado), donde manifiesta su 

aversión a la tiranía. 

John Keats, muerto prematuramente consumido por la tuberculo 

sis, ama a Grecia sin conocerla y busca la belleza por sobre 

todas las cosas. Sobresale por sus odas: "Ode on a Grecian -

Urn" (Oda a una ánfora griega"], "To a Nightingale" [A un ---

ruiseñor"], y por sus sonetos incluidos en Poems (1817) Poe:-

2,4, Romanticismo alemán. 

Después del movimiento prerromántico del Sturm und Drang 38) 

.lil Herni Peyre considera a los Stürmer como la primera ge­
neración romántica alemana. Cf. ~ cit., p. 45. 
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surge el romanticismo alemán a fines del siglo XVIII, para-

lelamente al romanticismo inglés. Este movimiento románti 

co convive con la escuela clásica de Weimer, representada -

principalmente por Goethe y Schiller, otrora Stürmer, y, --

aunque los románticos alemanes no reconocen una influencia_ 

directa del Sturm un Drang, podemos observar cierta conti-­

nuidad en cuanto a la concepción de la poesía, espontánea y 

directa, y en el interés que muestran por la poesía popular 

y el arte gótico, que sumado a las aportaciones, conforman 

el romanticismo alemán. 

Nace bajo la influencia de los ideales de la Revolución Fra_!! 

cesa de libertad e igualdad (que propaga Napoleón por toda -

Europa y que pronto traiciona con sus invasiones), del Wil--

helm Meister (1782/85), obra de Goethe escrita en su etap~~­
.l!é-

clásica de Wimer, que presenta la vida de ese personaje aut~ 

didacta quien se busca a sí mismo entre los errores y expe--

riencias que le da la vida, y de las ideas filosóficas de --

Johann Gottlieb Fichte (1762-1814), "el supremo yo" como 

principio de toda 'realidad, contenidas principalmente en 

Wissenhaftslehre o Lehre vom Wesen des Wissens (1794/95), tr2. 

ducido como Teoría de la ciencia. 

Los románticos alemanes rechazan toda norma o coacción; bus-

can nuevos modelos que encuentran en Shakespeare, en los dr2. -
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maturgos del Siglo de uro español, principalmente en Calde­

rón y en Lope; y las nuevas fuentes de inspiraci6n los im-­

pulsan a estudiar literaturas extranjeras, lo que fomenta _ 

las traducciones; los conducen a países lejanos, principal­

mente Oriente y Grecia y a épocas pasadas, sobre todo la 

Edad Media descubierta por los Stuermer, donde refugian su 

insatisfacci6n por el presen±e. Esta evasi6n hacia el pa­

sado medieval también origina su exaltaci6n nacionalista, -

su amor al gótico, a la religión en la que encuentran "una_ 

seguridad consoladora en el seno de la comunidad esencial-­

mente sobrenatural" 39) Ahondan en el inconsciente y en el 

sueño; mezclan los géneros, renuevan la poesía, identifican 

sus estados de ánimo con la naturaleza y sus creaciones re­

flejan la emoción, nostalgia y encantamiento en un libre -­

juego de su invención. Superan el egocentrismo de Fichte -

al contemplarse como algo ajeno a sí mismos, de donde nace_ 

la ironía de los románticos alemanes, y la búsqueda de la -

más íntima realidad de las cosas los orienta hacia el roman 

ticismo filos6fico, característico de esta nación. 

Las invasiones napoleónicas y las luchas por la in.dependen­

cia del territorio alemán suscitan el cultivo de la poesía_ 

patriótica e induce a los escritores a buscar sus ·orígenes_ 

l!}_/ Rodolfo E. Modern, op. cit., p. 190. 
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en las creaciones populares de todos los tiempos, a acrecen 

tar su amor por el gótico alemán y a estudiar la literatura 

primtiva y la lingüística. Cultivan la novela, la poesía,­

el cuento, las cartas, los discursos, el drama, la crítica, 

la .sátira y_la historia literaria, principalmente. 

Tres autores, genios aislados de difícil clasificación, sir 

ven de enlace entre el Sturm und Dranq y el romanticismo 

alemán: Johann Paul Friedrich Richter (1763-1825) conocido_ 

como Jean Paul; Friedrich Holderlin (1770-1842) y Heinrich 

von Kleist (1777-1811); Pertenecen a la escuela clásica de 

Weimer, donde se origina su preocupación por la forma y su_ 

amor a la Grecla clásica, pero su sensibilidad y la origin~ 

lidad de sus obras los identifica con los románticos. 

Jean Paul es un narrador nato y su influencia se aprecia en 

el siglo XIX. Inició su carrera de escritor con Satire --­

(1781/84) [Sátiras], llenas de ironía y humo.rismo, influido 

por los ingleses Zwift y Pope; después escribe novelas que 

presentan cuadros de la vida diaria y en las que aflor.an 

constantemente sus sentimientos, enlazados con la ironía y 

el humor. Maestro indiscutible del sueño, borra las fr.6nt~ 

ras entre éste y la realidad, y frecuentemente traslada a -

los sueños sus recuerdos de infancia. Además, "Jean Paul -

compara al soñador con el poeta [uno de los temas constan--. 
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tes del romanticismo]; cree en la omnipotencia creadora de_ 

la imaginación, única que puede satisfacer nuestra innata -

necesidad de comunicación con el Infinito". 40) Sus nove--

las son como una enciclopedia del corazón, por lo que goza-

ron de gran popularidad. Entre otras, escribió Die unsicht 

bare Loge (1793) [La logia invisible], Leben das Quintus -

Flexein (1796) [Vida de Quintus Flexein], Siebenkas (1796/ 

97) [Siebenkaes], síntesis del larguísimo título Blurnen----

Frucht- und Dornenstücke oder Ehestand, Tod und Hochzeit --

des Arrnenadvokaten F. St. Siebenkas [Florero, frutero y es~ 

pinero o matrimonio, muerte y casamiento del abogado de los 

pobres F. St. Siebenkaes]. ·En Hesperus, oder 45 Hundspost 

tage (1795) [Heperus], Titan (1800/03) [Titán] y la novela 

inconclusa Flegeljahre (1804/0S) [Años de travesuras], bio-

gráfica, "establece la eterna problemática del alemán, que_ 

oscila entre el sueño y la acción". 41) 

También Holderlin se refugia en la felicidad de su infancia, 

que añora corno una edad dorada, recuerdos que acuden a tra-

vés del sueño; o bien evade la realidad que lo rodea y vive 

en un mundo ideal que identifica con la Grecia clásica de_ 

cuyo genio se compenetra. Traduce Oedipus der Tyrann [Edi-

po, el tirano] y Antigona [Antígena] de Sófocles, en 1804, 

!Q./ Albert Béguin, op. cit., p. 30· 
iJ:.I Rodolfo E. Modern, op. cit.1 p. 180. 
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y compuso un drama helénico, Tod des Empedokles (1799/1800) 

[La muerte de Empédocles], del que se conserva un fragmento. 

De sus novelas, sobresale Hyperion, oder der Eremit in Grie 

chenland (1797/98) [Hiperi6n o el eremita en Grecia] novela 

epistolar, y de su poesía, Spat.lyrik ílBOl/08) [Lírica tar-

día]. En Hiperi6n, un sueño devela el amor futuro del pr~ 

tagonista: Di6tima, personaje que aparece en otros poemas y 

en el cual idealiza los sentimientos que despert6 en él la 

esposa del banquero Gontard, madre de sus discípulos duran­

te su estancia en Francfort (1796-98). Cuando Hiperión con~ 

ce a su amada, vive como en un sueño, "sea porque 'el mila­

gro de amor' le parezca demasiado bello, sea porque su vida 

arrastrada por un torrente de emociones, se asemeje más a_ 

un sueño que a la realidad".42) Al perder a Diótima en la 

guerra contra los turcos, Hiperi6n huye a la soledad de los 

montes para encontrarse a sí mismo en la vida interior, sus 

tentada por el ideal de su amada, en un mundo perfecto, su­

blime. Así vive Holderlin en su constante rechazo al mundo 

externo, en una desrealizaci6n que lo lleva a la locura en_ 

1820, y después a la muerte. 

Heinrich von Kleist, cuya infortunada existencia termina en 

el suicidio, es uno de los dramaturgos más importantes de. -

la literatura alemana. Del clasicismo de Weimar, Kleist r~ 

j]_/ Albert Béguin, op.cit., p. 206. 
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obras y del romanticismo, una disolución en el sueño y lo ~ 

aparentemente inverosímil. La vida de este autor está lle-

na de fracasos y amarguras, y de una continua búsqueda de -

la justificación de su existencia. Después de siete años -

en el ejército prusiano (1892-99), viaja por toda Alemania, 

incluso estuvo en París en 1801. En Dresden, funda con su 

amigo Adam Mliller (1779-1829) uno de los órganos de difu---

sión del romanticismo Phofus (1808) (Febo], y posteriormen-

te, el Berliner Abendlatter (1810/11) (El Diario Vespertino 

de Berlín] en esta ciudad. Escribe cuentos y un ensayo: --

Uber das Marionetheater" (1810) ["El teatro de los títeres"] 

en el que expone sus ideas sobre la creación poética. En--

tre sus obras de teatro encontramos Die Familie Shrof fen --

stein (1803) [La familia Shroffenstein], que recuerda a Ro--

meo y Julieta por los odios entre familias que causan el -­

aniquilamiento de éstos, y Robert Giskard, Herzog der Nor-­

mander (1808) [Roberto Guiscard, duque de Normandía], drama 

de ambiente medieval. Dos comedias, una es de tema clásico: 

Amphitryon (1807) [Anfitrión), cuyos elementos cómicos se -

desvanecen por lo trágico de las situaciones, y otra zerbro 

chenen Kruk (1811) [El cántaro roto), rayan en el realismo. 

Cultiva el drama patriótico en Prinz von Homburg {§/g) [Prín 

cipe de Homburgo y Hermannschlacht (1809) [traducido como -

La batalla de Arminio] , donde trata de incitar al pueblo --
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contra el opresor, escrita después de breve prisi6n a que -

lo condenaron los franceses. Sus dramas más importantes son 

Penthesilea (1808) [Pentesilea] y Katchen von Heilbronn ---­

(1810) [La Catalinita de Heilbron). El primero, de corte 

clásico por la unidad de tiempo y acci6n, es romántico en 

cuanto a que los sentimientos se desbordan para desencadenar 

un instinto primiti'vo donde impera la pasi6n que provoca la_ 

destrucci6n. La protagonista, Pentesilea, reina de las ama­

zonas, mata a Aquiles del que está enamorada, después de una 

confusi6n en la que se entre~~clan sucesos reales y soñados, 

y se mata al dárse cuenta de su desgracia. El segundo, La -

Catalinita de Heilbron, es el drama más cercano al romanti-­

cismo por la pureza del amor, la creencia en· los sueños que_ 

obligan a la protagonista a sumirse en una especie de sonam­

bulismo y perseguir constantemente al hombre que se le ha r~ 

velado como su amor, a través de un sueño profético. 

Los románticos. alemanes mantienen relaciones entre sí, como_ 

los stUrmer, a través de círculos literarios que surgen en -

diferentes ciudades: Jena, Heidelberg y Berlín. Después ap~ 

rece un romanticismo tardío con la escuela suaba, y el pos~-

· romanticismo. .se sirven de revistas y peri6dicos para pr2· 

pagar las. nuevas ideas literarias, para establecer vínculos_ 

con los demás románticos y para ganar adeptos a sus teorías, 
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Las publicaciones más importantes son Atheneaum (1798/1800) 

[Atenea] de los hermanos August · Wilhelm (1767-1845) y Fri~ 

drich Schlegel (1772-1829), en Berlin; Poetische Journal -­

(1800) [Diario Poético] de Ludwig Tieck (1775-1854) en Je-­

na; Morgenblatt fuer Gebildete Stlnde (1807/1827) [Diario -

·Matutino para las Clases Ilustradas}, en Stuttgart¡ Phoebus 

de Kleist y Müller, mencionada antes, en Dresden; Zeitung -

fur Einsiedler (1808) [Diario para Ermitaños] de Ach.im von 

Arnim (1781-1835), en Heidelberg¡ Deutsche Museum (1812/12) 

[Museo Alemán] de Friedrich Schlegel, en Viena; y Rheinis--

che Merkur (1814-16) [Mercurio Renano] de Jospeh G5rres -­

(1776-1848), en Koblenza. 

El circulo de Jena e~tá formado ·P~:C: los hermanos Schlegel, -

Friedrich von Handerberg, más conocido como Novalis, (1772-

1801), Wilhelm Waclcenroder (1773-1798) y Ludwig Tieck. Es­

tos escritores y los demás románticos recibieron la influen 

cia del teólogo Frieclr-_lch Daniel Schleiermacher (1768-1843) 

colaborador de Atenea cuyas ideas sobre la religión sirvie­

ron de base a los románticos; y del filósofo Wilhelm Sche!· 

ling (1775-1854)j quien declaró "que el poeta era el órga­

no del alma universal, que era la cima de la creación que -

se buscaba a si misma". 43) 

,!¿/ Walter Muschg, op. cit.,p. 210. 
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Este primer grupo de jóvenes románticos proclama el derecho 

del individualismo, de la libertad, de la sensibilidad y el 

de buscar nuevas fuentes de inspiración. su doctrina fund~ 

menta la vida y el arte de los románticos, aunque no todos_ 

lleven a la práctica sus teorías. Es un grupo de teóricos 

más que de realizadores y, entre ellos, los jefes indiscuti 

bles son los hermanos Schlegel. 

August Wilhelm Schlegel es el traductor por excelencia del 

romanticismo alemán, más que compositor original. Traduce_ 

obras de Shakespeare, de dramaturgos españoles del Siglo de 

Oro, de Dant~ y de otros poetas italianos, y de los porgu-­

gueses. Amigo de Madame de Stael, sostiene correspondencia 

con ella desde 1808. Difunde las nuevas ideas a través 

de periódicos y conferencias, entre éstas sobresalen las -­

que dictó en Berlín, "Ober schone Literatur und Kunst" (1801 

1804) ["Sobre el arte dramático"], y en Viena en 1808. En 

ella sustenta que existió un teatro romántico en el Renac!· 

miento en España y en Inglaterra que fue reemplazado por -

el.noeclásico francés y ofrece, como modelo, a Calderón de 

la Barca, al que rinde un culto semejante al que siente por 

Shakespeare. Estas conferencias abonan el camino para que 

surja el grupo literario berlinés. 

Friedrich Wilhelm Schegel es un agudo crítico, gran teórico 



56. 

historiador y orientalista de esta generación. Él es el -­

que propone la práctica de la ironía como uno de los medios 

para lograr que los escritores se superen a sí mismos. So­

bresale por sus estudios literarios: Ober die Sprache und -

Weisheit der Indier (1808) [Sobre el habla y la sabiduría -

india] y Geschichte der alten und neuen Literatur [Historia 

de la literatura antigua y moderna], conferencias que expo­

ne de 1810 a 1812. Es autor del drama Alarc~ (1802) [Alar 

cos] , intento fallido de recrear un tema de la dramaturgia_ 

espafiola del Siglo de Oro, y de una novela, Lucinde (1799) 

[Lucinda), famosa por defender el amor libre. 

Novalis es el gran creador de esta primera oleada romántica 

A pesar de su breve vida, 29 afias, hallamos en él la culmi­

nación de esta primera generación. Su encuentro con Federi 

co Schlegel, de 1797 a 1799 en Berlín, lo indujo a unirse a 

las concepciones románticas, y la muerte prematura de su 

amada, Sophia von Kühn, en 1798, influyen decisivamente en 

su evolución espiritual y literaria. Novalis es el verdade 

ro romántico quienJ mientras otros discuten sobre el idea-­

lismo, escribe sus versos y vive el mundo mágico de la poe­

sía, en donde el poeta es el mago por excelencia que puede_ 

transfwmrar los pensamientos· en cosas, éstas en pensamien-­

tos y ambos en poesía. "Para Novalis los fenómenos aparen­

tes de la vida y la muerte, la historia tanto como la Natu-
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raleza, eran partículas coherentes de una realidad más al--

ta, sin límites; pero que descansaban en una unidad esen---

cial, en un eterno retorno, al que sólo podía accederse por 

vías del amor y la poesía".44) Cree en la esencia del sue 

ño y en la noche encuentra el verdadero sentido· de la real! 

dad aparente, que sólo puede captarse por un acercamiento a 

lo divino. Su preocupación por la religión lo mueve a es--

crib ir Die Christenheit, oder Europa (1799) [La cristiani-

dad o Europa], apología del cristianismo, donde "soñ6 ccn -

una seductora imagen de la piadosa humanidad medieval, y, en 

su manera interrogante llena de presagios equiparaba al po~ 

ta tanto con el sacerdote como con el mago cantor".45) Bajo 

esta misma vena religiosa, compone sus Geitliche Lieder ---

(1802) [Canciones espirituales]. En 1795 publica sus Frag 

mente [Fragmentos] ,46) Después aparecen Hymnen an die --

Nacht (1800) [Himnos a la noche], inspirados en la muerte de 

Sophia. En ellos refleja su alma poética, soñadora y místi 

ca que se confunde con el alma de su amada. En prosa dejó_ 

dos obras inconclusas: Die Lehrlinge zu Sais (1802) [Los -­

discípulos de Sais] y Heinrich van Offterdingen (1802) [En-

rique de Offterdingen] , en edición póstuma realizada por su 

44/ 
45/ 
i§.1 

Rodolf<J E.· Modern, op. cit., p. 194. 
Walter Muschg, op, cit., p. 362. 
Título frecuente entre los. románticos, cuya intenci6n -
evoca lo inacabado, lo incompleto, en su ansia de infi­
nidad; agrupa temas diversos. 
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amigo Tieck. En esta obra de ambiente medieval y escrita ba-

jo la influencia del Wilhelm Meister de Goethe, el protagoni~ 

ta persigue el símbolo de la flor azul, ideal inalcanzable p~ 

ra él, para Novalis y para todos los rom&nticos, que el "mi~­

neslnger" 47) había sefialado como dltimo fin de su existen--

cia errante. 

Joseph Wackenroder, también de existencia breve, se caracteri 

za por su arte de inspiración religiosa y por su culto a la -

Edad Media. Su tendencia religiosa lo lleva a publicar Her-­

zenzergiessungen eines Kunst liebenden Klosterbruders (1796) 

[Efusiones sentimentales de un fraile amante del arte], en co-

laboración con Tieck. En este libro sostiene que el arte es 

como un modelo de la vida y del artista, y a éste lo coloca -

en el mis alto grado de la evolución humana. Con esta obra -

se inicia el entusiasmo por lo sagrado en Alemania y, con él, 

"se difundió la creencia de que el arte era un milagro y el -

artista un ser que obtenía la gracia de la inmaculada concep­

ción". 48) 

- su amigo Ludwig Tieck es uno de los promotores del ro~antici~ 

mo en Alemania a través de su publicación, Diario Poético, --

j.J_/ Trovador o cantor del amor en la poesía medieval alema­
na. 

~/ Walter Muschg, op. cit.~p. 362. 
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además de ser poeta, dramaturgo, cuentista, novelista, estu-

dioso de las literaturas medievales y traductor. Su vasta y 

heterogénea obra abarca desde Gl período juvenil en el que r~ 

fleja los ideales del romanticismo, hasta sus obras finales_ 

em las que se acerca al realismo. Se entusiasma por la Edad 

~edia, que descubre en 1793 por la influencia de Wackenroder, 

y junto con éste relaciona la literatura con la pintura y la 

música. Tieck piensa que la poesía "es una bajo formas infi 

nitamente diversas, incluso en aquellas que pueda revestir -

en lo futuro, y debe reflejar la totalidad del alma 11 .49) 

Tieck evoca a plena luz las imágenes soñadas y se sumerge en 

sus retiros interiores en esa poesía introspectiva de versos 

melodiosos en la que los sonetos ocupan un lugar especial. 

Como cuentista,es el precursor de los cuentos de hadas, fan-

tásticos y misteriosos: Der blonde Eckbert (1796) [El rubio 

Eckbert]y otros. Conocedor de las leyendas populares las -

incluye en sus dramas o en sus cuentos y leyendas. En su -

teatro inf luiQ.o por Shakespeare y el teatro español introd~ 

jo novedades, tales como implicar al público en sus creaci.9_ 

nes o empezarlas por el epílogo, como sucede en "Des gesti~ 

felte Kater" (1797) ["El gato con botas"], incluido en sus 

Volksmaerchen (1797) [Cuentos populares]. En sus novelas -

"creó ese tipo de héroe romántico propenso a desconocer la_ 

jJ_/ Paul Van Tieghem, La era romántica. El romanticismo -
en Europa, p. 271. 
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realidad del mundo exterior, continuamente tentado a no ver -

en éste sino una fugaz proyección de su alma, inclinado a re-

fugiarse y acurrucarse en el 'verde paraíso de los amores in­

fantiles'". 50) Sobresalen Geschichte des Herrn William Lo--

vel (1795/96) [La historia del señor William Lovel], que "es 

la expresión de su profunda ansiedad en los años en que, divi 

dido entre una vida de delicias imaginarias y el deseo de ---

acercarse a la inasible realidad exterior, no podrá encon---

trar el equilibrio ni la simple transacción entre esos dos -- · 

mundos".51) Y Franz Sternbalds Wanderunge~ (1798) [Las andan­

zas de Franz Sternbalds], influida por el Wilhelm Meister de 

Goethe. Traduce obras de Shakespeare, y de Cervantes el Don 

Quixote (1804) [Don Quijote]. Con este último autor se iden-

tifica en cuanto a la ironía que se desprende de esta obra; -

ya que Tieck, como buen rom&ntico, ironiza no sólo sus obras 

sino las de sus contemporáneos. 

La segunda generación romántica, la del círculo de Heidelberg, 

relacionada con el grupo de Jena, expone su programa y lo lle-

va a la práctica. Sus integrantes poseen un sentido religio-

so que puede derivar hacia lo sobrenatural o hacia una reli--

gi6n establecida: el catolicismo. Tienen una marcada predi--

lección por los cuentos de hadas; revaloran la poesía popular, 

50/ Albert Béguin, op. cit., p. 271. 

gl Ibidem, p. 282. 
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que se ciñe concretamente a la poesía alemana, resultado de 

la época histórica que viven, las guerras de independencia -

de 1813, guerras que también los inducen a la búsqueda de -­

sus raíces, generalmente en la Edad Media, a la exaltación -

de sus sentimientos patrióticos y a acrecentar las ciencias 

históricas. Sus representantes notables son Clemens Brenta­

no (1778-1842), Achim von Arnim, dos mujeres: Karoline von -

Günderode (1780-1806) y Bettina Brentano {1785-1859), y Jo-­

seph Garres, a los que se unen los hermanos Grimm, Jakob 

(1785-1863) y Wilhelm (1786-1859), lingüistas fundadores de_ 

las ciencias germanísticas, y Joseph von Eickendorff (1788---

1857). 

Clemens Wenzeslaus Maria Brentano, dramaturgo, cuentista, en-

sayista y poeta ofrece una obra muy variada y de desigual 

valor. Con su amigo Achim von Arnim funda el citado periódi 

co: Diario para Ermitaños, que reúne ·a los románticos de Hei 

delberg. Inicia su carrera literaria con la novela Godwi -­

oder das steinerne Bilder Mutter (1801} [Godwi o la estatua 

de la madre] , en l.a que un joven poeta sumido en el placer -

sensual, es salvado por la madre de Dios. Después incursio­

na en el teatro con Ponce de Leon (1804) [Ponce de León], -~ 

ejemplo de su inclinación por lo hispánico.· Descuella como_ 

poeta, poseedor de gran musicalidad, y como cuentista. Como 

poeta refleja su constante preocupación por expresar sus sen 
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timientos, sus dudas, en una poesía confesional. Sólo en -­

sus cuentos se olvida de sí mismo y se evade a un mundo de -

fantasía y de magia. Su obra poética más rica está contenida 

en Rornanzen vom Rosenkranz (1812/13) [Romances del rosario]­

en los que trabajó durante diez años, después los abandona y 

los concluye cuando vuelve al catolicismo, del que se había_ 

separado en su juventud, en el que cree encontrar la solu--­

ción a sus co.nflictos internos. Corno cuentista, se dedica a 

reunir todos los cuentosy leyendas populares que encuentra a 

lo largo del Rhin e intenta reelaborarlos sin que pierdan su 

ingenuidad y frescura; muchas veces no lo logra, pues en --­

ellos se adivina la ironía que destruye su sencillez. Sus -

cuentos más conocidos son Gockel, Henkel un Gackeleja (1838) 

[Gockel, Henkel y Gackaleia] y Marc~en [Cuentos], obra póst~ 

ma, pues Brentano escribía sus cuentos, pero no se preocupa­

ba por publicarlos. 

Amigo y compañero de Brentano, Achirn von Arnim es uno de los 

raros románticos cuya vida es ordenada. En colaboración con 

Brentano, publica Des Knaben Wunderhorn (1806) [El cuerno m~ 

ravilloso del muchacho), colección de cantos populares a~ti-­

guos y modernos, ejemplo del populismo romántico por el que_ 

lucharon los romlnticos de Heidelberg. Entre sus novelas .se 

distinguen Armut, Richtum, Schuld und Busse der Grafin Dolo­

res (1810) [Pobreza, rJqueza, culpa y penitencia de la conde 
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sa Dolores], compleja historia de amor, donde aparece la do­

blez femenina, tan frecuente en las obras de Arnim, e incur 

siona con éxito en el inconsciente y en los suefios; y Die -

Kronenwachter (1817) [Los_9:uardianes de la coronal, cuy¿: s~ 

gunda parte dejó inconclusa, donde revive la Alemania medie 

val y renacentista, con intención política, y "una de las -

primeras novelas históricas que siguieron la huella de Wal­

ter Scott". 52) Entre sus cuentos, sobresale Isabella von 

Agypten, Kaiser 1:arls des Fünften <~rste Juq~Jl_J,_~etJ_~ (1812) -

[Isabel de Egipto, el primer amor juvenil de Carlos Quinto], 

donde sueño y realidad se mezclan con facilidad. 

Las dos mujeres que aparecen en este círculo no son las pri­

meras que se dedican a la creación literaria en la literatu­

ra alemana, pero es en el período romántico cuando la inci-­

dencia es mayor y, aun cuando muchos nombres no sobrepasan -

fronteras, el de Bettina von Arnim es conocido por Goethes ·• 

Briefwechsel mit einem Kinde (1835) [Correspondencia de Goe­

the con una niña], cartas un tanto exaltadas y fantásticas. 

Esposa de Arnim y· hermana de Brentano, está íntimamente ligE_ 

da a los románticos de Heidelberg y después a los de Berlín, 

y Katerine von GUnderode, no sobresale por obra alguna, si­

no por su trágico suicidio, resultado de un desengaño amor2 

g¡ Rodolfo E. Modern, op. cit. 1 p. 199. 
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so. 

Joseph von Garres se señala por su pensamiento místico en -

el que encuentra la cumbre de la poesía. Anrifrancés, com-

bate a Napoleón desde el periódico El Mercurio Renano, y su -

nacionalismo lo lleva a publicar Die deutschen Volklieder -

(1807) [Libros_ populares alemanes], obra importante para el 

conocimiento de la literatura alemana de los siglos XV y 

XVI. 

A esta escuela de folkloristas se unen los hermanos Grimm, 

Jacobo y Guillermo, lingüistas connotados, para quienes ---

"toda la poesía artística consciente sólo era un vano inten 

to de recoger el encanto insondable de la poesía popular, -

que no había sido creada por individuos aislados, sino por_ 

pueblos y épocas 11 ,53) Es así como publican Kinder - und -

Hausmarchen54) (1812/15) [Cuentos para los niños y los fami 

liares1y Deutsche Sagen (1837) [Leyendas ale~anas] en su es 

fuerzo "por recupera.r los tesoros de la poesía popular e in 

vestigar las expresiones del ser nacional 11 .55) 

Joseph von Eickendorf f se relaciona en Heidelberg con los ~ 

53/ Walter Muschg, op. cit.1 p. 310. 
54; El guión significa la supresión de Marchen. 
55/ Rodolfo E. Modern, op. cit., p. 200. 
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románticos y quizá la influencia de éstos acreciente su 

amor por las canciones alemanas. "Eickendorff trató de no 

vivir sus canciones juglarescas, se limitó a componerlas, y 

no cabe duda de que por ello son las más hermosas".56) Por 

eso el pueblo las acepta como suyas, y varios compositores_ 

les ponen música. Después abandona la vena popular y canta 

a la noche, al sueño, a la belleza, pero, sobre todo, es el 

cantor de la naturaleza, en cuya contemplación el alma del_ 

poeta se vivifica, y renacen sus recuerdos: frecuentemente_ 

evoca sus años infantiles llenos de felicidad. Además de -

gran poeta, fue autor de una comedia, Die Freier (1833) [El 

pretendiente); de novelas, cuentos, traducciones de Calde-­

rón e historias de la literatura. Sus novelas son Ahnung -

und Gegenwart (1815) (Presagio y presencia), influida por -

el Wilhelm Meister, novela confesión de su juventud, donde_ 

el héroe, el conde Federico, encuentra la respuesta a sus -

interrogantes .en lu. Biblli; y Dichter und ihre Gcsellen --­

(1834) [El poeta y sus compañeros]. Entre sus más famosos_ 

cuentos encontramos. Das Marmorbild (1819) [La imagen de már 

mol], donde la vida de un joven poeta se debate entre el -­

amor sensual, que 'suscita en él una estatua de venus y que_ 

después identifica en su amada, y la salvación que logra 

con la ayuda divina de la madre de Dios; y Aus dem Leben ei 

~/ Walter Muschg, op. cit., p. 311. 
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nes Taugenichts (1826) [De la vida de un haragán], donde el 

protagonista huye del trabajo y se refugia en el "Domingo -

eterno de su imaginación".57) 

En Berlín coinciden los representantes del círculo de Dres-

den, Kleist y Müller, y los del Heidelberg, principalmente_ 

los Schlegel y Tieck, por lo que se puede hablar de un cír-

culo romántico berlinés después de 1804, especialmente en -

1810-1811, años en los que colaboran en El Diario Vesperti-

no de Berlín, fundado por Kleist y MÜller, como se mencionó 

anteriormente. Este círculo reúne a Ernst Theodor (Amadeus) 

Hoffmann (1766-1822), Friedrich de la Motte-Fouqufi (1777--

1843) y Adalbert von Chamisso (1781-1838). 

Hoffman, caricaturista, magistrado, pintor y músico, es el_ 

gran cuentista del romanticismo alemán. Amante de la músi-

ca, incluso compone obras musicales, entre ellas la ópera -

Ondine, y ferviente admirador de Mozart, añade a su nombre_ 

el de Amadeus, Hoffman deseaba que la música lo transport~ 

ra al mundo invisible y, al no lograrlo con notas musicales, 

la palabra "le permitió evocar la interpretación de lo i~vi 

sible y·lo sensible (en lo cual hacia consistir la estruct~ 

ra profunda del universo), y evocarla, en sus mejores obras 

57/ Ibidem, p. 48. 
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con más arte y ,una magia más milagrosa que ninguno de sus -

contemporáneos".58) Sus cuentos, en los que capta el i~ 

consciente, los sueños y el desdoblamiento síquico, fueron_ 

aplaudidos por Jean Paul y censurados por Goethe. En ellos, 

sueño y poesía están estrechamente unidos, puesto que"para_ 

Hoffmann, la poesía se alimenta de sueños, pero el poeta --

que crea la obra procede con plena lucidez".59) sus pri . 
meras narraciones están contenidas en Phantasiestücke in --

Callots Manier (1813/15) [Cuadros de fantasía a la manera -

de Callot] , con un prólogo de Jean Paul. Después escribe 

su novela Die Elixiere des Teufels, Nachgelassene Papiere -

des Bruders Medardus, eines Kapuziners (1815/16), [traduci-

do al español como Los elíxires del diablo], en la que el 

protagonista lucha contra su propio "yo", idéntico a su fi-

gura, en un desdoblamiento de personalidad, inmerso en el -

mundo de los sueños y de las alucinaciones. Es la única --

obra en la que no habla del amor del artista que para Hof f-

mann está por encima de toda realidad, tema que apreciare--

mos en los demás cuentos, unido al humor y a la ironía del_ 

autor. 

Reúne muchos de sus cuentos en Die Serapionsbrüder (1819/21) 

[Los hermanos de Serapión] , y encontramos sus cuentos más ca 

58/ Albert Blgtiin, op. cit., p. 365. 
59/ Ibidem, p. 373. 

.,.-,-
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racterísticos con rasgos autobiográficos, en Lebensansichten 

des Katers Murr nebst fragmentarischer Biographie des Kapell 

meisters Johannes Kreisler in zufallingen Makulaturblattern 

(1820/22) [Las opiniones del gato Murr acerca de la vida con 

la biografía fragmentaria del director de orquesta Johann--­

Kreisler provisionalmente en hojas de papel común] , donde -­

presenta casos de obsesiones y sicosis. 

Adalbert von Chamisso también escribe narraciones fant&sti-­

cas y poemas. Es famoso por Peter Schemihls wundersame Ges­

chichte (1814) [La extraña historia de Peter Schemihl], el 

hombre que pierde su sombra, combinación de una prosa reali~ 

ta con un tema fantástico. 

Friedrich de la Motte-Fouqué escribió dramas mitológicos y -

una novela, aunque ha sobrevivido por su cuento Undine (1811) 

(Ondina), el más valioso de sus creaciones. 

La escuela suaba, del romanticismo tardío, está representada 

por Ludwig Uhland (1787-1862), quien sobresale por su obra -

de juventud Gedichte (1815) [Poesías], donde sigue las hue-­

llas de los tradicionalistas, al revivir baladas y leyendas_ 

suabas antiguas. 

También en el romanticismo tardío o postromanticismo ~lemln, 
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en el que se desarrolla el sentimiento patriótico y políti­

co y aparecen las tendencias al realismo, descuellas el dra 

maturgo y poeta Franz Grillparzer (1791-1972), escritor que 

se distingue por sus sentimientos patrióticos y por su in-­

clinación a la dramaturgia española del Siglo de Oro, prin­

cipalmente hacia Lope de Vega y Calderón. 

August von Platen (1796-1835), cuya oposición al romantici~ 

mo no interfiere en su fantasía desmesurada reflejada en 

sus poesías, en uno de los orientalistas de este período; y 

Nikolas Lenau (1902-1850), quien acaba en la locura, es un -

poeta y dramaturgo de acusado byronismo. Eduardo Morike -­

( 1784-1975) y Heinrich Reine (1798-1956) son los poetas no­

tables de este período. Morike, el párroco suabo destitui­

do por su pánico ante el púlpito, tiene una obra breve don­

de refleja sus oscilaciones entre el sueño y la realidad. 

Sus poemas líricos nacen de un desengaño amoroso: se enamo­

ra de una joven a la que tan sólo ve y que resulta ser una 

ramera; su recuerdo lo persigue durante toda su vida y lo -

idealiza en el per.sonaje Peregrina de sus canciones. su no 

vela Maler Nolten (1932) (El pintor Nolten], escrita bajo~ 

la influencia del Wilhelm Meister, está llena de rasgos au­

tobiográficos. 

Heinrich Heine es el escritor con el que se cierra el roma,n 

¡. 
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ticismo alemán. Su obra, llena de sarcasmo e ironía, con-­

tiene todos los temas del romanticismo, aunque presentados 

con una actitud más racional, más apegada a la realidad. -­

Sus primeras obras están marcadas por el individualismo que 

luego cambia por un ideal colectivo de felicidad, para re-­

gres<:~: al subjetivismo en su madurez. Gran poeta lírico y_ 

narrador extraordinario, Heine es el poeta más popular e 

imitado por los escritores del siglo XIX. su mejor poesía_ 

está contenida en Buch Lieder (1877) [Libro de canciones] y 

Romanzero (1651) [Romancero], en el que incluye narraciones 

populares, baladas y romanzas, más o menos al estilo espa-­

ñol. Como prosista es magnífico en Reisebilder (1626) [Cua 

dros de via;e], Como compositor mordaz, satírico-político 

escribe Deutschland, ein Wintermarchen (1644) [Alemania, un 

cuento de invierno], donde critica el carácter y las insti­

tuciones de su patria, opiniones que le costaron la conside 

raci6n de enemigo de su país; a su ascendencia judía se de­

be el olvido en el que se le tuvo durante años. 

2.5. Romanticismo francés. 

La~ circunstancias históricas por las que atraviesa Francia· 

en 1769, año de la Revolución, a 1615, caída del imperio n~ 

poleónico, unidas al fuerte arraigo a las reglas clásicas,­

retardan el surgimiento del romanticismo francés que apare-
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ce a principios del siglo XIX. Durante dicho imperio las 

tendencias prerrománticas del XVIII se ven reprimidas por -

un resurgimiento del noeclasicismo el cual defintivamente -

desaparece al triunfo de la revolución romántica en 1830, -

no sin dejar la secuela de cierta preocupación formal que se 

observa en algunos de los románticos franceses, inclusive -

en obras de su jefe indiscutible, Víctor Hugo. (1802-1885). 

Este romanticismo 60) recibe la influencia de Rousseau, Di-

derot y Saint-Pierre; de Germaine Necker, Madame de Stael -

(1766-1817) y de Fran9ois-René de Chatcaubriand (1768-1864), 

sus precursores inmediatos; de literaturas extranjeras: de_ 

la inglesa (los "lakistas" y Byron); de la alemana (Herder, 

Goethe, Schiller, los Schlegel, Novalis, Tieck); de la ita­

liana (Dante): del Romancero españo16l) y de la Biblia. 

Afirma el subjetivismo de los prerrománticos que se manifie~ 

ta en una sensibilidad extrema, y defiende la libertad para_ 

suprimir reglas, mezclar géneros, buscar nuevos modelos, e -

intenta reflejar la verdad, pues los románticos desean ser -

hombres de su tiempo; en síntesis es la oposición abierta en 

60/ Henri Peyre sostiene la sucesión de oleadas románticas 
para alcanzar la plenitud del romanticismo francés. En 
ellas incluye a todos los escritores anteriores al --­
triunfo definitivo en 1830. f.!., op. cit., p. 17· 
Abel Hugo, hermano de Víctor, traduce Romances históri 
gues en 1822; en 1823 aparece un artículo sobre el Cid, 
"Sur les romances du Cid", en Muse Fran9aise. 
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contra del neoclasicismo. 

En comparación con el alemán, adolece de doctrinas filosófi­

cas que le sirven de apoyo, de la exaltación patriótica, del 

arraigado nacionalismo y de elementos fantásticos, que son -

escasos. En cambio, el romanticismo francés también se ini­

cia con los teóricos del movimiento, evade la realidad y se 

ocupa de otras épocas, Edad Media y Renacimiento, y de otros 

países, España, Italia, Oriente, América; asimismo, los ro-­

mánticos se inclinan a reunirse en círculos o "cenáculos", y 

a utilizar periódicos para divulgar sus ideas y reafirmar su 

posición. 

Cultivan predominantemente la poesía lírica y elegíaca, la -

novela, teatro, cartas, traducciones, ensayos, crítica e hi~ 

toria literaria, y en todas las obras hay un cambio sensible 

en la prosa y en el verso; todos los autores recrean la len­

gua que se convierte en un instrumento literario sensible y, 

en los versos llenosde sonoridad y ritmo; además, la impor-­

tancia que los románticos conceden a la técnica literaria es 

un rasgo distintivo del romanticismo francés. 

El movimiento romántico francés se inicia con las obras de -

Madame de Stael y Chateaubriand, quienes, en contacto con li 

teraturas durante sus destierros, reintegran las. tendencias 
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románticas de la literatura francesa, las cuales, para imp~ 

nerse, hubieron de librar algunas batallas, sobre todo en -

el género dramático, tan prestigiado por los neoclásicos. 

Madame de Stael y Chateaubriand, autores disímbolos, enlaz~ 

dos por la influencia que ejercen, son los precursores inme 

diatos del romanticismo francés; ella, por sus ideas, tea-­

rías y crítica; Chateaubriand, por la realización de las -­

ideas románticas en sus obras. 

Madame de Stael, hija del banquero Necker, es admiradora de 

Rousseau, de Schiller, de Goethe, de Richardson, de Scott,­

de la Revolución Francesa, pero no del Directorio ni de Na­

poleón, por lo que sufre varios destierros (1792, 1797, 1803, 

1810) que pasa en Coppet, Suiza, su centro de acción. Viaja 

a Alemania, conoce a los románticos; por Italia, adonde taro 

bién lleva el romanticismo; a Suecia a Inglaterra, a Rusia. 

Ainiga de los hermanos Schlegel, escucha sus conferencias y,­

conocedora de las costumbres y el arte alemán, escribe la 

obra definitiva para el romanticismo francés: De l'Allemagne 

{1810)[De la Alemaniat cuya primera edición fue destruida --

por el ejército de Napoleón, por lo que la vuelve a publicar 

en Londres en 1813. Esta obra está dividida en cuatro par-­

tes. La primera, "De l'.11.llemagnzet des moeurs des Allemands" 

[",De Alemania y de .las costumbres de los alemanes"}¡ la se--
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gunda, "De la littérature et des arts" ["De la literatura y 

de las artes"]; la tercera, "La philosophie et la moralle" 

["La filosofía y la moral"]; la cuarta, "La religi6n de l' 

enthousiasme" ["La religi6n del entusiasmo"]. Las dos pri­

meras las dedica exclusivamente a los alemanes, y las dos -

últimas contienen la crítica romántica; en éstas, aparece -

su definici6n de que el Norte de Europa es romántico y el -­

Sur es clásico; además, aboga por la supresión de las re--­

glas en el teatro y por la mezcla de los géneros. Cree que 

el sentir romántico es susceptible a ser perfeccionado, a -­

.desarrollarse y a vivificat lo nuevo, puesto que la litera­

tura romántica trata de la religi6n, de la historia y de -­

las impresiones personales para conmover al lector. El sue 

ño de Madame de Stael fue crear una liter.<:<t\.lra en la que c~ 

da naci6n contribuyera con características propias y en la 

que cada país enriqueciera su literatura al conocer nuevas 

formas de exprGsi6n. 

En Chateaubriand encontramos al padre de la literatura ro-­

mántica francesa. Durante sus destierros visita Inglaterra 

y Norteamérica en el período revolucionario y, restituidos_ 

los barbones, ocupa puestos públicos hasta 1830, año en que 

se retira de esta actividad. Su obra literaria reúne mu--­

chas de las características del romanticismo francés, el -­

egocentrismo exacerbado, patente en sus obras más famosas,-
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la melancolia, hastio y soledad; la atracción por la Edad -

Media, sobre todo por el catolicismo, al que se había con--

vertido en 1797. Influido por Roussoau, su sentimiento de 

la naturaleza "deriv6 a un verdadero poder dl! ~v0.::ac.::i.ün del 

paisaje que abarca desde el antiguo Oriente, pasando por --

Grecia y Roma, hasta la inmensidad planetaria de los desier 

tos y de las selvas de América 11 .62) Su célebre Atala ----

(1801) [Atala], novela en la que cuenta los amores infortu-

nadas de Atala y Chactas, presenta un cristianismo tortuoso, 

pues Atala, consagrada a Dios al nacer, prefiere envenenar-

se para evitar· las tentaciones antes de quebrantar el voto 

hecho por su madre. En la novela René (1802) [René], vuele 

a aparecer Chactas, viejo y solitario, escuchando las confi 

dencias de René, quien pasea su hastío de la vida y su me-­

lancolía por esas selvas americanas más intuidas por el poe·-

ta que vividas. Su obra cumbre es el Génie du Christianisme 

(1802) [El genio del cristianismo], apología de la religión, 

en la que intenta demostrar que el cristianismo es la reli-­

gi6n más poi!itica, más humana y la que más favorece la lite-

ratura y las artes; asimismo, que la fe es la fuente de to-

das las virtudes. Está dividida en cuatro partes: "Dogmes_ 

et Doctrines", "Poétique", "Beaux Arts et Littérature", y -

"Culte" ["Dogmas y doctrinas", "Poética", "Bellas Artes'1y -

2l_/ Francisco Esteve Barba, Historia de la Gultura, IV, -­
p. 1501. 
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"Literatura", y "Culto"]. Las ideas expresadas por Cha-­

teaubriand en esta obra tienen un basamento filosófico muy_ 

débil, pero las descripciones de las bellezas naturales que 

le sirven de pruebas son de gran valor artístico. También 

escribió Les Martyres (1809) [Los mirtires), novela sobre -

los primeros días del cristianismo, y Les Natchez (1826) -­

[Los Natchez], especie de epopeya donde el autor contkapone 

el viejo al nuevo mundo, el hombre civilizado al bárbaro 

salvaje y natural. Después de su muerte, se publica las fa 

mesas Mémoires d'Outre-Tombe (1849/50) [Memorias de ultra-­

~], una de las más bellas autobiografías del romanticis 

mo. 

Los inicios del romanticismo teórico francés, sobre todo 

los referidos al teatro, los encontramos en Wallenstein, 

tragédie avec quelque réflexions sur la piece de Schiller -

(1~09) [Wallensteis, tragedia, con algunas relfexiones so-­

bre la pieza de Schiller] de Benjamin Constant (1767-1830), 

.el amigo de Madarnc de Stael; más claros en Racine et Shakes 

peare (1822) [Racine y Shakespeare) de Stendhal, Henri Bey­

le, (1783-1842), folleto en el que se aprecia el aburrimie~ 

to del neoclasicismo y en el que el autor se declara contr~ 

rio a la imitación, ya que para él la literatura úebía ser_ 

la expresión exacta del ambiente y de las costumbres, 
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Hacia 1823, se· empieza a formar la escuela romántica france­

sa en torno a Charles Nodier (1783-1844), novelista y cuen-­

tista, amante de la tendencia medievalista y de la literatu­

ra alemana e inglesa. Era director de la biblioteca de Mon­

sieur de l' Arsenal cuando fundó el primer cenáculo, de l' Ar se 

nal, en 1824. Este cenáculo agrupaba, entre otros, a Alfred 

de Vigny (1797-1863), y a Émile (1791-1871) y Antony Des--­

champs (1806-1869), traductor de Dante. Este primer círculo 

aceptó entre sus filas tanto a clasicismos como a románticos, 

quienes defienden sus posiciones en periódicos: Muse Fran9ai 

se [Musa Francesa], fundada en 1823, y Le Globe [El Globo],­

en 1824. Víctor Hugo estaba relacionado con este grupo, pe­

ro más como observador que como elemento activo. 

El segundo cenáculo, de 1827, también alrededor de Nodier,-­

reúne exclusivamente a románticos, artistas y escritores, en 

tre los que sobresalen Víctor Hugo, quien se convierte en su 

jefe, Vigny, Alexandre Dumas, padre (1803-1870) y Charles 

Sainte-Beuve (1804-1869), quien después dirigirá otro cenáculo_ 

de críticos princip¡i.lmente; y un joven, Alfred de Musset (1810---

18 5 7) , acude esporádicamente. 

Paulatinamente, las teorías románticas se imponen en la poe­

sía en la novela y en el teatro. 

La poesía romántica francesa, escasamente cultivada: por los 
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prerrománticos, se caracteriza por su abundancia y calidad, 

sobre todo la lírica y elegíaca, en las que predo:ni.na Pl su.!?_ 

jetivismo, cuyo tema principal es el "yo" del poeta, relaci~ 

nado con un amor, soñado o real, acompañado de un profundo -

sentimiento de la naturaleza con la que identifican sus emo--

cienes. Es una poesía pesimista, generalmente, y el poeta -

se evade hacia un exotismo geog_ráfico o histórico; a la Edad 

Media de los trovadores63). Los románticos renuevan le le~ 

gua y el verso francés; la lengua, al incluir en sus obras -

todo el vocabulario que desecharon los neoclásicos, la popu-

lar y los arcaísmos. Las formas métricas que emplearon no -

fueron muy revolucionarias, pues predomina el verso alejan--

drino, aunque con más flexibilidad y libertad que el de los_ 

clasicistas; prefieren las largas tiradas de alejandrinos o 

la combinación de éstos con octosílabos o hexasílabos; o los 

octasílabos en diversas combinaciones. 

Sobresalen Alphonse de Lamartine ( 1790-1869) , Alfred de Vigny, 

Víctor Hugo, Gérard de Nerval (1808-1855), Alfred de Musset, 

Theopile Gautier (1811-1872) y, por la ascendencia que tuvo_ 

en el romanticismo español y sobre todo mexicano, Pierre.---

§]j Cantores provenzales del amor neoplatónico, cuya ideali­
zación de la mujer, objeto inalcanzable de su amor, se -
extiende por Europa al emigrar después de la herejía de 
lo~ albigenses, a principios.del siglo XIII. 



79. 

Jean de Béranger (1780-1857), poeta mediocre y vulgar que -­

cantó las hazañas napoleónicas y sufrió persecuciones, pri-­

siones y multas. Popularizó la canción política. A partir_ 

de 1830 escribe a favor de los mendigos, de los pobre~r de -

los reprimidos, en combjnaciones métricas ágiles y en lengua 

comGn por lo que gozó.de gran popularidad en su época. 

Alphonse de Lamartine, influido por Rousscau, Sairot-?i0rre y 

Chateaubriand, es el poeta de la intimidad triste y melancó­

lica. Inicia el período d~ la poesía romántica francés con_ 

sus Méditations poétiques (1820) [Meditaciones poéticas], en 

las que desea ser tan natural y espontáneo que muchas veces 

cae en el prosaísmo y en la monotonía, pero en las que quie­

re reflejar estrictamente sus impresiones y sus sentimientos: 

Elvire es la figura de ensoñación que el autor exalta en es­

tas poesías y está inspirada en Mme. Charles, muerta:· en 1818. 

También escribe Nouvel],_es Méditations· (1823) [Nuevas medita­

ciones]; Harmonies poétiques et religieuses (1830) [Armonías 

poéticas y religiosas]; Jocelyn (1836) [Jocelyn] y La (hute 

d'un Ange (1838) [La caída de un ángel] son como dos fragme~ 

tos, el principio y el fin, de la epopeya espiritual sobre -

el destino humano. El extenso poema Jocel'L.Il, especie de no­

vela en verso, narra la vida de un seminarista sin vocación_ 

que se enamora y renuncia a su amor en el cumplimiento del -

deber en el que encuentra la serenidad y la paz; La caída d~ 
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un .;hgel]contrasta con Jocelyn, pues un ángel, enamorado de 

una mujer desciende a la tierra donde sufre y debe pasar por 

nueve reencarnaciones. La octava visi6n del ángel explica -

la concepci6n del poeta sobre el destino humano: el hombre -

forja su vida por su propio esfuerzo y, al suprimir el mal, 

se eleva a Dios en la aspiraci6n final de toda creatura. 

Alfrcd de Vigny, oficial del ejército en su juventud, escri­

be poemas, novelas y dramas. Como poeta, es un artesano de 

la palabra y con él se inicia la posición consciente de la -

profesión del poeta; adem&s, es el Gnico de los románticos -

franceses "que tiene una filosofía v&lida: se trata de un P!:. 

simismo humani~ta que ya desespera de los dioses y se encie­

rra en una actitud de desdén y de altanera dignidad".6 41 

Relacionado con los círculos románticos parisinos que le --­

atraen e influido por la Biblia, publica poemas en los que -

se desborda el sentimiento, generalmente bajo formas impers~ 

nales, aunque siempre se transparenta el autor. Solitario y 

pesimista, poco a poco se aparta de sus amigos y se retira 

al campo donde escribe sus 6ltimas obras en las que despunta 

ya el simbolismo. se distinguen sus Poemas (1822} [~); 

Po~mes antiques et rnodernes (1826) [Poemas antiguos y mode:r­

~] 1 donde completa los primeros poemas; y sus obras póstu-

. 64/ Robert G. Escarpit, op. cit., pp. 90-91. 
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(1864) [Los destino~y Journal d' un Eºe 

te (1867) ¡Diario de un poeta.) Escribe una novela: Cins:¡ 

Mars (1826) ¡Cinco mares¡, especie de novela hist6rica ante 

rior a las de Víctor Hugo. 

Víctor Hugo, menos sentimental que Lamartine y menos pensa -­

dor que Vigny, es poseedor de una gran fecundidad creadora. 

Su personalidad ocupa un lugar privilegiado en la literatura 

del siglo XIX por la variedad de su obra: poesías, novelas, 

teatro, ensayo y crítica, y porque en ella se observan todas 

las tendencias de ese siglo. En sus obras, Víctor Hugo de-­

sea plasmar la verdad, aunque la aumente con su fantasía. En 

sus poemas prefiere la armonía a la simetría y se complace 

en inventar no s6lo formas po~ticas, sino también una proso­

dia nueva e inclusive una nueva lengua po~tica, rica en sen­

saciones. Víctor Hugo encuentra en la Biblia temas para su 

poesía, formas de estilo, figuras y epítetos; adem:i.s, inten­

ta conciliar su poesía con la imitaci6n de espafioles, ingle­

ses, alemanes y, sobre todo, con lo que no cultivaron los -­

neoclásicos. En su primera colección de poemas, Odes (1822) 

¡Odas1, se observa aún la influencia neoclásica; pero en la 

segunda, Odes et Ballades (1826) [OdªJL_Y_l?Jt~adasJ, refundi­

ción de la primera obra con la adíci6n de las baladas, Víc­

tor Rugo presenta la influencia trovadoresca en éstas. Des­

pués publica las Orientales (1829} (Las orientales¡,plena­

mente románticas, donde recrea un Oriente que nunca vio, . 
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pues s6lo visitó Italia y España en su infancia, ya que su 

padre fue oficial del ejército napoleónico. En esta obra -

utiliza, como muchas veces lo hace, la actualidad literaria 

del Romancero, por lo que sus Orientales son más españolas; 

también emplea la actualidad de la guerra de independencia griS2 

ga. Estos poemas gozaron de mucho éxito por los sentimientos_ 

profundos y originales que reflejan, y por su atmósfera e imá-­

genes novedosas. Hacia 1830, Víctor Hugo, legitimista y cat§_ 

lico, se transforma en liberal. Poco después aparece su libro_ 

Les feuilles d'automne (1831) [Las hojas de otoño], que con­

tienen, quizá la poesía más íntima y personal del autor; en 

ellas nos habla de su infancia, de su familia, de sí mismo, 

sin olvidar incluir ternas de la época. Chants du crépuscule 

(1835) !.f.e.!.1.to.f?_!=!..<:.1_9.!:~Púsculo] es la obra en la que Víctor Hugo -

se esfuerza en convertir la vieja sátira en una sátira líri 

ca; la segunda mitad de esta colección es más íntima y en ella 

·predomina el terna del amor o de la amistad. Les voix inté-~ 

rieurs (1837) [Las voces interiores] es una obra importante 

en la evolución poética del autor¡ en ella aparece la obra_ 

maestra del simbolismo de Víctor Hugo: "La vache" ["La va-­

ca"], donde nos presenta la vasta concepción de su filoso-­

fía personal. Les rayons et les ombres (1840) (Los rayos y 

las. sombras) , poemas que recuerdan al Hugo de Las orienta-­

~ y las Baladas, donde describe al poeta como una estre-­

lla que guía a los pueblos hacia el porvenir. Un nuevo gi-
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ro en la política francesa, el golpe de estado de Napoleón 

III, obligan a Hugo a exiliarse y vive en la isla de Guer­

nesey donde contin6a escribiendo poesías, a pesar de que -

se dedica más a las novelas y al teatro. Surgen Les ch~ti 

ments (1853) [Los castigos], sátira lírica contra el régi­

men imperial; Les contemplations (1856) (Las contemplacio­

~l, unión de todos sus pensamientos y emociones íntimas, 

son una especie de diario poético del autor; Les chansons 

des rues et des bois (1865) [Las canciones de las calles y 

de los bosques), y La Légende des si~cles (1859) [La leyen 

da de los siglos], la única epopeya lírica de la literatu­

ra romántica francesa, donde cada poema se sostiene poruna 

idea filosófica y social, es como una visión personal de -

la historia de la humanidad, la epopeya humana de Víctor -

Hugo. 

Alfred de Musset, miembro del "Cenáculo", en 1828, publica, 

bajo la influencia de Víctor Hugo, sus poemas Cantes d'Es-­

pagne et d' Italie (1829) [Cuentos de España y de Italia]. 

Pronto se separa de él y vive una juventud indolente y disi 

pada. su encuentro con George Sand en 1833 e!'s el preludio_ 

de un romance tormentoso que terminará en 1835 dejando una_ 

profunda huella en el ánimo del poeta. Musset ama a los -­

clásicos, pero piensa que la obra literaria consiste en --­

abrir. el corazón al lector; por lo que su poesía es como un 
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diario de su vida con algo de alegría, de pasión, de placer 

y, al final de su vida, de amargura y desilusión de un náu­

frago impotente para salvarse. Su poesía es de este modo -­

una poesía de confesión que nos recuerda la de Byron. Sus_ 

mejores poemas los encontramos en las Nuits (1835/37) (~ 

noches], de mayo y diciembre de 1835, de agosto de 1836 y -

de octubre de 1837, inspiradas por los recuerdos, tema con~ 

tante en sus obras, de sus amores con Georg Sand, reflejan_ 

su alma aún adolorida, pues piensa que lo único bueno de la 

vida es haber llorado alguna vez y que es una delicia y una 

felicidad haber tenido un amor, ya que nada lo puede borrar. 

Escribe también cartas, Lettre a Lamartine [Carta a Lamarti­

~J, una novela, Confessions d'un enfant du siecle (1836) -­

[Confesiones de un hijo del siglo], inspiradas en unos re--­

cuerdos más inventados que reales. Sobre esta obra, Musset_ 

confiesa a Franz Liszt que "no son bastante verdaderas para_ 

memorias, ni con mucho, y tampoco son bastante falsas para -

ser novelas'". 65) 

Gérard de Nerval, traductor del Faust (1828) [Fausto) de Go~ 

the, se distingue por los sonetos de· Les chimeres (1828) 

[Las quimeras). que anuncian el simbolismo, y cuya inspira-­

ci6n fantástica y mórbida se une a su arte sobrio y armonio-

65/ Citado por Henri Peyre en op. cit., p.98. 
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samente clásico. 

Théophile Gautier, discípulo fanático de Víctor Hugo, es -­

más pintor que poeta. Inicia su creaci6n literar~• co~ ~n~ 

literatura personal que después abandona para sujetarla a -

modos objetivos, en su afán de buscar la exactitud de la -­

pintura. Publica Poésies (1830) [Poesías], de inclinación_ 

romántica, y en su obra España (1845) se puede apreciar -­

otras tendencias de la poesía francesa. 

Después de Rousseau y Saint-Pierre, Madame de Stael y Cha-­

teau~riand prepararon el camino para la aparición de la no­

vela romántica francesa que, como la poesía, gozó de gran -

popularidad entre los escritores. En general, cultivaron la· 

novela sicológica-autobiográfica, la más auténticamente ro­

mántica, emparentada con el Werther de Goethe, las Confesio 

·~ de Rousseau y el René de Chate~"'briand; la novela seudo-

histórica, sin antecedentes en las letras francesas e in--­

fluida por Walter Scott, y la novela costumbrista y humani­

taria. Sobresalen las obras de Stendhal, con algunas va--­

riantes, como en las de Honoré de Balzac (1799-1850) ¡ Vic-­

tor Hugo, Alexandre Dumas, padre, George Sand, Aurora Dupin, 

(1804-1876) y Gérard de Nerval. Encontramos sus anteceden­

tes en las novelas de Benjamin Constant (1767-1830) y de -­

Etienne-Pierre de Sénancour (1770-1846). 
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Oberman4(1804) de Sénancour es el modelo de novela sicoló­

gica - autobiográfica en la que los paisajes suizos, con 

los que se identifica el protagonista, sirven de marco al 

"hondo monólogo del personaje en busca errante de su sent_i 

do para la vida 11 .66) En esta novela hay algunos temas -

recurrentes en los románticos que nos recuerdan las obras 

de Novalis: la analogía entre el hombre y la naturaleza, la 

percepción de lo invisible a través de los objetos, la es­

peranza de dominar sus propios estados de ánimo y servirse 

de ellos para conquistar un nuevo poder sobre el mundo, la 

mística de los números y la búsqueda de la unidad última a 

través de las apariencias múltiples de las cosas. 

Adolphe (1816) [Adolfo) de Benjamin Constant es una novela 

de análisis donde el autor introduce todas las fases de la 

historia de un amor doloroso. Constant, enamorado de Mad~ 

me de stael, parece reflejar en esta obra la situación de 

su amor sin esperanzas. 

Las obras de Stendhal, Le rouge et le noir (183.1) [El rojo 

y el negro], y la chartreuse de Parme (1839) [La cartuja -

de Parma), se relacionan con el romanticismo y, a la vez,­

se diferencian de otras novelas, pues aunque hay una incl! 

~/ Martín Riquer y José María Valverde, op. cit. 1 p. 76. 
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nación hacia lo sicológico-autobiográfico, Stendhal empela 

un método positivo y racional. 

Victor Hugo es el primero en introducir la n0ve~n. ~eudohis 

tórica en la literatura francesa con Han d'Island (1823) -

[Han de Islandia] , modelo de este género que encuentra en_ 

Notre-Dame de París (1831) [Nuestra señora de París] la -­

obra maestra. Novela ambientada en el París del siglo XV, 

donde se entrecruzan pasiones antagónicas de personajes_ 

contrastantes y apenas dibujados sicológicamente, se desa­

rrolla bajo el marco grandioso de la catedral de Notre-Da­

me, alma de esta novela. Les misérables (1862) [Los mise­

rables], de tendencia realista que incluye algunos hechos 

históricos, es en conjunto una novela filosófica y simból! 

ca. En primer lugar, es el poema del arrepentimiento y de 

la reedificación de Jean Valjean, antiguo presidiario y 

protagonista; por otra parte, es un poema democrático y hu 

manitario donde el autor enfrenta la burguesía egoístacon 

el pueblo oprimido, los vicios de la gente "bien" con las_ 

virtudes de los desclasados, entre las que sobresalen la -

del expresidiario y las de una niña, Cosette. Adem&s, es_ 

una novela lírica en la que el autor expone todos sus pen~ 

samientos y todas sus emociones a través de sus personajes. 

Alexandre Dumas, padre, poseedor de una fecundidad asombro 
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sa, sigue la línea de la novela seudohistórica en Le comte 

de Monte Cristo (1841/45) [El conde de Montecristo] y Les 

trois mousquetaires (~844) [Los tres mosqueteros], y en m1~­

chas otras. Dumas fue el primero en adivinar la atracción 

que podría tener para el público la historia de Francia, -

por lo que es el primero en explotar las vastas coleccio-­

nes de crónicas y de memorias editadas en su época, sea en 

sus novelas o en sus obras teatrales. 

Georg Sand, famosa por sus aventuras amorosas, inicia su -

carrera literaria para sobrevivir, después de separarse de 

su marido, por lo que hace de la literatura su profesión. 

Sus primeras novelas representan el romanticismo lírico con 

siderado éste como la expansión desbordante de la sentime~ 

talidad, cuyos modelos encontramos en Chateaubriand y By-­

ron: Indiana (1832) y bélia (1833). Después escribe nove­

las de tendencias sociales y humanitarias en las cuales ex 

pone su sueño de una edad dorada fundamentada en la igual­

dad, fraternidad y fusión de clases sociales: ~péché de 

monsieur Antoine (1847) [El pecado del señor Antonio]. Se 

retira a provincia y cultiva las novelas rústicas: La ma~e 

au Diable (1846) [El pantano del diablo]. Al final de su vi 

da sus narraciones son de tipo histórico e idílico: ~~ 

guis de Villemer (1861) [El marqués de Villamar]. 
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GéravJ de Nerval sobresale como novelista: Aurelia, ou le re 

ve et la vie (1865) [Aurelia o el sueño y la vida], cuentis­

ta: Sylvie (1854) [Silvia] y como poeta. "La prosa de Aure 

lli y algunos sonetos de Las quimeras pertenecen a una poe­

sía sin precedentes en la historia de las letras francesas_ 

no sólo porque en esas obras hizo una selección y un uso -­

completamente nuevos de palabras, imágenes y alusiones, si­

no también, y sobre todo, porque la actitud del escritor a~ 

te su obra y las esperanzas que en ella pone son aquí muy -

distintas de todo cuanto hasta entonces se había visto". 67) 

El romanticismo tuvo que librar varias batallas antes de -­

triunfar en el género dramático, que fue cultivado brillan­

temente por los neoclásicos; existia una tradición dramáti­

ca muy arraigada, por lo que hubo varios intentos antes de 

imponerse el romanticismo en 1830. A los intentos teóricos 

de Benjamln Constant y de Stendhal, que ya hemos señalado,­

les siguen el famoso "Préface" de Cromwell (1827) de Víctor 

Hugo, donde expone la doctrina del teatro romántico francés. 

Hugo se opone abiertamente a la rigidez de los géneros lit~ 

rarios, a las reglas; ataca la imitación, sostiene que el -

arte es ante todo inspiración y defiende la libertad en el 

arte. 

67 / Albert Béguin, op. cit., p. 435. 
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En la prlctica, aparecen las obras de Prosper Merimée 

11803-1870), Thé~tre de Clara Gazul (1825) [Teatro de Clara 

Gazul], de ambiente español, atribuido a una comediante es­

pañola, es una imitaci6n del teatro de Calder6n y, a veces, 

del de Shakespeare; de Alfred de Vigny, Le more de Venise -

(1829) [El moro de Venecia], traducci6n fiel de Otelo de -­

Shakespeare; y de Alexandre Dumas, padre, llenri III et sa -

~ (1829) !Enrique III y su corte], antes de la present~ 

ci6n de Hernani de Hugo (25 de febrero de 1830), con la que 

triunfa plenamente el romanticismo en el teatro francés. 

Los autores románticos cultivan el drama romántico, deriva­

do de la tragedia neoclásica, que se caracteriza por su li­

bertad de estilo, comúnmente usan el verso liberado de toda 

regla, por la mezcla de géneros, por el abuso de los temas_ 

históricos, ya que ofrecen una evocaci6n pintoresca del pa­

sado con personajes, ambientes y costumbres localistas, y -

por el empt~o de personajes corno símbolos morales o filosó­

ficos; la comedia, con raros representantes de valor, el 

vaudeville, de escaso mérito, cuyo objetivo era divertir al 

público a toda costa, y el melodrama, cultivado con anteri~ 

ridad, que reúne los requisitos del teatro romántico y que_ 

tuvo un gran impulso después de 1000, Dumas, Vigny y Hugo_ 

se distinguen como autores de dramas y Musset, como autor -

de comedias. 
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Como en sus novelas, Alexandre Dumas recrea los temas hist§. 

ricos en sus obras dramáticas: Christine (1830) [Cristina], 

Antony (1831) [Antonio] y La Tour de Nesle (1832) [La torre 

de Nesle], donde encontramos la más fantástica evocación de 

la Edad Media que alguien haya hecho, y otras más. 

De las obras teatrales de Alfred de Vigny, una es la impor­

tante: Chatterton (12 de febrero de 1835), inspirada en el 

malogrado poeta inglés. Es una obra simbólica y poética -­

donde la acción es mínima, la intriga no existe, sólo hay -

un hombre que escribe una carta por la mañana, espera la 

respuesta en la tarde, ésta llega y muere. La finalidad 

del autor es la de manifestar una idea filosófica. Chatter­

ton es el símbolo del poeta solitario, desamparado en un -­

mundo materialista, al que sólo le resta morir. 

V!ctor Hugo, después del triunfo que logra en Hernani, no.:... 

tuvo tanto éxito en los demás dramas que se salv~n por el~ 

lirismo de su estilo; entre ellos podemos señalar Le roi s' 

~ (1832) [El rey se divierte), Ruy Blas (1838) y.~es -

Burgraves (1843) [Los Burgraves], visión de ensueño de la 

Edad Media alemana. 

La comedia, representada por Eug~ne Scribe (1791-1861) y -

Alfred de Musset, fue poco cultivada por los románticos --
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quienes poseían un alma sombría y tomaban en serio sus su­

frimientos. Sin embargo, Scribe inunda la escena francesa 

con sus obras ligeras con las que divierte al público por_ 

casi cincuenta años, de 1811 a 1862. 

Alfred de Musset compuso varias piezas teatrales, publica­

das en revistas, antes de su estreno, entre las cuales so­

bresalen Les caprices de Marianne (1833) [Los caprichos de 

Mariana] y On ne badine pas avec l'amour (1834) [~o se jue 

ga con el amor]. Las comedias de Musset son las más exqui 

sitas y llenas de lirismo, y la exacta representaci6n de -

los diversos estados de ánimo por los·que atraviesa el au­

tor. 

En cuanto a la crítica literaria, que no s6lo expone teo-­

rías, sino que inform~ y orienta al pGblico, mencionaremos 

la obra de Charles Augustus Sainte-Beuve, quien escribió -

poesía, Poésies de Joseph.Delorme (1829) [Poesías deJoseph 

r:íelorme], y una novela sicológica~autobiográfica, Volupté -

(1834) [Voluptuosidad], se distingue como crítico notable_ 

en Histoire de Port-Royal (1840/60) [Historia de Port-Ro-­

~l , obra fundamental para el conocimiento del jansenismo, 

y en Causeries du Lundi (1851/69) [Charlas del lunes], cró­

nicas literarias que aparecieron en periódicos de su época. 

sus críticas incluyen intuiciones e impresiones personales 
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que disminuyen su valor científico, pero que favorecen su -

valor artístico. 

2.6. Romanticismo en España. 

En el siglo XVIII, España sufre una influencia marcadamente 

francesa por el advenimiento al trono de Felipe V de Anjou, 

nieto de Luis XIV, en 1701. Bajo este dominio, produce una 

literatura neoclásica, olvidándose, aparentemente, de la --

tradición nacional de su literatura precedente: del Siglode 

Oro y de la Edad Media. Se imita a los clásicos franceses 

y los literatos respetan en sus creaciones los cánones im--

puestos. Sin embargo, bajo moldes clasicistas, podemos ob-

servar ciertos rasgos prerrománticos que se acentúan a par-

tir de 1750. Es entonces cuando apreciamos en el teatro una 

clara tendencia hacia temas medievales nacionales, ciertas -

notas sentimentales y determinada libertad que se aparta de 

los moldes neoclásicos franceses: en cuanto a la poesía, 

hallamos acentos patrióticos, inclinación a la naturaleza y 

a la sensibilidad, y la revalorización del romance. No ob~ 

tante, estos rasgos'prerrománticos no trascienden fronteras 

ni marcan nuevas rutas; simplemente continúan con una tradi 

ción interrumpida momentáneamente por el predominio del ne~ 

clasicismo, fomentada, a veces, por la influencia de auto-­

res extranjeros.68) Además, en la literatura dieciochesca -

68/ E. Allison Peers señala que estos rasgos son los primeros 
inicios de un nuevo romanticismo.Cf. Historia del movi~­
miento romántico español, t.I , p:--35. 
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podemos apreciar la pervivencia de escritores del Siglo de 

Oro, quienes, descubiertos por autores extraños y revalora-

dos en su patria, ejercerán su influencia e impondrán su j2 

rarquía en el movimiento :.:omántico español del siglo XIX. 

Estos rasgos prerrománticos los encontramos en el costum---

brista Ramón de la Cruz (1731-1794) con sus sainetes y zar-

zuelas de la más pura tradición española. En Vicente Gar--

cía de la Huerta (1734-1787) con su tragedia neoclásica de_ 

raigambre española, Raquel (1778), cuyo equilibrio se man--

tiene "entre barroquismo decorativo y emoción prerrománti-­

ca11. 69) Esta obra trata de los amores frustrados de la he-

brea Raquel con el monarca Alfonso VII. Representa la ten-

dencia medievalista en el siglo XVIII y, en esta obra, pod~ 

mos advertir cierta libertad en contra de las normas clasi-

cistas, pues está estructurada en tres jornadas en lugar de 

las cinco r_eglamentarias. 

José cadalso y Vázquez de Andrade (1741-1782) es otro de --

los precursores del rorna~ticismo. su vida, más que su obra, 

es ejemplo del romanticismo: su malogrado amor (falleci~ie~ 

to prematuro de su amada la actriz María Ignacia Ibáñez y -

su muerte trágica, luchando en Gilbraltar contra los ingle-. 

ses) conforman su vida como la de un romántico. Afrancesa-

§11 Ángel Valbuena Prat, Historia de la literatura española, 
'h.Jll., p. 82 •. 
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J.c. en sus creaciones, se distinguen rasgos prerrománticos_ 

''"' sus Noches fúnebres (1798), 70) diálogos en prosa donde 

, ~amatiza el episodio de sus amores frustrados y donde se_ 

quiere observar la influencia de Young, a quien probableme~ 

te leyó a través de la traducción de Letourneur. Escribió 

también una tragedia de ambientación medieval, Sancho Gar-

cía (1771). Gaspar Melchor de Jovellanos (1774-1811) quien 

atraído por la Edad Media, escribe Pelayo (1769), tragedia, 

una comedia de influencia francesa, El delincuente honrado 

{escrita en 1773 y representada en 1774), y poemas en los_ 

que se revela la situación prerromántica de su autor. 

Juan Meléndez Valdés (1754-1812), amigo de Cadalso y de --

Jovellanos, quienes influyen en él, sobresale por sus poe-

mas donde se percibe su amor a la naturaleza, vinculado 

con sus sentimiento, su alegría de vivir, voluptuosidad y 

sentimentalismo. Revalora el romance español de tipo na--

r~ativo a la manera de Lope o de la Edad Media, desprecia-

da entonces, y escribe varios entre los que destaca "Doña 

Elvira", donde Me~éndez Valdés penetra en un género típi­

camente romántico: la leyenda medieval. 

]J_I Parece ser que hay una publicación anterior, 1793, co­
mo lo señala Guillermo Díaz-Plaja. Cf. Introducción al 
romanticismo españoJ.,p. 159 ss. 
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Gaspar María Nava Alvarez de Noroña, conde de Noroña, 

(1760-1815) traduce del inglés poesías orientales: Poesías 

asilticas puestas en verso castellano (1833), y "ensay6una 

narraci6n en verso de proporciones épicas titulada Omníada 

(1816), cuyo tema, sobre dar plbulo a las aficiones orien-

tales de su autor, hizo una interesante contribuci6n al re 

nacimiento medieval".71) 

Nicasio Alvarez de Cienfuegos (1764-1809), poeta de fina -

sensibilidad, abarca en sus obras casi todos los temas del 

prerromanticismo. "Así, lo sentimental se refleja en su -

poesía Mi paseo solitario de primavera; el exotismo, en sus 

canciones moriscas; la hinchaz6n ret6rica y el tema funer~ 

rio {que anuncia el romanticismo) , en su poema La escuela­

del se¡;iulm". 72) 

Manuel José Quintana (1712-1857), patriota y liberal, cuya 

pasión dominante fue el amor a la libertad y a la indepen,­

dencia, escribió poesías patrióticas, cuando la invasión -

francesa (1808)1 y la tragedia Pelayo (1805) de ambiente -­

medieval. 

1J:../ E. Allison Peers, op. cit., p. 207. 

J.J:../ Guillermo Díaz-Plaja y•Francisco Monterde, Historia de 
la literatura española e historia de la literatura me­

, :xicana, p. 264, 
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Alberto Lista y Aragón (1775-1848), quien a su tendencia -

clasicista deseó fundir el entusiasmo, el calor de sus se~ 

timientos y la sensibilidad de un prerromántico en algunos 

de sus poemas, fue otro de los precursores. 

En Juan Nicasio Gallego (1777-1853) apreciamos acentos pa-

trióticos en su poema "El dos de mayo", contra la invasión 

francesa, y en la prosa de José Somoza (1781-1852), halla--

mos notas costumbristas. 

Todos estos autores, y otros, son los que anuncian el cam-

bio, aunque fue preciso que el impulso renovador viniera -

de afuera para que sus intentos de revalorar el Siglo de -

Oro y el Romancero, fuentes importantes del movimiento ro-

mántico español, se reconocieran. 

En comparación a los románticos estudiados, el romanticis­

mo españo173) aparece tardíamente, en el segundo tercio 

del siglo XIX, en el reinado de Isabel II, (1833-1868), a 

pesar de que en siglos anteriores había en su literatura -

E. Allison Peers califica este movimiento como un nue 
va romanticismo puesto que "la tendencia romántica dei 
carácter español se manifiesta en todas las fases y -
épocas de su literatura y, sobre todo, en la Edad Me­
dia, cuando la literatura apenas había adoptado forma 
definida y los ideales clásicos aún estaban deficiente 
inente asimilados en el Occidente de Europa, y en el = 
período de máxima conciencia de sí misma de España y de 
mayor triunfo de su arte, en el llamado 'Siglo de Oro•: 
Cf. op. cit., p~ 23. 
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características esenciales para que, España, al igual que_ 

Inglaterra, fuera de las primeras en desarrollar las nue-­

vas tendencias. Surge bajo todo el influjo de literaturas 

extranjeras y fortalecido por los hechos hist6ricos que vi 

ve el país durante la invasión napoleónica, las guerras ci 

viles y el reinado despótico de Fernando VII, los cuales -

favorecieron la exaltaci6n del nacionalismo y de la liber­

tad. A estas circunstancias podemos agregar el papel que 

desempeñaron los literatos emigrados que regresaron a su -

patria (a la muerte de Fernando VII en 1833) con doctrinas 

románticas que conocieron durante su exilio. 

El romanticismo español tiene como fuentes principales las 

nacionales: la historia de la Edad Media, el Siglo de Oro_ 

y el Romancero; y fuentes extranjeras: la literatura fran­

cesa de V[ctor Hugo, Dumas, Chateaubriand, Lamartine, Casi 

mir Oelavigne (1793-1843), escritor mediocre y poco conoci 

do en su país, y Béranger, también mediocre, pero cuyo --~ 

éxito se debi6 a su liberalismo combativo; la literatura -

inglesa de Byron, Scott, el seudo ossian y Young; la lite­

ratura alemana de Schlegel, Goethe, Schiller y, tardíamen­

te, de E. T. Hoffmann¡ y la literatura italiana. 

Los géneros que cultivan los románticos españoles son el -

dramático; como en otros romanticismo, fue el más renovado; 
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la tragedia clásica fue sustituida por un drama libre de -­

tema nacional en el que la influencia de víctor Hugo y Du-­

mas se mezcla con la de Lope, Tirso, Calderón y otros dra-­

maturgos del Siglo de Oro. La poesra narrativa tuvo un br! 

llante desarrollo en forma de poemas históricos o legenda-­

ríos, frecuentemente caballerescos y medievales, que vuel-­

ven a denominarse leyendas, a la manera de Byron y Scott, y_ 

cuya versificación imita la de los romances nacionales; la_ 

poesía subjetiva, intimista, es escasa frente a otros roma~ 

ticismos; y la novela histórica recibe influencia de Scott • 

. Además de las caracterrsticas generales del romanticismo, -

el español, cuyo modelo es el romanticismo francés del cual 

se diferencia por su profundo tradicionalismo, tiene la pe­

culiaridad de no conformarse en una escuela con un programa 

y un jefe indiscutible, y de convivir con el gusto clasicis 

ta (que se transforma en ecléctico, según Peers)74l. Tam­

bién en España primer aparecen los críticos y teorizantes y 

después los realizadores de las ideas románticas. 

El movimiento de críticos y definidores, quienes defendie~­

ron las ideas románticas y las difundieron, está r.epresent~ 

do por Juan Nicolas Bohl de Faber (1770-1836), de origen --

74/ Cf. E. Allison Peers, op. cit., p. 78. 
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alemán, cónsul de su país en el Puerto de Santa María y es-

tablecido desde muy joven en Cádiz, es el primero en prop~ 

gar las nuevas inclinaciones al traducir Las lecciones de -

literatura dramática (1815) de A. w. Schlegel, algunos dec~ 

yos fragmentos aparecen en 1814, en El Mercurio Gaditano. Es 

famosa la polémica (1814-1818) que entabla con José Joaquín_ 

de Mora (1783-1864) de la cual Bohl de·Faber, si no triunfa, 

sale airoso. Bohl de Faber es autor de Floresta de rimas an-

tiguas (1821/25) y de Teatro español anterior a Lope de Vega · 

(1832), donde trata de despertar el entusiasmo por el teatro 

español del Siglo de Oro, especialmente de Calderón1 y por el 

~omancero nacional. 

Después, un grupo de emigrantes italianos, junto con algunos 

catalanes, fundan El Europeo (1823/24), donde aparecen ar--­

tículos que divulgan las doctrinas románticas y entre los -­

cuales sobresalen los de Ramón López Soler (1806-1856), quien 

es también novelista. 

En Madrid, Alberto Lista y Arag6n75 l, Antonio Alcalá Galia­

na (1789-1865), Agustin Durán (1793-1862) 76 >, Mariano ~osé~ 

Sus lecciones de· literatura español~ (1886) contribuy~ 
ron a revabrar la literatura nacional. 
Escribió un Romancero (1820) y el Discurso sobre el fn 
flujo de la crítica moderna en la decadencia del anti-' 
guo teatro español y sobre el modo con que debe ser :: .. 
considerado para juzgar convenientemente de su mérito­
peculiar, (1828), donde defiende el teatro de Lope y.­
Calder6n a los que llama románticos. 
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Larra (1809-1837), Juan Donoso Cortés (1809-1853) y Manuel -

Milá y Fontanals (1818-1884) son los principales defensores 

del movimiento romántico de 1828 a 1848. Entre los princi-

pales impugnadores hallamos a Ramón de Mesonero Rrimanos (1803-

1882). 

Este movimiento romántico se inicia primero en las provin-­

cias para después introducirse en Madrid. Penetra por dos 

vías principales: Levante y Andalucía, cada una con caract~ 

rísticas propias. El romanticismo de Levante se distingue_ 

por ser creyente, aristocrático, arcaico y restaurador; sus 

modelos fueron Walter Scott y René de Chateaubriand. El de 

Andalucía es descreído, democrático, innovador y subjetivo; 

sus modelos fueron Byron, Víctor Hugo, Lamartine, Dumas y -

Delavigne. Al introducirse en Madrid, predomina la influen 

cia de Byron y Hugo. De estas dos líneas derivan las dos -

tendencias del romanticismo español: el que produce una li­

teratura histórica nacional y una literatura subjetiva o by 

roniana. 

Recibe también el apoyo de publicaciones periódicas y de -­

círculos literarios. Las primeras, sobre todo las románti-­

cas, ya que abundan las que defienden las ideas neoclásicas 

o las que aceptan colaboraciones de ambos bandos, fracasan_ 

tras una efímera existencia: El Europeo de Barce_lona, ya -
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citado; El Artista (1837/38), el Semanario Pintoresco Espa­

ñol (1836/57) 77 1 de las pocas que se publicaron por un tiem 

por, El Liceo Artístico y Literario (1838), órgano 9el Li-­

ceo de Madrid, y El Pensamiento (1841), entre otras. 

En cuanto a los círculos literarios, se forman Ateneos, veE 

daderos centros de cultura donde se discuten temas litera--

rios y se dan cursos libres; como ejemplo. mencionamos el -

Ateneo de Madrid, establecido en 1820 y tras de su clausura 

reabierto en 1835, y el Liceo de Madrid (1837). 

A estos centros de reunión, podemos agregar las tertulias,-

de corta vida, pero de notable influencia por la difusi6n -

de obras románticas. De existencia breve y sin jefe ni pr~ 

grama, la pr~mera te__rtulia _se formó en 1827, en casa de Jo­

sé G5mez de la Cortina (1799-1860), español nacido en Méxi-

co. Entre sus contertulios, son notables Manuel Bretón de __ 

los Herreros (1796-1873), Antonio Gil y Zárate (1796-1861), 

Serafín Estébanez Calderón (179S-1867), Ventura de la Vega_ 

(1807-1878), de origen argentino y residente en España, yM~ 

riano José de Larra, de escasos 18 años. 

77/ Ángel _Valbuena Prat da como fecha de publicación de e~ 
ta revista 1837 /42. ~ op cit., p. 242. 
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La segunda tertulia se establece de 1829 a 1830, en torno a 

Salustiano Olózaga (1805-1873) y entre sus asistentes enco~ 

tramos a Mesonero Romanos. 

La tercera y más importante es la de "El Parnasianillo" --­

(1830), formada por Bretón de los Herreros, Larra, Gil y Z! 

rate, Mesonero, Estébanez, de la Vega, José de Espronceda y 

Delgado (1808-1842), entre los más importantes. 

Lentamente, el romanticismo se impone en España y aparecen_ 

los realizadores, que si bien no brillaron como los alema-­

nes, ingleses o franceses, sí lograron crear una literatura 

nacional que reanuda y desarrolla los rasgos esenciales del 

temperamento espaf'iol, en forma más moderna. 

España contó con una especie de manifiesto romántico, cont~ 

nido en el prólogo de la novela Los bandos de Castilla o El 

(.aballero del cisne (1830) de Ramón López Soler; asimismo -

en. el prólogo de Alcalá Galiana a El moro expósito (1834) -

de Ángel de Saavedra, duque de Rivas, (1791-1861). 

El triunfo oficial del romanticismo se logra con el estreno 

en Madrid de Don Álvaro o la fuerza del sino (1835) del du­

que de Rivas, a pesar de que anteriormente se habían repre­

sentado La conjuración de Venecia (1834) de Francisco Mar--
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tínez de la Rosa {1777-1862) y Macías (1834) de Mariano Jo-

sé de Larra. A Don Álvaro .•. siguen otras obras dramati--

cas románticas que aparecen entre 1836 y 37; después de un_ 

período mediocre, José zorrilla y Moral (1817-1893) llena la 

escena española y logra la aclamación de sus contemporáneos 

como poeta y dramaturgo nacional. 

En la poesía, excepto en la poesía narrativa legendaria do~ 

de se introduce con anterioridad, la moda romántica tardó -

en imponerse, y la lírica sólo logra grandes momentos en la 

obra de José de Espronceda y Gustavo Adolfo Bécquer (1836--

1870). 

Se cultiva la prosa romántica, aunque pocos escritores so­

bresalen. La novela histórica78 l influida por Walter Scott, 

fue muy popular- entre los rornánticos·y, salvo excepciones, -

fue mediocre; pues habría de impregnarse del realismo para -

que hubiera dignos ejemplares. Renace el costumbrismo enel 

teatro y en la prosa; se distingue en el primero Manuel Br~ 

tón de los Herreros, y en la segunda, Mariano José de Larra, 

Mesonero Romano.s y Estébanez Calderón. 

En el género dramático, el romanticismo español suprimió las 

]J_/ Ángel Valbuena Prat la nombre novela historicolegenda-: . 
. ria. Cf.op.cit. 1 p. 39. 
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unidades clásicas, revaloró la Edad Media, los sentimien-­

tos; se observa la tendencia al cuadro y la escenografía va 

teniendo un relieve tan marcado que acaba por constituirse_ 

en eje de toda obra dramática, y el escritor "cobra una nu~ 

va sensibilidad visual que en ciertos autores románticos 

~como el duque de Rivas~ se alía a un conocimiento técn! 

co y experimental de la pintura". ?9) 

En resumen, los románticos españoles unen lo tradicional a 

las innovaciones, mezclan lo trágico con lo cómico, emplean 

la polimetría y reflejan el color local. 

Entre los autores dramáticos importantes figuran Francisco_ 

Martínez de la Rosa, Ángel de Saavedra, duque de Rivas, 

Juan Eugenio Hartzenbusch (1806-1880); Mariano José de La-­

rra, Antonio Garc!a Gutiérrez y José zorrilla, representan­

tes del drama romántico; y Manuel Bretón de los Herreros, -

de la comedia costumbrista. 

J.Jj Guillermo Díaz-Plaja, op. cit. p. 71. 
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Francisco Martínez de la Rosa80l es un escritor que oscila 

entre el gusto clasicista y el romántico. Político notable, 

cuya ideología liberal le costó destierro y persecusiones,-

es el autor de obras dramáticas, poemas y de una novela. En 

tre sus dramas encontramos Abén Humeya (1830), de influen-­

cia huguesca, escrita primero en francés y después traduci-

da por el autor al castellano: Fue representada primero en 

París y posteriormente en Madrid en 1836. Su tragedia ----

Edipo (1833), a pesar del tema clásico, muestra ya su incli­

nación a la sensibilidad romántica. En la conjuración de -

Venecia, drama histórico cuya_acción transcurre en el siglo 

XVI y donde el trasfondo histórico sirva de pretexto para -

estimular la imaginación del autor, Martínez de la Rosa de-

-ª.Q/ Guillermo Díaz-Plaja clasifica las obras de los auto-­
res que se citan y otros, de la siguiente forma: El -­
romanticismo de ideas de ideología liberal: Larra y -• 
Bartolomé José Gallardo; de ideología conservadora: Do 
noso Cortés y Jaime Balmes. En el teatro, con direc-= 
ción idealista y trágica: Martínez de la Rosa, el du­
que de Rivas, García Gutlérrez, Hartzenbush y Zorri--­
lla; con dirección realista costumbrista: Bretón y 
otros. En la poesía, con tendencia epicodescriptiva -
Riva, Espronceda, Arolas, Zorrilla y Núñez de Arce; con 
tendencia íntima y sentimental: Bécquer, Pastor Díaz,­
Patricio de la Escosura: poesía femenina: Carolina Co­
ronado, Resalía de Castro y Gertrudiz Gómez de Ave·lla­
neda. En la novela histórica: López Soler, Navarro Vi 
lloslada y Gil Carrasco; además incluye autores de no= 
vela "por entregas" folklórica y costumbrista, en la 
que incluye a "Fernán Caballero". Vid. Guillermo 
Díaz-Plaja y Francisco Monterde, op cit., p. 39. 
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secha las unidades clásicas, lo escribe en prosa y prepara_ 

el camino para el triunfo posterior de Rivas. Además, crea 

el primer héroe romántico, Rugiere, del drama español del­

siglo XIX. 81 1 

Ángel de Saavedra, dúque de Rivas, aristócrata liberal y po-

. lític~ importante, lucha por la independencia española y se 

opone a Fernando VII por cuya voluntad es condenado a muer-

te; razón por la cual Rivas se exilia. Huye a Inglaterra, 

vive en Malta, después en Italia y en Francia donde se gana 

la vida corno pintor. En 1834, a la muerte de su hermano ma 

yor, regresa a España, hereda el título nobiliario y cambia 

su actitud liberal a conservadora, hasta su muerte. Sus --

amistades inglesas influyen en ,:;;1 para que se dedique a in-

cluir temas nacionales en sus obras y E. Woodfar y John 

Hookhman Frere "le hacen abrir los ojos a la Edad Media hi.§. 

pánica 11 .82 l Así Rivas empieza a cultivar temas nacionales, 

pero ecttforme a los moldes clásicos: Lanuza (1823), tragedia 

Ángel Valbuena Prat hace la clasificación siguiente: -
Orígenes del romanticismo: Martínez de la Rosa y Larra. 
Apogeo: •reatro: Rivas, García Gutiérrez, Hartzenbusch; 
lírica: Espronceda; teatro nacional: Zorrilla (lí~ico 
y épico). Costumbrismo: Bretón de los Herreros. Nove= 
la romántica y escritors costumbristas: López Soler, -
Gil Carrasco y otros. Estébanez Calderón y Mesonero -
Romanos. Posromanticisrno: teatro: José Echegaray; H­
rica: Ramón de Campeamos, Gaspar Núñez de Arce y Gusta 
vo Adolfo Bécquer. Véase op. cit.1 pp. 149-242. -
Ibidem1 p. 173. 
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asociada a la Edad Media. En pleno romanticismo, Rivas, ya 

poeta sobresaliente, escribe su drama Don Álvaro o la fuerza 

del sino, redactado originalmente en prosa y versificado en 

gran parte para su representación en Madrid el 22 de marzo_ 

de 1835, día memorable para el romanticismo en España por -

ser su triunfo oficial, al inclinar la balanza a su favor -

en detrimento del gusto clasi~ista que aGn sobrevivía y so­

breviviría algunos años más. En este drama, Rivas borra -

toda huella de neoclasicismo al prescindir. de las unidades, 

mezclar la prosa con el verso polimétrico, lo trágico con -

lo cómico, el humor y el patetismo, la vulgaridad y lo su-­

blime, acompañado de una aparatosa escenografía. Exagerado 

en extremo, este drama presenta al protagonista en tres as­

pectos de su vida: el amoroso, el heroico y el religioso de 

profunda tradición medieval, correspondientes al mundo ga­

lante, aventurero y ascético. Rivas, al final de su carr~ 

ra literaria, escribe el drama simbólico El desengaño de un 

sueño (1842), influido por La vida es sueño de Calderón y -

The Tempst de Shakespeare. 

Juan Eugenio Hartzenbush, hombre de gran cultura cuyo m&ri­

to principal reside en su esfuerzo por popularizar la lit~~ 

ratura del Siglo de Oro, sobre todo la dramática, escribió_ 

poemas, cuentos,fábulas y dramas. Cultivó el tema medieval 

en su mayor éxito teatral; Los amantes de Teruel (1837), so 
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bre los amores trlgicos de Diego Marsilla e Isabel de Segu­

ra. En su madurez se inclina hacia los temas infantiles y 

comedias de magia: La redoma encantada (1839), con;.gida por 

su autor en 1862; y Los polvos de la madre Celestina (1848); 

después intenta el tema histórico y el cuento y la flbula. 

Mariano José de Larra, ante todo prosista, incursiona en el 

teatro con el drama de ambiente medi~val, precursor tambi6n 

del triunfo romlntico, Macías, de tono autobiográfico, don­

de el protagonista, un trovador, se rebela contra las nor-­

mas sociales y donde el amor imposible hacia una mujer casa 

da, Leonor, lo conduce a la muerte. 

Antonio García Gutiérrez, discípulo del teatro del duque de 

Rivas y poeta, estrena en 1836 El trovador (convertido en -

ópera por Verdi), emparentado con el Mací~ de Larra; alca_!! 

zó un éxito rotundo en Madrid, éxito que se extendió a Amé­

rica, donde gozó de gran popularidad. Obra de juventud, es 

un drama histórico en cuanto al ambiente en que se desarro­

lla, pero imaginario en cuanto al tema y a los personajes. 

Escrito en verso y prosa, García Gutiérrez maneja pasiones 

exageradas y situaciones misteriosas al desarrollar los am.2_ 

res desgraciados del trovador Manrique y la infortunada Le2 

nor, ante la inquina del conde de Arta, quien resulta ser -

el hermano de Manrique. En su madurez, escribe su última -
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obra romlntica, Venganza catalana (1864), drama histórico -

de exaltación heroica y patriótica en la que los hechos his 

tóricos sobre la expedición de catalanes y aragoneses a Gre 

cia, en 1304, se enlaza con las intrigas amorosas de sus -­

personajes. Juan Lorenzo (1865), también histórico sobre -

el tema del levantamiento de las germanías valencianas, es_ 

un drama de penetración sicológica. 

La figura central del teatro romántico español es José Zo-­

rrilla, el poeta y dramaturgo que nacionaliza el romantici~ 

mo en España, y cuyas obras representan la culminación del_ 

teatro rom&ntico español. Estudió en el Seminario de No--­

bles e inició su carrera de leyes en Valladolid; pero pron­

to abandona los estudios y viaja a Madrid donde desea encon 

trar la fama literaria. Efectivamente, en el entierro de -

Larra (1837), José Zorrilla se da a conocer leyendo unos 

versos y se hace famoso. •rrabaja como periodista; viaja a 

Francia y a México, donde consigue la protección de Maximi­

liano. Regresa a España. Va a Roma y a Francia y se.inst~ 

la definitivamente en Madrid. Como dramaturgo, Zorrilla -­

explota los temas nacionales ~Edad Media y Siglo de Or~~ 

con versos de rica musicalidad y lengua castiza, y, a pesar 

de su técnica descuidada y tendencia a lo difuso, logra el 

aplauso del pueblo con sus leyendas dramatizadas. Muchos -

de sus temas habían sido tratados por los dramaturgos d~l -

Siglo de Oro, pero no los imita abiertamente. "Sus verdad~ 
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ras deudas con el Siglo de Oro consistían en lo que de sus_ 

autores aprendi6 en punto de presentaci6n, versificaci6n, -

técnica dramática y modos y maneras de atraerse el aplauso_ 

del pueblo 11
•
83 l Sus más características obras dramáticas_ 

son El zapatero del rey (1840), donde recrea la Sevilla del 

siglo XIV y la figura del rey don Pedro; consta de dos par­

tes de cuatro actos cada una; y la más famosa, a pesar de -

que en su estreno no gust6 al público, es Don Juan Tenorio 

(1844) . Esta obra constituye aún una tradici6n nacional en 

España y en los país~s hispapo-hablantes y aparece en el .­

momento en que el romanticismo europeo volvía a poner este 

personaje en primer plano. El tema versa sobre el mito de_ 

don Juan, cuyos antecedentes encontramos en El burlador de 

Sevilla de Tirso de Melina, recreado por su fantasía y espf 

ritu romántico. En este drama hallarnos a personajes de la_ 

más pura tradici6n de la dramática española, la alcahueta -

(Celestina), doña Brígida, la figura del gracioso, Ciutti, 

el caballero tradicional, con un concepto rígido del honor, 

don Gonzalo, y el caballero inconstante y mujeriego, don -­

Juan. Traidor, incpnfeso y mártir (1849), sobre el rey don 

Sebastián de Portugal, es la más lograda de sus obras. 

Frente al drama medieval, hist5ri_co, hay un teatro que, con 

83/ E. 1Ulison Peers, op. cit., t. II, p. 218· 
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versos tradicionales, desarrolla temas realistas y actuales 

con cierta intención cómico y crítica. Es el teatro de Ma­

nuel Bretón de los Herreros donde se continúa la tradición 

del realismo español. Autor de comedias, recordemos la po­

ca aceptaci6n de la comedia entre los románticos, fue tam-­

bién dramaturgo y periodista. Empieza a escribir comedias 

bajo la influencia de Leandro Fernández de Moratín, A la ve 

jez, viruelas (1824), en prosa, que es la copia de El sí de 

las niñas de Moratín. Después se ocupa de crear comedias -

costumbristas, verdadera pintura de las costumbres de su -­

época: Marcela o¿ 4cuálde los tres? (1831), imitada poste-­

riormente por el mexicano Fernando Calderón en A ninguna de 

las· tres:. 

La poesía romántica española, como señalamos antes, sigue -

dos rutas: la narrativa legendaria, influida por Scott y -­

Byron, y la lírica subjetiva, inspirada también por Byron. 

La poesía narrativa legendaria significa una revaloración_ 

de la Edad Media y del Siglo de Oro, y adopta dos líneas: -

el gr\,\po de los estudiosos que se empeñan en reeditar y po­

pularizar el romance medieval, y el de los poetas que crean 

poemas siguiendo la técnica y el colorido localista medie-­

val. Del primer grupo recordemos a Agustín Durán y su ~ 

mancero, o a Vicente González del Reguero quien reedita el 

Romane.ero del Cid en 1818. Integran el segundo grupo, en--
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tre otros,. el duque de Rivas, Zorrilla y Gas par Núñez de AE.. 

ce (1834-1903). Entre los líricos de primer orden encontr~ 

mos a José de Espronceda y Gustavo Ad?lfo Bécquer; y entre 

las mujeres que cultivan la poesía romántica están Carolina 

Coronado y Resalía de castro. 

El duque de Rivas se distingue también como poeta, pues de~ 

de muy joven gustó de varios versos; además, era aficionado 

a la pintura, arte que se revela en todas sus obras. El -­

contacto que tiene con las ideas románticas durante su des­

tierro, la nostalgia que siente y la influencia del antiguo 

embajador en Madrid, John Hookrunan Frerc, hombre enamorado_ 

de la literatura española, predispusieron el ánimo de Rivas 

para escribir conforme a la nueva moda, y es El moro exp6si 

to (1834) la obra poética que marca la transición entre su 

etapa clásica y el ~omanticismo. Este poema recrea el tema 

de la leyenda de los siete Infantes de Lara y su protagoni~ 

ta es el bastardo Mudarra, quien se venga del asesino de 

sus hermanos. Este poema, escrito en endecasílabos con la 

inclusi6n de algunos octasílabos, fue dedicado a Hookham 

Frere por su autor. Son los Romances (1841), históricos, -

los que lo colocan en primerísima fila entre los románticos' 

españoles. Publicados después del éxito de Don Alvaro ••• , 

nuevamente dan renombre a su autor. Esta primera edición -

apareció con un prólogo de Alcalá Galiano, quien, al exponer 
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sus ideas sobre la literatura romántica europea, identifica 

los romances como poesía nacional, al igual que la poesía -

dramática, y el propio autor, el duque de Rivas, insertó un 

prólogo que es una apología del romance, donde nos habla de 

sus orígenes y evolución con ejemplos de los autores que lo 

cultivaron. Los romances contenidos en esta obra pueden se 

pararse en aquéllos en que el ~utor se apega estrictamente 

a los hechos de crónicas conocidas (de la Edad Media y de -

la época de los Austrias, preferentemente)y aquéllos en los 

que el autor recrea el hecho y lo poetiza. 

José de Espronceda es, sin lugar a dudas, el poeta que en--

carna el ideal romántico por su agitada y breve vida. Des-

de muy joven elige la lucha por la libertad. Discípulo de 

Lista, quien lo encauza al clasicismo y los prerrománticos, 

pronto abraza el romanticismo. En su juventud, Espronceda_ 

pertenece a una organización secreta, los numantinos1 que -

era un nido de conspiraciones; a la muerte de Riego 84 l (Ra-

fael del Rieg~ y Nufiez 1785-1823) en 1823, los numantinos 

juran por escrito vengar su muerte y ese documento determi-

na la reclusión de Espronceda, entonces pre5idente de la.s~ 

ciedad, en el convento de San Francisco en Guadalajara por 

cinco afios. Ahí, parece ser, inició la escritura del Pela-

General espafiol, jefe del alzamiento liberal de 1820,­
ejecutado por orden de Fernando VII. 
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l2. (1824), poema narrativo inconcluso. Regresa a Madrid, -

continúa sus estudios, los abandona e inicia sus viajes que 

lo pondrán en contacto con otras literaturas y otras socie­

dades. Va a Portugal, donde conoce a Teresa Mancha, inspi­

radora de uno de sus mejores poemas intimistas. Viaja a In 

glaterra y después a Holanda y a París, donde lucha en las_ 

barricadas de julio (1830), según afirma Espronceda en uno 

de sus artículos periodísticos, publicado en 1836. En de-­

fensa de la libertad, se dirige a España en una infortunada 

expedición, la de Vera, encabezada por Joaquín de Pablo, -­

"Chapalangarra", quien muere en el intento. Vuelve a París, 

rapta a Teresa y regresa a España donde viven y procrean a 

una hija, Blanca. Abandona Teresa a Espronceda y huye a Va 

lladolid donde la encuentra el poeta. Viven juntos otra 

vez, lo vuelve a abandonar y Espronceda la pierde1 y ella 

muere después. Poeta de gran popularidad, periodista, ora­

dor, novelista y autor dramático, Espronceda es más famoso_ 

por sus poemas, tanto los narrativos como los intimistas. -

Inicia su carrera literaria escribiendo versos a la manera_ 

neocUisica: su soneto "Eva". Después es clara la influen-­

cia del seudo-Ossian en su trayectoria poética: "Octavio y 

Malvina" o en su poema "A la muerte de Joaqu1n de Pablos" -

(Chapalangarra). Otra etapa de su poesía la forma su pro-­

ducci6n de obras de tipo medieval y caballeresco: "Canto de.l 

cruzado". Por último, la etapa en la que presenta una nue"" 
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va expresión poética, cuando descubre que la poesía puede -

ser un medio de denuncia: "La canción del pirata", donde Es 

pronceda presenta una crítica a la sociedad en la que la fi 

gura del pirata es víctima de ella y donde el estribillo en 

cierra la esencia del romanticismo de Espronceda: el indivi 

dualismo anárquico, influido por Byron y de Vigny. Esta -­

etapa se evidencia en "El verdugo';, "El reo de la muerte" y 

"El mendigo", también víctimas de la sociedad, en este ro-­

manticismo de lamentación que maneja Espronceda frente a su 

romanticismo de exaltación. Entre estas poesías sueltas e~ 

contramos "A Jarifa en una orgía", donde el poeta se muestra 

nihilista por la profunda decepción que lo embarga. Escri­

bió dos poemas extensos: "El estudiante de Salamanca" y "El 

diablo mundo". El primero es el más bello. Está estructu­

rado en cuatro partes y el protagonista, Félix de Montemar, 

es un rebelde de vida desordenada. Frente a este tipo don­

juanesco se yergue la figura de doña Elvira, .toda inocencia 

y candor, antítesis de don Félix. El segundo poema, "El -­

diablo mundo", de irregular valor, está dividido en siete -

partes: una introducción y seis cantos entre los que resal­

ta el segundo, el "Canto a Teresa" (desahogo del corazón -­

del poeta, como explica Espronceda en una nota) 85 l, sin co­

nexión con el poema y donde une el resentimiento y la cóle-

~/ Cf. José de Espronceda, El diablo mundo, nota I, p. 57• 
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ra con la apasionada invocación de la pasada felicidad. El 

tema del poema es la epopeya de la humanidad, en la que se -
enlaza la influencia del Fausto de Goethe y del Ingenuo de ---
Voltaire. "Espronceda se revela, en la elección de este te 

ma como alma seducida por el misterio, apasionada de la 

bondad primitiva, amiga· de l6s postérgados, enemiga de nor-

mas caducas, rebeldes, en fin, como·en sus mejores poemas -

breves. No es extraño que sumase. más admiradores que los_ 

otros románticos, y que sus debilidades técnicas quedasen -

oscurecidas por la fogosidad y nobleza de su alma 11
•
86 l M~ 

chos de sus poemas fueron publicados en los periódicos de -

su época, incluso "El diablo mundo" se fue publicando por e.!! 

tregas, y la primera edición de sus poesías data de 1840. 

su drama medieval, Doña Blanca de Borbón, fue publicado de~ 

pués de su muerte por su hija en 1870. 

·José Zorrilla y Moral, el dramaturgo, escribi6 póesías ltri--

cas y narrativas en las que sobresale. Si en sus dramas -~ 

utilizó la historia española como fuente inagotable de sus_ 

argumentos, Zorrilla, inspirado en Walter Scott, revive las 

leyendas caballerescas de España al cultivar un género ro-­

mántico. típico: la. leyenda, donde, salvo excepciones aisla.,.-

das, no tiene igual en el romanticismo español. Zorrilla im 

José Moreno Villa, "Prólogo" a Espronceda, El diablo -
r.lundo, p. XVIII. 
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prime gran fuerza dramática a sus leyendas, a las que incor 

pora diálogos, y mantiene el interés en el desarrollo de -­

sus temas. Todo esto lo escribe mediante una versificación 

fácil y gran musicalidad. A veces, su fecundidad, casi co~ 

parable con la de Lope, lo hace caer en el prosaísmo y en -

la ramplonería, al descuidar la revisi6n o perfeccionamien­

to de sus técnicas. Aunque se distingue como poeta épico. 

Zorrilla se inicia corno lírico. En esta línea el poeta cu! 

tiva el tema amoroso ("Un recuerdo y un suspiro"), las div~ 

gaciones sentimentales ("La luna de enero", "Meditación") o 

sobre el tiempo pasado ("Toledo"); el tema religioso ("Ira_ 

de Dios", "La virgen al pie de la cruz"), orientales, a la 

manera de Victor Hugo. cuando Salustiano Ol6zaga sugiere -

al poeta que escribe un romancero con las hazañas de los -­

bandidos célebres, par~ sustituir a las coplas de ciegos, -

zorrilla rechaza la idea y concibe el proyecto de escribir_ 

leyendas históricas y religiosas. Entre ellas son famosas_ 

"A buen juez, mejor testigo", "El capitán Montoya" y "Marg!! 

rita la tornera". su poema inconcluso "Granada" (1852), s2 

bre la conquista efectuada por los Reyes Católicos, contie­

ne la más bella evocaci6n de la denominaci6n árabe en Espa­

ña. Sus obras poéticas comenzaron a editarse en Madrid en 

1837 y en París en 1847: además, se publicaron en diversos_ 

periódicos. 
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Gaspar Núñez de Arce, dramaturgo, poeta y político notable, 

cultiva el tema legendario en sus décimas de "El vértigo";_ 

asimismo recrea personajes históricos en sus poemas: "Raí-­

mundo Lulio", "La visión de fray Martín" (Lutero) .•• , con -

estilo declamatorio y ampuloso. Carolina Coronado represe~ 

ta una interpretación fina y honda del romanticismo en sus_ 

poemas de amor que van transformándose en amor místico; yR~ 

salía de Castro, cuya obra principal está escrita en galle­

go, redactó en castellano la colección de poesías: En las -

orillas del Sar (1884~ 

Por último, aparece en el campo poético español el poeta i~ 

timista por excelencia: Gustavo Adolfo Bécqucr (Domínguez -

Bastida eran sus apellidos verdaderos). su vida, llena de 

vicisitudes, desde su natal Sevilla a Madrid a donde va a 

buscar fortuna, está colmada de desengaños, desilusiones. 

Las constantes privaciones que sufre ocasionan la enfermedad 

que lo llevará a la tumba, muere de tuberculosis a los 34 -

años. Bécquer, el más fino y puro de los románticos eopañ~ 

les, es la síntesis.de e~ romanticismo, y es, quizás por -

surgir posteriormente, el más depurado. De sus obras en -­

prosa son importantes sus Leyendas, sobre diversos tema~que 

nacen en su deseo de evadir la realidad. Los temas que des~ 

rrolla son el hindú (Bécquer lo introduce en la literatura 

-española), el nacional y el tema lírico.donde el interés --
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"dentro del motivo poético se concentra más que en la ac--­

ci6n en el ambiente, en la atm6sfera, a diferencia de las -

'leyendas' en verso de Zorrilla 11
•
87 l Asimismo, sus leyen-

das encierran siempre algo misterioso, extraordinario y fa~ 

tástico; y, en algunas de ellas, como en unos poemas, Béc--­

quer introduce imágenes o hechos soñados que dan la clave de 

un suceso del poema o de la leyenda, lo que lo relaciona con 

el romanticismo germánico. Sus Rimas, principalmente de "El 

libro de los gorriones" (1868), tienen la influencia de Hei 

ne y de Byron, aparte de las de otros románticos españoles_ 

y de los cantos populares andaluces, y Bécquer canta en --­

ellas el amor, un amor idealízado; en ellas el poeta habla_ 

al coraz6n, desnuda sus ·sentimientos ante la amada intuida_ 

y la naturaleza con la que se identifica. También escribi6 

cartas, artículos periodísticos, zarzuelas y artículos de -

costumbres. Entre las cartas, sobresalen Desde mi celda, -

escritas desde el monasterio de Veruela, donde pasó parte de 

su enfermedad; y la Historia de los templos de España, in-­

completa, fue la obsesi6n de su vida •. Muchas de sus leyen­

das y poemas fueron publicados en peri6dicos y revistas de 

su época, y sus obras completas en 1811. 

La novela romántica española, curiosamente, no destaca corno 

en otros países por lo que es inferior a la poesía. Las no 

'fl...I Ángel Valbuena Prat, op cit. 1 p. 279· 
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velas históricas fueron las más cultivadas y tuvieron éxito 

desde antes del triunfo del teatro romántico (1836) , pues -

hay que recordar que en Cataluña abu~daban las traducciones 

de Walter Scott y que éste fue uno de sus modelos, junto a 

Chateaubriand y Hugo. Estas novelas recrean el pasado na-­

cional cristiano, caballeresco y apasionado, siguiendo sus 

modelos. Tiene corno representantes al catalán Ramón López_ 

Soler, con Los bandos de Castilla o el eaballero del cisne, 

cuyo prólogo, señalé anteriormente, constituía un manifiesto_ 

romáñtico. En esta novela se aprecia la influencia de ---­

Scott, tan admirado en Cataluña, y es una especie de Ivan-­

hoe español. Imitó a Víctor Hugo en La catedral de Sevilla 

(1834) , publicada bajo el seudónimo de Gregario Pérez de Mi 

randa, adaptación española de Notre-Dame 

te español. 

•• !.' en un ambien-

Enrique Gil Carrasco es, sin duda, el creador da la mejor -

novela histórica española: El señor de Bembibre (1844), que 

desarrolla el tema de los templarios, enlazado a la intriga 

amorosa de don Álvaro y doña Beatriz. 

Francisco Navarro Villoslada (1818-1895) aporta las novelas 

Doña Blanca de Navarra (1843), de asunto medieval nacional, 

y Amaya, o los vascos del siglo VIII (1877) de asunto lo-­

cal, 
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También cultivaron el tema medieval en novelas hist6ricas -

Francisco Martínez de la Rosa, Doña Isabel salís reina de -

Granada (1837); Mariano José Larra, El doncel de don Enrique 

el Doliente (1834), y José de Espronceda, Sancho Saldaña o -

El castellano de Cuéllar (1834), escrita durante uno de sus_ 

destierros, aquella vez en Villa de Cuéllar. 

El costumbrismo romántico, representado por Larra, Mesonero 

Romanos y Estébanez Calderón, principalmente, es una secue­

la' del romanticismo, puesto que, al exaltar el nacionalismo 

y el populismo, lo desarrolla o le da un fuerte impulso. Los 

escritores costumbristas se interesan por el pueblo,, casi 

siempre lo observan con una actitud liberal, y plasman el 

producto de sus estudios, no sólo de ambientes y personajes_ 

típicos, sino de formas lingüísticas que enriquecen la len-­

gua literaria. 

serafín Estébanez Calder5n, cuyo seud6nimo fue "El Solita-­

rio", des.cribe sus recuerdos e impresiones de Málaga, su -­

tierra natal, en Escenas andaluzas (1847), cuadros de.cos-­

tumbres llenos de vida que poseen un vocabulario variado ·y 

rico. 

Ramón de Mesonero Romanos, firmaba con el seúdonimo de "El_ 

Curioso Parlante", fundó y dirigi6 el Semanario Pintoresco 
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Español. En estilo sobrio y elegante, escribe sus artícu-­

los costrnbristas, donde refleja sus dotes de fino observa-­

dar y su optimismo al pintar tipos, fiestas, tertulias yco~ 

turnbres madrileñas en Panorama matritense (1836/42) y Ti-

pos y caracteres (1843/62). Publicó unas memorias, ~--­

rias de un setentón (1881), donde reúne anéctodas sobre el 

Madrid de su época. 

Mariano José de Larra, cuya educación francesa influye en -

su personalidad, es sobre todo un periodista, cuyos artícu­

los lo colocan como el primer crítico costumbrista del Gi-­

glo XIX. Escribió bajo varios seudónimos entre los que "f.f. 

garo" es el más conocido. Pertenece al romanticismo renOV.§! 

dor y revolucionario cuyo objetivo principal es la libertad. 

En su nombre, Larra, fustiga los vicios y defectos de la so 

ciedad que lo rodea, en lugar de evadirse se enfrenta a esa 

realidad, y llega a· afirmar que la religión y el absolutis­

mo son los que han-retardado el progreso de su país; pero -

al mismo tiempo que lo ataca severamente, lo defiende con -

sobriedad y sarcasmo de los que lo censuran. su crítica p~ 

simista, amarga, negativa es su escape de la realidad que lo 

rodea y de. su desafortunado amor por el que se suicida. E~ 

pezó a escribir artículos de crítica social y literaria 

(1828), y después se dedica a los artículos políticos; so-­

bresale "Nadie pase sin hablar con el portero"; entre los -

costumbristas, "En este país", "Un castellano viejo", "Vue,! 
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va usted mañana", "Los toros", "Día de difuntos"; y entre -

los literarios se distingue la crítica sobre los estrenosde 

Abén-Hurneya, La conjuración de VeneciJ;,1 El torvador y Los -

amantes de reruel. 
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3. ROMANTICISMO EN MÉXICO, 

' .. -~ : ' 



3.1. Antecedentes históricos: Latinoamérica en el 
siglo XIX. 

126. 

América Latina, hermandada por tres siglos de denominación -

español que impuso su cultura y desechó las aborígenes, vive 

momentos cruciales para su formación política y cultural en­

el siglo XIX; pues los últimos años coloniales, fines del -­

XVIII y principios del XIX, preludian los movimientos inde--

pendentistas, que encuentran el momento propicio para mani-­

festarse en la invasión napoléonica a España (1808) y en las 

consecuencias que ésta tuvo tanto en la Metrópoli como en --

sus colonias. 

Esta coyuntura fue canalizada por los criollos (comerciantes, 

mineros y terratenientes) a quienes, a pesar de las riquezas 

que poseían -restringidas por los impuestos y alcabalas- y 

de tener algunos una preparación intelectual conveniente, les 

estaba vedado ocupar los altos puestos gubernamentales, ecle­

siásticos y militares que dependían de la voluntad del rey, -

.voluntad que siempre privilegiaba a los peninsulares. De .es­

ta manera, los criollos aprovechan la situación turbulenta de 

España y la incertidumbre política de las colonias para tra-­

tar legalmente de instituir un gobierno propio. Pronto com--
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prueban la inutilidad de sus esfuerzos pacíficos e inician_ 

luchas armadas que terminan con el sist~ma colonial al con-

sumar su independencia política. De ,1808 a 1825, las colo 

nias españolas en América luchan por su libertad política -

que la mayoría obtiene en la primerQ mitad del XIX; las úl-

timas, Cuba y Puerto Rico, se independizan en 1898. 

Los nuevos países se avocan a la tarea de estructurar sus g_Q 

biernos y, en el intento, surgen grupos antagónicos: los ri 

cos, quienes desean conservar los privilegios del régimen -

colonial, y los innovadores, que pugan por e 1 an·iquilamien-

to de todo vestigio español. Los enfrentamientbs de estos_ 

dos bandos, conservadores y liberales, llenan gran parte del 

Siglo XIX; Latinoamérica sostiene continuas guerras civiles, 

dictaduras 1) e injerencias extranjeras.2l 

3.1.1. México de 1821 a 1880. 

Desde el inicio de México independiente, 27 de septiembre de 

1821, se puede apreciar la escisión de dos grupos identific~ 

'l:_/ 

Sobresalen la de Juan Manuel de Rosas en.Argentina, de 
1830 a 1852 y la de Antonio López de Santa Anna en MéxI 
co, de 1834 a 18~5. -
La inglesa en Argentina (1806 y 1827); la francesa 
(1838 y 1861-66), la norteamericana (1846-47) y la espa 
ñola (1861) en México y también la española en RepúbÜ: 
ca Dominicana (1861-1875). 



128. 

bles por sus ideas antagónicas: los antiguos realistas que_ 

apoyan la monarqu~a, divididos inicialmente en borbonistas 

(deseaban ofrecer el gobierno a Fernando VII o a alguno de_ 

sus parientes) y en iturbidistas (quienes instauran el imp~ 

rio de Agustín de Iturbide, 1822-1823) y el formado por los 

antiguos insurgentes, quienes sustenta ideas republicanas. 

Después del efímero imperio de Iturbide, se establece el -

sistema republicano federalista mediante la Constitución de 

1824, de corte liberal. Es entonces cuando aparecen estos_ 

mismos bandos políticos definidos entonces en conservadores 

-integrados por los monarquistas- que defienden el sistema -

republicano centralista y cuyo deseo de tener un gobernante 

europeo nunca abandonan, y los liberales federalistas. A -

esta inestabilidad política se agregan las agresiones ex--­

tranjeras, de Estados Unidos y Francia, principalmente. 

En 1838 tropas francesas ocupan el puerto de Veracruz dura~ 

te la "Guerra de los Pasteles", ocasionada por el apoyo 

que el gobierno francés presta a uno de sus ciudadanos a 

quien el gobierno mexicano debía dinero. La invasi6n nor-­

teameicana, en apoyo a la anexión de Texas, que culmin6. el_ 

15 de septiembre de 1847, resultó desastrosa para México, -

ya que no sólo perdió el estado de Texas, sino que tuvo que 

ceder Nuevo México, Arizona, California y los territorios de 

Utah, Nevada y parte de Colorado por el tratado de Guadalu--
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pe-Hidalgo, en 1848. 

Para 1850, los intelectuales mexicanos, alarmados por la -­

pérdida de más de la mitad del territorio, continuán dividi 

dos en conservadores, militares, sacerdotes y abogados ri-­

cos, que aún suspiran por el antiguo orden colonial y por 

revivir un gobierno a la sombra de una monarquía europea; y 

los liberales, generalmente de escasos recursos, quienes d~ 

fienden el sistema federalista y la supresi6n de abusos; e~ 

tos liberales, a su vez, se encuentran desunidos por las 

ideas radicales de unos, los "puros~ y las de los "modera-­

dos". Mientras dirimen sus diferencias, los conservadores_ 

asumen el poder, una vez más, 1853-55, y tratan de pacifi-­

car el país, desterrando a los liberales y prohibiendo la -

impresi6n de escritos subversivos, sediciosos, inmorales, e~ 

lumniosos e injuriosos. 

Se r~organizan los liberales, se apoderan nuevamente del g2 

bierno y es~ablecen la constitución liberal de 1857, cuyo -

cumplimiento ocas~ona la Guerra de Reforma (1857-1860) y la 

decisi6n de los conservadores de pedir ayuda a los países -

europeos, lesionados por la suspensión de la deuda exterior 

dictada por los liberales. 

Por la Convención de Londres, España, Inglaterra y Francia_ 
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se comprometen a intervenir en defensa de sus intereses. E~ 

paña e Inglaterra se desisten y, por segunda vez, Francia -

interviene. En la segunda invasi6n, 1861-1666, se estable­

ce el segundo imperio del México independiente, el del aus­

triaco Maximiliano de Habsburgo, 1864-1867, apoyado por Na­

poleón III, quien, al retirar sus tropas en 1866, precipita 

la caída de Maximiliano, el triunfo definitivo de los libe­

rales y la reafirmación de la independencia política de 

M€xico frente a Europa. 

Es la época de la República Restaurada y de una relativa -­

paz que se conservará durante.los períodos presidenciales -

de Benito Juárez, 1867-1872, y durante el porfiriato, 1876-

1911. 

3.1.2. Búsqueda de una literatura nacional. 

En.el periodo colonial las manifestaciones artísticas fue-­

ron una imitación y continuación de las españolas, aunque -

enriquecidas con rasgos distintivos. Estas manifestaciones 

obedecían a las tendencias predominantes en la Metrópo~i y, 

en las colonias, muchas de estas tendencias prevalecían yse 

mezclaban con las de nueva adquisi.ción, originando una su-~ 

perposición de influencias por lo que, desde sus inicios, -

la literatura se inclina a la imbricación de estilos que -
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hemos de observar en el período literario que estudiamos. 

Iniciada la vida independiente, surge el anhelo de conquis­

tar no sólo una independencia política, sino también la ---

emancipación intelectual y con ella la de sus manifestacio-

nes artísticas de las cuales la literatura forma parte; y -

si la primera tuvo que enfrentar muchos obstáculos, la lit~ 

raria se desarrolla a la vera de la política y constituye -

un proceso lento que se identifica con la corriente preval~ 

ciente en Europa: el romanticismo. 

Este proceso de emancipación literaria (común a toda Lati--

noamérica), como el político, asume dos direcciones: la pri 

mera, derivación de la ideología conservadora, renuente a -

desligarse de España, que retarda el proceso liberador, ala 

vez que lo apuntala, está formada principalmente por los -­

neoclásicos de fines del XVIII y principios del XIX, ·y más 

tarde por los academistas, quienes, bajo moldes clasicistas; 

encierran su espíritu romántico. La segunda, identificada -

por lo común con ~a ideología liberal, aboga por la creación 

de una literatura ajena a la influencia de lispaña.31 

ll La primera vez que se externa el deseo de independencia · 
literaria en América Latina está patenta ·en la "Alocu--= 
ci6n a iá poesía" del venezolano Andrés Bello (1781-:1865) 
de .formación neoclásica. 
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Los clasicistas, quienes tuvieron acceso a las institucio-­

nes educativas, último baluarte del régimen colonial y del_ 

neoclasicismo, merced a sus recursos económicos, retardan -

la emancipación literaria al aferrarse al neoclasicismo que 

sobrevive hasta fines del siglo XIX; y la apuntalan al mis­

mo tiempo por mantener la tradición humanista del siglo 

XVIII que revisa los valores propios; por ser los primeros_ 

en leer y traducir las obras de los prerrománticos europeos, 

principalmente la de los españoles de transición: Cadalso,-· 

Meléndez Valdés, Quintana y Cienfuegos, y reflejar sus hue­

llas en las obras que escribieron. 

Los liberales comúnmente de escasos recursos y sin el libre 

acceso a las instituciones educativas superiores, acogen -­

~a través de lecturas~ la nueva corriente literaria, el -

romanticismo, que proclama la libertad y el nacionalismo, -

idóneos a sus ideales políticos; y cuando las facilidades -

de instrucción se amplían, avanzada la época independiente, 

y tienen más oportunidades de instruirse y ampliar sus ho­

rizontes culturales fundamentan las bases de una literatura 

nacional, relacionada con el romanticismo.· 

El ,romanticismo mexicanQ,como la evolución política, está -

vinculado con el de otros países latinoamericanos, ya que,­

si no simultáneamente, el mismo desarrollo literario apare-
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cece en toda Latinoamérica, por lo que se incluyen algunas_ 

notas sobre estos romanticismos. 

Las primeras manifestaciones románticas surgen en la poesía 

de los escritores neoclásicos, al iniciarse el siglo XIX; -

después, ante los sucesos históricos que vive México, se --

acentúan estas notas para evidenciarse plenamente hacia 1836. 

Para su estudio, se ha dividido el romanticismo en tres eta 

pas principales: la de. la literatura prerromántica del ini­

cio del siglo XIX a 1836; la de la primera generación romá~ 

tica o primer romanticismo (1836-1867) y la de la segunda -

generación romántica a segundo romanticismo (1867-1889). 41 

3.2. Prerromanticismo. 

El prerromanticismo mexicano no es propiamente un movimien-

to. literario, y, .por las circunstancias históricas por las...:. 

que atraviesa México, se distinguen tres clases de manifes-

5-1 Estas fechas corresponden a las dadas por José Luis Mar 
tínez ,· Cf. José Luis Martínez, "En busca de su expre---:' 
si6n", eñ Historia general de México, pp. 1023-1024. Hu.:. 
berto Batis, índices de El Renacimiento, p. 54. Raimundo 
.Lazo señala la existencia de dos etapas en el romanticis 
mos latinoamericano y, por ende, en el mexicano Cf. · Rai-:' · 
mundo Lazo, Historia de la literatura hispanoamericana • 
. El siglo XIX (1780-1910), p. 48; y El romanticismo. Lo -
romíintico en la Hrica hispana-americana. Del siglo --­
XVI a 1970, pp. 13-14. Francisco Monterde divide el ro-­
manticismo mexicano en I y II. ~· Guillermo Díaz-Plaja 
y Francisco Monterde, op cit., pp. 259-251. ·.• _ 
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taciones· literarias:1as anteriores a la consumación de la -

independencia¡ las publicaciones derivadas de ésta y las -­

expresiones literarias posteriores a la consumación de la -

independencia. 

3.2. l. Manifestaciones literarias anteriores a 1810. 

En esta etapa sobresale José Manuel Martínez de Navarrete -

(1768-1809), y se incluye a José Agustín de Castro 11730---

1814) y a Anastasia María de Ochoa y Acuña (1783-1833) cu-­

yas obras, de menor calida,!1 reflejan también notas prerro--

mánticas. 

Martínez de Navarrete, fraile franciscano, publicó anónima-

mente la mayoría de sus poemas en el Diario de México (1805 

1817). 5) De formación clásica -latina ·y española- recibe 

la influencia de poetas españoles de su época: Juan Melén-­

dez Valdés, su maestro, Cienfuegos, y del inglés Young. Su 

·poesía de temas pastoril, arnoroso,religioso y filosófico--­

morales, se tiñe del sentimentalismo prerrom~ntico de sus -

modelos, y preludia la iniciaci6n del romanticismo mexica--

no¡ y, aunque defectuosa, se destaca en la pobreza litera--

ria de su época. "Entre sus Poesías profanas lo salvan aqu~ 

llas en que -influido por Edward Young y Nicasio Álvarez -

Cienfuegos-:- aparece como un incierto precursor de nuestro_ 

Es el primer periódico de publicación diaria que aparece 
en México· y que acepta colaboraoones de muchos poetas. 
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romanticismo, y sobre todo, las páginas pobladas por un to-

no elegíaco y un sentimiento del paisaje que han contribuí-

do después a caracterizar la poesía mexicana 11
•
6 l Sus po~ 

mas se publicaron con el título de Entretenimientos poéticos 

(México, 1823), después de su muerte. 7 l 

José Agustín de Castro, autor de los poemas contenidos en -

Miscelánea de poesías sagradas y humanas (Puebla, 1797, 2 -

vol.¡ México 1809, el 3o.), observa una marcada tendencia -

nacionalista; y en sus peque1'ias piezas teatrales también r~ 

fleja una inclinaci6n populista: "El charro" mon6logo del -

personaje Perucho Chávez cuya acción tiene lugar en la por-

tería de un convento de Puebla, y "Los remendones", pieza -

que constituye el primer intento de trasladar al teatro las 

costumbres, el lenguaje y tipos populares. Ambas obritas -

forman pa.rte del segundo tomo de sus obras. 

Ochoa y Acuña, sacerdote secular, fue colaborador del Día 

río de México, donde aparecen sus poemas desde 1806. En -­

ellos se advierte su tendencia festiva al caricaturizar es-

il José Emilio Pacheco, Poesía romántica, p. 86. 
21 El cubano Manuel Zequelra y Arango (1764-1846), en su. 

poema "A la piña", de corte neoclásico, expresa su amor 
a las bellezas de la naturaleza de su país; y Andrés -
Bello (véase nota 3), en su silva "A la agricultura de 
la zona tórrida" (1826), canta las bellezas y riquezas 
de la naturaleza americana. 
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cenas de la vida de su tiempo y cierto nacionalismo al in--

troducir modismos populares. Además de poesía satírica, in 

cluye temas cívicos en formas clasicistas en su obra que se 

publicó anónima~~~e: Poesías de un mexicano (Nueva York, 

1828) . 

Ochoa fue uno de los satíricos conocidos, pero, en general, 

la sltira fue muy cultivada y aparecía en forma anónim~ la 

mayoría de las veces. En ella se criticaba el régimen colQ 

nial, por la inconformidad reinante que se agudiza en las -

postrimerías de las luchas independientes y durante ella. 8l 

3.2. l. Manifestaciones literarias durante las luchas 
de Independencia. 

En este periodo, la prosa política es la que mis abunda y -

en la que se reflejan más los cambios literarios. Sin em-

bargo, por pertenecer a otro campo ajeno al literario, só-

lo se mencionan los periódic~s mis importantes de los in-­

surgentes y de los realistas que surgen esta época y a Fray 

Servando Teresa de Mier (1765-1827), como un ejemplo, en-~ 

tre otros, de los hombres que con su pluma y con las armas 

El chileno camilo Henríque:z (1769-1843), además de fun 
dar el primer periódico de Chile, la Aurora de Chile = 
(1812/13) y Monitor Araucano (1813-1814), abogó por la 
libertad y el progreso de su patria. Escribió prosa y 
verso en los que la finalidad política y moral está pa­
tente; muchos de ellos son de carácter satírico. 
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defendieron la Independencia. Mier, en opinión de Raymundo 

Ramos, con sus escritos, inicia el gusto por los ternas auto 

biográficos del romanticismo mexicano. 9l 

Las luchas independentistas beneficiaron la aparición de -

periódicos que la apoyaban o la combatían; estas últimas -

fueron las que mayores posibilidades de publicación y 

circulación tuvieron, y ambas se convirtieron en arma polí 

tica. Además, de los priódicos, abo~taba toda clase depubl! 

caciones que sirvieran de vehículo para la propagación y -

adoctrinamiento político. 

Esta circunstancia histórica se vio favorecida con la jur~ 

(30 de septiembre de 1812) y la promulgación (5 de octubre 

de 1812) de la Constitución de Cádiz en España, que decre­

taba la libertad de imprenta en la Metrópoli y en sus col.2., 

nias. Los periódicos y folletos se multiplicaron, a pesar 

de que la inestabilidad política obligaba al gobierno a s~ 

primir esta libertad cuando lesionaba sus intereses, y a -

implantarla a su conveniencia. 

Entre los periódicos insurgentes m~s importantes se halla-

El Despertador Americano (1810) ne Francisco Severo Maldon.e_ 

J./ Vid. Ra)'m';lndo Ramos, Memorias y autobiografías de escri 
tares mexicanos, pp. XVI-XVII. 
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do; El Ilustrador Nacional (Zacatecas, 1812) de José María 

Cos; El Pensador Mexicano (1812/14) de José Joaquín Fernán­

dez de Lizardi, y El Semanario Patriótico Americano (1812) 

de Andrés Quintana Roo. 

De los periódicos realistas _descuellan El Aristarco (1811) 

de Fermín de Reigadas; El Telégrafo de Guadalajar~ (mayo --

1811/febrero 1813) de Francisco Severo Maldonado, ya indul­

tado; El Verdadero Ilustrador Americano (18l2/13) de José_ 

Mariano Beristáin y Souza y otros; El Amigo de la Patria de 

Ramón Roca. 

Un modesto escritor, José Joaquín Fernández de Lizardi (1776 

1827) , cuyas obras abarcan las luchas y la consumación de la 

Independencia, aprovecha la libertad de imprenta para ini--· 

ciar su carrera periodística. Publica El Pensador Mexicano, 

del que toma el seudónimo con el cual es conocido; allí apo­

ya las ide~e liberadoras y combate las irregularidades delr! 

gimen colonial; y ni la supresión de esta libertad pudo fre­

nar la publicación de sus ideas sobre las reformas sobre la_ 

educación, la libertad de cultos y la crítica al régimen. Su~ 

pendido El Pensador Mexicano, produce, entre otros, Alacena -

de Frioleras (1815/16), El Conduct6r Eléctrico (1820) El Her 
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mano del Perico (1823), Conversaciones del Payo y el Sacris 

tán (1826&27) y Correo Semanario de México (1826/27). 

~~zardi, autor dramático, poeta, noveiista,además de peri~ 

dista, es la figura literaria más importante de esta época 

y tiene el mérito de haber escrito la primera novela lati­

noamericana: El Periquillo sarniento (1816; 1830/31) 10) 

su decisión de cultivar la novela es producto de las cir-­

cunstancias, pues, cuando hubo libertad de imprenta, utili 

zó periódicos y folletos~l) de los que publicó más de do~ 

cientos, como vehículo de sus ideas; mas pronto la crítica 

y sátira directa se vería amordazada por la supresión de -

tal libertad, y Lizardi tiene la necesidad de cambiar su -

sátira por una indirecta; la novela le parece la indicada 

para continuar con sus ideas; además, rompe las reglas li-

terarias imperantes, al introducir al pueblo como persona 

je, utili~ar el lenguaje que habla y, con la pintura de --

cuadros éostumbristas realistas señala una de las tenden-

cias más ricas de la literatura mexicana. 

10/ La primera novela americana fue la del norteamericano 
'fljlliam Hill Brown The Power of Simphaty ( 17 89) 

11/ Son verdaderas disertaciones ilustradoras y educati-­
vas, cuyos títulos reflejan el habla y la sabiduría -
popular, síntesis de su estilo literario: Hay muertos 
gue no hacen ruido (181l);Quien llama al toro sufra -
cornada (1811); Fuera dones y galones~ títulos deCas 
~· (1823); Que duerma el Gobierno m s, y nos lleva 
Barrabás (1827), y otros más, 
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Esta novela nace íntimamente ligada a la realidad social y 

con el prop6sito no s6lo de influir en ella por medio de -

la sátira moralizante y educadora, sino que también desea_ 

entretener al lector, aun~ue este afán se diluye ante las 

extensas digresiones morales y educativas que abundan en -

ella. 

El Periquillo sarniento está emparentado con la picaresca_ 

y, de acuerdo a sus modelos ~principalmente el Periquillo 

de las Gallineras de Francisco Santos y Gil Blas de Lesa-

ge~ compone la extensa biografía del personaje al servi-­

cio de varios amos, "de muy hispánico naturalismo 11
•
12 l Y 

la influencia de su formaci6n escolástica (primero en Tep~ 

zotlán y después en San Ildelfonso) se entremezcla con la 

de satíricos y moralistas españoles y franceses, además de 

tratados y enciclopedias de diversa índole: pero su fuente 

principal está en el pueblo con el que convivió. 

Completan su producción novelística La Quijotita y su pri-

~ (1818/19), Noche triste (1818) más la adición de Día -­

alegre (1819), influido por Young y cadalso, y sus diálo-­

gos novelescos y autobiográficos Vida y hechos del famoso 

caballero D. Catrín de la Fachenda, de publicación póstunli: 

11..I Raimundo Lazo, Historia de la literatura hispanoameri 
cana. El siglo XIX. (1780-1914), p. 42. 
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(1832) , que representa la vuelta al realismo satírico de El 

Periquillo ..• , y cuyo protagonista es la versión del popu--

lar "señorito" mexicano. 

Su labor poética está representada por sus Fábulas (1817) ,-

de tradición clasicista, en las que Lizardi incluye asuntos 

nuevos y originales al conferirles un pronunciado calor lo­

cal y al utilizar giros autóctonos y animales locales.13) 

Como autor dramático, escribe la pastorela La noche más -­

venturosa o El premio de la inocencia; el Auto mariano para 

recordar la milagrosa aparición de nuestra madre y señora -

de Guadalupe (1813); El unipersonal de don Agustín de Itur­

bide, emperador de México (1823), monólogo en versos endec~ 

sílabos de intención política; la segunda parte de El negro 

sensible (1825) y La tragedia del padre Arenas(Puebla, 1827), 

en cuatro actos versificados, pieza alegórica sobre la con-

juración y muerte de este personaje de la época de las lu--

chas independentistas. 

13/ En Guatemala Rafael García Goyena (1766-1823), cultiva 
la fábula de intención moral y la sátira política, aun 
que él era ecuatoriano de origen; también ecuatoriano-; 
Simón Bergaño y Villegas (1783 ó 1784-1828) escribe fá 
bulas. -
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3.2.3. Literatura de 1821 a 1836. 

Al obtener la independencia, los poetas cantan las hazañas 

de sus héroes, y su poesía clasicista se impregna de notas 

patri6ticas.14l Los autores más importantes son Francisco 

Manuel Sánchez de Ta~le (1786-1847), Andrés Quintana Roo -­

(1787-1851), Francisco Ortega. (1793-1849) l5) y José María_ 

de Castillo y Lanzas (1801-1839). Junto a ~stos poetas se me~ 

ciona al cubano Jos& María de Heredia (1802-1G39) por estar 

ligado al romanticismo mexicano, ya que fue uno de los más 

importantes impulsores. 

En este período se publica una nevera de asunto histórico,-

sobre la conquista de México, Jicoténcatl (Filadelfia, 1826), 

1-.Y 

15/ 

El clasicista sobresaliente de este tema es el ecuato­
riano José Joaquín de Olmedo (1780-1847), quien no só­
lo representa a su patria, sino a América Latfna al 
cantar las hazañas de sus héroes en "La victoria de Ju 
nín. Canto a Bolívar" (1825) y "Al general Flores, -= 
vencedor de Miñarica" (1835). El argentino Vicente Ló 
pez Planes (1785-1856) es autor del "Triunfo argenti-= 
no" (1808), que canta la victoria sobre el invasor in~ 
gl~s; en 1813 canta la Revolución de Mayo, como el poe 
ta Esteban de Luca (1786-1824). Los colombianos José­
f'ernández Madrid, "El Sensible", (178.9-1830) y Luis -= 
Vargas Tejada (1802-1829) cultivan también el tema-pa­
tri6tico. 

Ignacio Manuel Altamirano llama a estos escritores poe 
tas de .la Independencia. Cf. La literatura, nacional, t:­
.L_, p. 255. 
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de autor anónimo, la novelita poemática Netzula(suscrita el 

27 de diciembre de 1832) de asunto indígena, y surge el te~ 

tro de transición de Manuel Eduardo de Gorostiza (1789-1851). 

La inestabilidad política impide la tarea de organizar sis-

temáticamente la literatura nacional, aunque algunos inten-

tos hay, anteriores 1B67¡ los de Luis de la Rosa (1804-1856) 

y de José María Lafragua (1Bl3-1B75). El primero, en ".Uti-

lidad de la literatura mexicana", discurso pronunciado en -

El Ateneo Mexicano en 1844., ve la necesidad de recurrir a -

temas nacionales para lograr una literatura más elevada; y 

el segundo, Lafragua, en la misma asociación y en el discuE 

so de apertura, el 25 de febrero de 1844, "Carácter y objeto 

de la literatura", sustenta que la literatura mex.icana ape-­

nas había nacido e invita a los escritores a explorar la v~ 

na virgen de nuestro país y así crear una literatura nacio­

nai.16) 

Los temas nacionalistas que abarcan las obras románticas in 

cluyen el tema histórico, se refiera al pasado mediato o al 

inmediato; ~ste implica las luchas civiles y contra los in-

vasores; aquél, el mediato, encierra asuntos de la Colonia, 

Cf. José Luis Martínez, Unidad y diversidad de la lite 
rat:"ura latinoamericana, pp. 116-117. 
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que equivaldrá a la Edad Media de los autores europeos, más 

sin buscar en ella sus raíces, sino corno un repudio a una -

"actitud de discreto y reposado encarito 0
•
17 l En cuanto al 

per!odo prehispánico, tienden a enaltecer la figura de los 

héroes indígenas que combatieron a los conquistadores. Y,­

por último, describen el paisaje y las costumbres mexicanas; 

lo primero, iniciado por los neoclasicistas y lo segundo, -

por Lizardi. 

Sánchez de Tagle, seguidor de Navarrete, recibe influencia_ 

de Meléndez Valdés, Quintana y Cienfuegos. De esmerada ed~ 

cación, traduce obras de Rousseau y Lamartine, que contrib~ 

yen a difundir el romanticismo francés en México. De los_ 

diversos temas que maneja en su poesía, el amor, dolor, re­

ligión y patria, sobresalen algunas en las que muestra un -

incipiente sentimentalismo, el soneto ''Contricción poética n 

y el canto "A la luna en tiempo de discordias civiles". En 

tre sus poesías patrióticas destaca una "Oda" heroica dedi­

cada a Morelos después del rompimiento de Cuautla. Sus --­

Obras po~ticas (1652) contienen los poemas que se conservan 

de este autor. 

Andrés Quintana, Roo, periodista de la insurgencia, descu~-.,. 

11./ Ibídem, p. 120 
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lla más por su labor política que por su labor literaria. 

Escribi6 úna oda "Al 4.ieciséis de septiembre", el primer_ 

canto al México independiente. 

Francisco Ortega, funcionario público y periodista de co~ 

bate, expresa en su poesía temas eróticos y cívicos: "A 

Iturbide en su coronación", donde externa su oposíci6n a 

este hecho. Escribe un drama patriótico, México libre, -

representado en México en 1821, obra "que habría de reví-

sar como antecedente del género chico nacional: el sketch 

de sltira política".18) Compone también otro de asunto 

indígena, Camatzin, 19) y traduce obras de Lamartine yRou_!! 

seau. 

José María del Castillo y Lanzas, diplomático y escritor, 

"introduce en la poesía mex:itan,;, el romanticismo de origen 

inglés al dar a conocer a Byron 11
•

20 l Influido por "La viE 

toria de Junín. Canto a Bolívar" de Olmedo ·(véase nota -

14) , escribe "La victoria de Tamaulipas" (1829) • 

20/ 

José Emilio Pacheco, op cit., p. 115. 
El ~olombiano José Fernández Madrid (véase nota 14 ) 
desarrolla el tema indígena en su tragedia Guatimoc 
(según Raimundo Lazo, op cit.,p. 202) o Guatímotzin, 
(según Altamirano, op cit., p. 248), editada en Pa-­
rís en 1827. 
Guillermo Díaz-Plaja y Francisco Monterde, op cit., 
p. 487. 
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José María Heredia posee una obra variada: poesía lírica, -

crítica, teatro, periodismo y cuento, aunque sobresale como 

poeta lírico. Su educación clasicista se complementa con -

las lecturas de los prerrománticos y románticos europeos: -

Young, Ossian, Chateaubriand, Rousseau, Byron, Scott, LamaE 

tine, y las circunstancias históricas que vive su patria, -

Cuba, influyen en la vida de este escritor, así como en su 

obra. Desterrado por participar en los movimientos libera-

dores, se instala en México, donde muere. 

Su poesía de temas eróticos, patrióticos ~de nostalgia ya~ 

sencia de su patria~ contienen anticipaciones del romanti-

cismo en sus arrebatos de emoción, de compenetración con la 

natu·raleza, las ruinas; en su dolor por su patria perdida y 

por su exilio, en su intimismo que hace de Heredia el poeta 

neoclásico que más nos habla de sí mismo. Sus poemas más -

conocidos, escritos en su juventud, son "En el Teocalli de 

Cholula" (1820), el primero de los poemas que pintan el pal 

saje americano, y "El Niágara" (1822). La primera edición -

de sus poemas fue editada en Nueva York en 1825; la segunda, 

en Toluca en 1832. 

En México desarrolla su labor periodística al publicar El -

Iris (1826) y La Miscelánea (1832) 21 1, donde incluye sus --

Raimundo Lazo anota el 1829 como el año de. publi­
cación de este periódico. Vid., op. cit., p. 266. 
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juicios críticos sobre los románticos ingleses y franceses; 

y sus traducciones en verso y prosa contribuyen a divulgar_ 

las ideas románticas, sobre todo entre los poetas mexicanos, 

a los que inclina al romanticismo. 22 l 

En el género dram~tico la figura relevante de este periodo 

está representada por Manuel Eduardo de Gorostiza, autor --

del teatro de transición, neoclásico-romántico. Mexicano -

de origen, se educa en España, donde se afilia a las ideas_ 

liberales que lo conducen al destierro,al regreso de Fernan 

do_VII al poder. Vive en Londres, donde consigue represen-

tar diplomáticamente a México y, en 1833, vuelve a este país 

y desempeña cargos públicos y se dedica a la literatura. 

Sus comedias siguen los lineamientos clasicistas, a los que 

Gorostiza añade un fin didáctico, lleno de gracia y humoris 

mo. Las más importantes son Indulgencia para todos (repre-

sentada en Madrid en 1816), Don Dieguito, Contigo pan y ce­

bolla (estrenada en México el 5 de diciembre de 1833), en-

la que Gorostiza quebranta las normas clásicas al escribir-

la en prosa y suprimir las unidades a las que antes se suj~ 

22/ Ejemplos de esta poesía de forma clasicista con -
notas románticas los encontramos en el colombiano Jo­
sé María Gruesso (1779-1835): "Las noches de Geussor", 
donde se nota la influencia de Young; y en José María 
Salazar (178561828) que escribe "Oda a la •uerte de -
Lord Byron"; en el cubano Justo Ruvalcaba (1769-1805); 
en las Cartas amorosas, políticas y morales (Filadel­
fia, 1825) del peruano Manuel Lorenzo Vidaurre (1773-
1841) y en el argentino José Antonio Miralla (1789---
1825). 
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taba; ésta es la comedia que más representa la transición 

de su teatro, aunque critica el romanticismo exagerado de 

los jóvenes. 

3.3. El romanticismo. 

Después del período prerromántico, aparece el romanticismo 

mexicano hacia 1836. Este romanticismo asume un carlcter 

peculiar, no sólo por los hechos históricos que lo estimu-

lan, sino por la coexistencia de dos tendencias: la romln-

tica y la neoclásica. 

Esta particularidad no es novedosa en el estudio del roma~ 

ticismo, pues en el alemán y en el español, que fue princ~ 

pal modelo del mexicano, aunque en un principio lo rechazó 

por razones políticas, se advierte este fenómeno que Alli­

son Peers considera ecléctico23 l, término que anteriormen­

te había utilizado el mexicano Francisco Pimentel 24 l para_ 

calificar la mezcla de romanticismo y neoclasicismo en la 

Cf. nota 68t p. 93, 

"Para nosotros, el único sistema racional y posible 
es el eclecticismo poético, esto es, la combinación -
de lo que tiene de bello el clasicismo y el romanti 
cismo, con exclusión de todo lo defectuoso". Histo::­
ria crítica de la poesía en México, p. 665. 
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poesía de algunos autores. 25 l De esta manera, no hay un --

choque entre clasicistas y románticos, ni se liberan bata--

llas a la manera de Hernani, ni hay manifiestos teóricos --

que expongan y defiendan la doctrina romántica: hay una el~ 

ra influencia de las literaturas europeas ~francesa, ingl~ 

sa, española y alemana; norteamericana y sudamericand~es---

pués~, un momento histórico q~e fortalece el surgimiento -

del romanticismo mexicano, enlazado con la búsqueda de la -

propia expresión, así como una determinada predisposición,-

herencia del mestizaje indígena-español, hacia la melanco--

lía y el sentimiento de la naturaleza y la inclinación a im 

bricar estilos. 

Este romanticismo de manifestación tardía, en comparación -

con otros, presenta puntos de contacto con lós europeos es-

tudiados; con el alemán, en la búsqueda de una literatura n~ 

cional; con éste y con el español, en su exaltación del na-

cionalismo; con el inglés, en la compenetración con la natu 

raleza y en el subjetivismo; y con todos éstos, en los gén~ 

ros literarios que cultiva, la multiplicidad de traduccio-­

nes que aparecen, el desarrollo de periódicos y revista~, el 

auge de asociaciones literarias y la revisión de la litera-

tura, la crítica y la historia. 

25/ Octaviano Valdés los estudia bajo la denominación de -­
. neoclasicistas románticos del siglo XIX. Cf. Poesía neo 
clásica y acadmémica, pp. XIV, XVI~ ~ 
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La búsqueda de una literatura nacional origina la exalta---

ción del nacionalismo y de la naturaleza mexicana¡ y, si --

bien no se define teóricamente el romanticismo hasta des---

pués de reafirmar la independencia política al triunfo del 

liberalismo, está implícito en las primeras manifestaciones 

románticas. 26 l 

3.3. l. La primera generación romántica. 

Esta generación abarca de 1836 a 1867, cuando el romantici~ 

mo se aclimata en México, y adopta formas particulares de-

bido a la inestabilidad política y social que priva en esos 

años. Esta primera manifestación de la nueva corriente, di--

versificada por su temática y su intención estética -sea i!! 

dividual o intimista, o social y más realista- es de imita-

~/ Sudamérica se adelanta a México en este aspecto, pues­
to que Andrés Bello sostenía que la independencia era 
igual a nacionalismo y éste, a originalidad¡ doctrina_ 
que en Argentina sostiene la "Asociación de Mayo" (1837), 
integrada por ~migrados políticos de diversas nacionali 
dades. En 1842, el chileno José Victoriano Lastarria = 
(1817-1888) afirma que la literatura debe ser la expre­
sión de la sociedad, por lo que debía ser propia del -­
pueblo y no de una clase privilegiada. Y el argentino 
Domingo Faustino Sarmiento (1811-1888) entabla, en Chi­
le, una polémica con Bello en la que defiende el movi-­
miento romántico¡ y Juan María Gutiérrez (1809-1878), -
también argentino, defiende el castellano de América :.._ 
frente al español. 
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ción y exaltación, principalmente del sentimentali~mo, la -

melancolía, la introspección, el pesimismo, aun en su pro--

yección social. 

Surge el teatro con nuevas características, abunda la poe--

sía, representada por los jóvenes y por los academistas con 

rasgos románticos, 27 1 y la poesía anónima: el corrido. 

En cuanto a la prosa, la política y la histórica, se distin 

gue más que la literaria¡ aparece la novela sentimental y -

folletinesca, generalmente de temas históricos; asimismo e~ 

pieza a desarrollarse el cuento. Continúan las publicacio-

nes periódicas que alientan a los escritores en su tarea l! 

teraria y les brindan la oportunidad de publicar sus traba-

jos, y hay, entre otras, una asociación literaria de nota--

ble importancia en este período: la Academia de Letrán, que 

agrupa en su seno a los escritores más sobresalients. 

La Academia de Letrán se originó en las reuniones que dura~ 

te dos años tenían ·en un cuarto del antiguo Colegio de San_ 

Juan de Letrán José María Lacunza (1809-1869), su hermano -

Juan Nepomuceno (1812-1843), Manuel Tossiat Ferrer y Gui---

llermo Prieto (1818-1897). En ellas leían y discutían sus 

27/ Octaviano Valdés denomina como grupo clásico-romántico 
a estos autores • .9.t.· op. cit., p. XVI. 
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obras y las de otros autores. 

En junio de 1836, deciden formalizar sus reuniones y fundan 

la Academia de Letrán e invitan a los amantes de las letras 

a participar, sin otro requisito que el de presentar una -­

composición en verso o en prosa que debía ser aprobada por_ 

los socios, bajo la presidencia vitalicia de Andrés Quinta­

na Roo. Sus integrantes formaban un grupo heterogéneo, --­

pues no había distinción de credo, edad o posición social. 

Fue la primera de las asociaciones que impulsó las letras y 

que tuvo un propósito definido: crear una literatura nacio­

nal, mexicanizar la literatura, emancipándola del influjo -

externo. 

Las discordias políticas dificultan la existencia de esta 

Academia y para 1856 sus reuniones semanarias habían desap~ 

recido. 

3.3.l.l. El teatro y la poesía. 

Dos son las figuras representativas del género dramático -

romántico que se inicia con ellos, así como la lírica, 

.Fernan.do Calderón (1806-1845) e Ignacio Rodríguez Galván -
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(1816-1842), ambos miembL'OS de la Academia de Letrán; y de 

la poesía Ignacio Ramírez (1818-1879) y Guillermo Prieto. 28 ) 

Fernando Calderón, dramaturgo, poeta, traductor de Lamarti-

ne, abogado y soldado, nace en Guadalajara, Jalisc~ y desde 

muy joven muestra su afición a las letras. Después de sus_ 

estudios de abogacía y de sus peripecias como soldado con--

trario al gobierno de Santa Anna, viene a México donde in--

gresa a la Academia de Letrán, en la que conoce_ y frecuenta 

a Guillermo Prieto, Rodríguez Galván y José María Heredia,-

quien lo aconseja y orienta. 

Como poeta escribe versos melancólicos, de meditación y con 

tenido político, por lo que Calderón es "el primero que dio 

una firme orientación o subordinación política a sus ver---

sos 11
•

29 l "Mi tristeza", "La risa de la beldad", "La vuel 

ta del desterrado", "El sueño del tirano", "El soldado de -

la libertad", que es una imitación de Espronceda, son ejem-

plos de su lírica . 

. Si en la ·poesía Calderón se ciñe a la moda romántica y es -

un poeta comprometido, en su teatro se evade hacia un pasa-

ll_/ 

:y_¡ 

Para Raimundo Lazo es un seudorromanticismo el que cul 
tivan estos autores. Cf. op. cit., pp. 52-54. 
José Emilio Pacheco, op. cit., p. 149. 
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do remoto, pero no el mexicano sino el medieval europeo y -

la historia romana. Su primer ensayo dramático es Reinaldo 

y Elina, estrenado en su ciudad natal en 1827. Sus dramas 

más importantes son El torneo (estrenada en zacatecas el 18 

de junio de 1839), sobre la Inglaterra del siglo XI; Herman 

o la vuelta del cruzado (México, 12 de mayo de 1842), drama 

medievalista; Ana Bolena (estrenada en Zacatecas c. 1839) ,-

apegado a la historia de esta dama; y, su comedia a imita--

ción de Marcela o ¿a cuál de las tres? de Bretón de los He 

rreros, A ninguna de las tres, antirromántica, en la que,-

con "una pequeña intriga, Calderón compone una magnífica e~ 

media y su crítica la dirige.contra la simulación, la afee-

tación, en cualquiera de sus formas: vanidad, cultura fal--

sa, extranjerización que va en contra de sus propias tradi­

ciones, romanticismo extravagante".30) 

Sus escritos se publicaron bajo el título de Obras poéti--

.lQ/ 

.l!/ 

(1844). Jl) 

Antonio Magaña Esquivel y Ruth s. Lamb, Breve histo-­
ria del teatro mexicano, p. 64. 
El cubano Jacinto Milanés (1814-l86j) escribió u~ dra 
ma en verso, El conde Alarcos (1838), aunque se dis-= 
tingue como poeta; también Gertrudis Gómez de Avella­
neda (1814-1873), poetisa, novelista, incluye temas -
medievales en su teatro. El portorriqueño, Alejandro 
Tapia y Rivera (1826-1882) también trata asuntos exó­
ticos en su teatro en prosa y verso: Robertod'Evreux 
(1848) y Bernardo de Palissy (1857). 
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Ignacio Rodríguez Galván nació en Tizayuca, Hidalgo, en el 

seno de una fami.lia de campesinos. La precaria situaci6n_ 

econ6mica de su familia a la muerte de su padre, lo obliga.:... 

a vivir en México donde trabaja en la librería de su tío, -

Mariano Galván Rivera (famoso por sus Calendarios). Allí~ 

pieza a leer y a aprender otros idiomas, a la vez que integ 

ta verisficar. En 1840 abandona la librería y pretende vi­

vir de las letras, en las que desea triunfar al igual que -

en sus amores. En ambos intentos fracasa, en su afán de -­

gloria y en el amor. Consigue entrar al cuerpo diplomático 

mediante la ayuda del gobernador del estado de México, José 

María Tornel, y, cuando al fin puede viajar, parte hacia 

América del Sur, destino que nunca alcanza pues contrae la 

fiebre amarilla y muere en La Habana. 

Fue periodista, dramaturgo, poeta, traductor y narrador, y_ 

su vida, llena de privaciones y fracasos, es ejemplo de ro­

manticismo, como sus obras. Pertenece al romanticismo veh~ 

mente y apasionado de inspiraci6n sombría y tendencia pesi~ 

mista. 

Como autor dramático es el primero que incorpora al teatro_ 

el elemento histórico mexicano en Muñoz, visitador de Méxi­

co, (estrenada en México, l.838). Obra considerada como la 

mejor del romanticismo mexicano, en tres actos y en verso,-
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dramatiza la conspiraci6n de Martín Cortés en 1566, en los 

inicios de la vida criolla; también de estos inicios trata 

en La capilla (1837). El privado del virrey (1842), de a~ 

bientaci6n colonial, presenta la leyenda de don Juan Manuel, 

popular en esta época. 

La lírica de Rodríguez Galván, influida por Espronceda ~lo 

que lo hermana con Calder6n~, Heredia y Olmedo, está rela­

cionada con su obra dramática en la que se hallan sus mejo­

res versos. El pesimismo y la amargura de su vida impreg-­

nan sus versos en los que canta el amor fracasado, la amis­

tad engañosa el sentimiento patri6tico, la libertad, la gl~ 

ria, la fe, y recrea asuntos indígenas. En ellos "hay a C! 

da instante reminiscencias regionales, descripciones precoE 

tesianas, panoramas y paisajes de nuestros valles". 321 

Sus poesías, en dos volúmenes, fueron publicadas por su heE 

mano Antonio en 1851. 

Ignacio Ramírez, abogado, periodis­

ta, orador, maestro, político y militar, miembro de la Aca­

demia de Letrán primero y de sociedades científicas, liceos 

y escuelas nacionales después, pertenece al primero y al -­

segundo romanticismos, más por su extremo liberalismo que -

por su poesía que sigue los cánones de la escuela academis­

ta en cuanto a la forma. Conocedor de los autores grecola-

}.]./ Luis G. Urbina, La vida literaria de México, p. 106. 
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tinos y de la literatura española, observa tal disciplina -

en sus lecturas y estudios que le permite salir airoso en -

las polémicas que sostuvo a lo largo qe su vida. En la tri 

buna, en el periódico o en los campos de batalla, defiende_ 

sus ideas avanzadas. Opuesto a lo europeo, lucha por la s~ 

presi6n de toda tradición española, de la religión, y por -

la reorganización política y social de México. 

Sus artículos periodísticos aparecen en muchas de las publi 

caciones de la época; funda Don Simplicio (1855), junto con 

Guillermo Prieto y Vicente Segura; La Chinaca, redactado en 

plena época reformista, y La Insurrección (1863), en Sonora. 

Su labor magisterial es significativa en el Instituto Lite­

rario de Toluca, donde enseña literatura y derecho e influ­

ye en sus jóvenes alumnos, principalmente en Ignacio Manuel 

Altamírano (1834-1893). 

Su poesía es exigua, medio centenar de composiciones en las 

que canta a la mujer y al amor, principalmente en las pos-­

trimerías ce su vida, cuando surge en él una pasión senil -

por Rosario de la Peña, musa de varios poetas; por ejemplo: 

"En el album de Rosario de la Peña" (1874), "Al amor" (so­

neto, 1876). Con el seudónimo de "El Nigromante" firma mu-

. · chas de sus composiciones y sobresalen sus tercetos "Por los 
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desgraciados" y "Por los gregorianos muertos". Sus poemas -

se publicaron en Obras de Ignacio Ramírez (2 vols., 1889), 

junto con su prosa hasta entonces recogida. 

Guilllermo Prieto, cuya larga vida le permite formar parte_ 

de la primera y segunda generaci6n romántica, fue político_ 

liberal, militar, periodista, maestro, prosista, orador, -­

poeta y dramaturgo ocasional, gozó de la estimaci6n de sus_ 

contemporáneos liberales y de la recriminación de los con-­

servadore s, lo que no impidió que se le nombrara el poeta -

nacional por excelencia. 

su infancia y juventud, llenas de infortunios y pobreza, lo 

acercan al pueblo con el que convive, experiencia que le fa 

cilita el conocimiento del ambiente y lenguaje popular que 

refleja en sus obras. Estas constantes privaciones, mitig~ 

das por la ayuda de Quintana Roo y Fernando Calderón, le -­

impidieron realizar estudios sistemáticos que, si bien limi 

taron su cultura, no lo privaron de la vena festiva e iróni 

ca con la que satirizó y reprobó situaciones y costumbres -

de su tiempo, ni de la facilidad con la que pint6 cuadro~ -

de costumbres, paisajes, tipos populares, historias que ma­

nejó con acierto y facilidad. 

G~an parte de su producción literaria se publicó en los pe-
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riódicos y revistas de su tiempo, principalmente en El Moni 

tor Republicano y El Siglo XIX; sobre todo sus cuentos y -­

cuadros de costumbres de los que Prieto se consideraba su -

instroductor en la literatura mexicana ~los primeros bajo_ 

el seudónimo de Don Benedetto~, puesto que pretendía lo--­

grar en México lo que Mesonero Romanos había conseguido con 

sus cuadros del Madrid de su tiempo. 

Lo mejor de su prosa esta en sus crónicas semanales "Los lu 

nes de San'Fidel", seudónimo que popularizó con la publica­

ción de una de sus obras poéticas, Musa callejera (1883),en 

el cuento titulado "Un cuento" y en las Memorias de mis tiem 

pos (dos tomos, 1906, 2a. edición), que contienen ~ucesos y_ 

anécdotas de la vida social y literaria del período compren­

dido de 1828 a 1853. 

Los poemas de la Musa callejera muestran la vena popular y_ 

realista del autor, quien sigue la línea costumbrista que -

Fernandez de Lizardi había iniciado en sus novelas, con el 

pueblo como person~je principal. El Romancero nacional 

(1885), serie de poemas octosilabicos, es el intento de 

Prieto para crear la poesía épica mexicana, al recrear el -
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ciclo de la Independencia de 1808 a 1821. 33) 

Los poetas academistas o clásico románticos representan una 

mezcla de clasicismo y romanticismo, pues introducen temas_ 

y sentimientos románticos en formillíacademizantes. Poseedo--

res de una cultura superior a la de la mayoría de los román-

ticos, conocen en su idioma original obras de literatos in--

gleses, franceses, alemanes, italianos, y las traducen. son, 

además, los que con mayor frecuencia incluyen temas bíblicos 

y orientales, y conviven con los románticos no sólo en este_ 

período, sino en el siguiente. 

Los más destacados son José Joaquín Pesado (1801-1861) y sus 

seguidores y amigos Manuel Carpio (1791-1860) y José María -

Roa Bárcena (1827-1908). 

·Pesado, nacido en Puebla, posee el mérito de ser el introduE_ 

tor de la poesía indígena en la lírica mexicana al intentar_ 

En Puerto Rico, Miguel Cabrera versifica composiciones 
con el habla campesina en las discutidas Coplas del -
jíbaro. En Argentina, Hilario Ascasu~i (1807-1875) i.12_ 
tenta reflejar el habla y la vida de la pampa en Santos 
Vega o Los mellizos de la flor (1851 y 1872, la versión 
Íntegra). El cubano Domingo del Monte (1804-1853), en 
Romances cubanos, pinta la vida campesina de Cuba¡ y eñ 
Uruguay, Bartolomé ;::'"'.~~-;~. (1788-1822) abre el camino a 
la expresión ameri~ana al iniciar la poesía popular que 
refleja los pensamientos y sentimientos, así como el ha 
bla popular en sus Diálogos patrióticos, donde dos gau-= 
chos, el capataz Jacinto Chano y el ~aisano Ramón Con-~ 
treras, recuerdan sucesos de su patria; y en sus cieli­
tos, marchas y monólogos o unipersonales. 
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versificar en metros castellanos cantares nahuas en Los az­

tecas (1854)34), donde trata de resucitar las costumbres, -

creencias y leyendas indígenas. 

De sus poesías amorosas, morales, sagradas y sus paráfrasis, 

son interesantes las descriptivas y sus "intentos costumbri~ 

tas, que fueron en general poco felices, indican la importa~ 

cia que ciertos temas no académicos van adquiriendo en la t~ 

mática de los poetas, aún entre los reputados como clásicos, 

y, por otra parte, su manera de acercarse a la naturaleza h~ 

ce pensar en elementos ajenos a la escuela clásica 11 .3 5 l 

Escribi6 novelas cortas: El amor frustrado (publicada en el_ 

Año Nuevo, 1838), El inquisidor de México (publicada en el_ 

Año Nuevo,1838); tradujo obras de Lamartine y partes de la -

B1blia, que fue su fuente de inspiraci6n. Sus poesías origi 

nales y traducidas fueron publicadas en 1839 en México. 

El veracruzano Manuel Carpía, médico y poeta, también se en­

tusiasma por la Biblia y siente la atracci6n del Oriente yde 

la historia. Inici6 su trabajo de escritor a los 40 años y_ 

_35/ 

El peruano Mariano Melgar (1791-1815) tiene poemas con 
métrica quechua en sus versiones del yaraví mestizo: -
poesía lírica de tono elegíaco o rnelanc5lico de origen 
incaico, acompañada de cantos. 
María del Carmen Millán, El paisaje en la poesía mexi­
~, p. 119. 
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debe a su amigo Pesado la publicación de sus obras en 1849. 

Sus poemas se relacionan más con el romanticismo que con el 

clasicismo, del cual sólo sigue la forma, pues se aleja del 

paisaje convencional al poner en movimiento los elementos -

naturales al percibir "estrechas relaciones espirituales e!! 

tre el hombre y la naturaleza".36) 

La vida de José María Roa Bárcena, oriundo de Jalapa, abar-

ca también las dos etapas del romanticismo mexicano. Miem-

bro del partido conservador y del grupo academizante, fue_ 

poeta, prosista y traductor de Dieckens, Byr.on, Schiller y 

los clásicos. "De la abundante obra poética que produjo a 

lo largo de su vida, lo más conocido son sus Leyendas mexi 

~· escritas a la manera del Duque de Rivas y de Zorri­

lla, que cort:.enían las narraciones de asunto indígena ini-­

ciada por Pesado, y buscan la revaloración histórica como_ 

un medio de conseguir el nacionalismo literario".3?) 

Como prosista publicó sus artículos en los principales pe-

riódicos conservadores, colaboró en El Renacimiento, de s~ 

ñalada importancia en el segundo romanticismo, y cultiv~ -

el cuento y la novela. Tiene el mérito de ser el primero_ 

Ibidem, p. 133· 
Aurora M. Ocampo de Gómez y Ernesto Prado Velázquez, 
Diccionario de escritores mexicanos, p. 328. 
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en dar una orientaci6n definida al cuento; su ya célebre ·-

cuento "Lanchitas" (1778) lo revelan como un consumado na--

rrador. 

De menor importancia son los poetas José de Jesús Díaz ----

(1809-1846), autor de romances de la guerra de Independen--

cia y precursor de Prieto; José María Esteva (1818-1904), -

poeta,dramaturgo y novelista de tendencia hist6rica; la es-

pañola educada en México, Isabel Prieto de Landázuri (1833-

1876), considerada como la primera poetisa romántica mexica 

na. Mujer de vasta cultura, no s6lo escribió poemas y obras 

dramáticas, sino que tradujo poemas de Goethe, Schiller, --

Shelley, Ronsard, Alfieri •.. y Juan Valle (1838-1864), poe­

ta y dramaturgo guanajuatense, entre otros muchos. 38) 

l.!!_/ En Argentina aparece la primera obra román.tica, ante-­
rior a El moro expósito, primera española, Elvira o la 
novia del Plata (1832), cuyo autor, Esteban Echeverría 
(1805-1851), trasplanta el romanticismo francés, a Amé­
rica,que conoció durante su destierro en Francia. Es 
además, autor de "El matadero" (1838), vigoroso cuadro 
de costumbres· y de "La cautiva" (incluida en Rimas, --
1837), que es uno de sus mejores poemas. También poe­
ta romántico es Bartolomé Mitre (1821-1906) en sus Ri­
~ (1854). En Cuba sobresale Gabriel de la Concepci6n 
Valdés (1809-1844), "Plácido", que escribe versos eró­
ticos y romances; José Jacinto Milanés, poeta sentimen 
tal, y Gertrudis Gómez de Avellaneda. En Colombia des 
tacan José Eusebio Caro (1817-1853) y Gregario Gutié-= 
rrez González (1826-1872) con "Memoria sobre el .Culti­
vo del maíz en Antoquia" (1866), rica en indigenismos 
y dialectismos, de tema regional. En Chile descuella­
Guillermo Blest Gana (182901904). En Poesías (1054) = 
llora una desilusión amorosa. 
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La poesía popular an6nima, representada por el corrido, se -

desarrolla en este período, aunque existía desde la Colonia, 

ya que los españoles trajeron a México sus romances de los 

que se deriva el corrido. 

Esta poesía de cuartetas octosilábicas de rima variada, com­

prende asuntos relativos a un suceso o personajes de interés, 

que, por medio de estos versos, perviven en la memoria de la 

gente. Los corridos son de carácter descriptivo-narrativo y 

se cantaban o recitaban. Se publicaron en hojas sueltas y -

los impresos más antiguos datan de 1810. 

3.3.1.2. La novela. 

De El Periquillo sarníento a 1850, la producción de nove-­

las en México es escasa; generalmente hay 1ma clara tende!!_ 

cia al cuadro costumbrista y a la recreación del ambiente 
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colonial. 39) 

Justo Sierra O'Reilly (1814-1861) y Juan Diaz Covarrubias -

(1837-1859), son autores de novelas históricas. Fernando -

Orozco y Berra (1822-1859) y Florencia Maria del Castillo -

(1828-1863), cultivan la novela sentimental, y Paptaleón To 
... >,; 

var escribe con una cierta preocupación social. 

Justo Sierra O'Reilly, abogado, politico liberal y hombre -

de letras, descuella por su labor periodística en su estado 

natal (nació en Campeche, cuando pertenecía a Yucatán), y_ 

por haber escrito la primera novela de asunto histórico en 

México: El filibustero (1841). 

39/ El argentino Domingo Faustino Sarmiento (1811-1888) -­
escribe la primer autobiografia de este periodo, Mi de 
fensa (1843), y ,Civilización y barbarie: Vida de Juan 
Facundo Quiroga (1845); Vicente Fidel López (1815-1903), 
La novia del hereje (1884), novela histórica que según 
afirma el autor, fue ¡;ublicada en el folletín .de un p~ 
riódico de Chile, en 1840; mas el escritor sobresalien 
te en este pais es José Mármol (1817-1871), luchador = 
liberal, poeta y autor de la novela histórica Amalia -
(1851/55). En cuba, Cirilo Villaverde. (1812-1894) es"'.' 
cribe Cecilia.Valdés (la primera parte en 1839 y la se 
gunda, en 1879), novela costumbrista donde su autor se 
revela como gran creador de personajes y pintor de am­
bientes; además El penitente (1844), históric~ y ~ 
amores (1858), novela id!lica; también cultiva la nove 
la Gertrudis Gómez de Avellaneda. El guatemalteco An= 
tonio José de Irisarri (1786-1868), conservador, es au 
tor de una novela autobiográfica, picáresca y costuni= 
brista, El cristian6 errante (1845/47), de un esbozo -
de novela picaresca: Historia del perínclito Epaminon­
das del Cauca (1884) y de poesias. En Uruguay, sobre-· 
sale Alejandro Magariño y Cervantes (1825-1893) con su 
novela Caramurú (Buenos Aires, 1865). 
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Como periodista funda el primer periódico yucateco, El Mu­

seo Yucatec~ (1841/1849) de irregular publicación; El Fé-­

nix (1848/51) en Campeche y La Unión Liberal (1855/57), en 

los cuales aparecen sus primeras narraciones; E:l filibus­

tero, leyenda del siglo XVII, en El Museo Yucateco en 1841. 

Un afio en el hospital de San Lázaro, primer ensayo de nove­

la epistolar, en el folletín del Registro Yucateco, en 1645 

y 46, La hija del judío (1848/49), firmada con su anagrama 

"José Turrisa", en El Fénix. 

Juan Día~ Covarrubias, a pesar de su corta vida, es un es­

critor fecundo en cuyas obras,se observa la inmadurez y el 

desaliño propios de su juventud; reúne las características 

del romanticismo en Impresiones y sentimientos (1857), ar­

tículos y cuentos; La sensitiva (1859) y El diablo en Méx;_ 

co (1858), en las que se declara a favor de la igualdad y 

la justicia social; con Gil Gómez el insurgente o la hija 

ael médico (1858) es uno de los iniciadores de la novela 

histórica, así como el primero que justifica la guerra de 

Independencia; Páginas del corazón (1857) es su libro de -

poemas. 

Orozco y Berra, mexiquense, es el autor de La guerra de -­

treinta años (1850), primera novela amorosa del romantici.§_ 

mo mexicano. Escrita en clave, esta obra fija las carac-

terísticas de este tipo de novelas autobiográficas, tanto 
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en la caracterízaci6n de sus personajes, buenos o malos, co-

mo en el empeño de resaltar la sensibilidad del protagonista. 

Según Altamirano, quien relaciona esta novela con Bajo los 

tilos de Alfonso Karr, ea una "novela bellísima, original, -

escéptica, sentida, que respira voluptuosidad y tristeza, y 

que es la pintura fiel de las impresiones de un coraz6n co-­

rro1do por el desengaño y la duda, y qu~ había entrado al -­

mundo, ávido de amor y de goce".40) 

La guerra de treinta años es el relato de los diferentes am2 

res que durante ese tiempo tuvo el protagonista, quien vive_ 

en Burgos (Puebla) y Madrid (México). Estos amores son exa-

gerados e increíbles, pues desde niño, siente la atracci6n a 

las mujeres: Serafina, María, Lola, Rosa, Narcisa •••• , que -

encubren los nombres verdaderos. En realidad, es la narra-

ci6n del amor imposible que creía encontrar en ellas y que -

nunca pudo hallar: "treinta años de guerra con las mujeres,­

tr~inte años de sufrir una derrota tras otra". 41} 

Florenci~ Maríe del Castillo, novelista y cuentista, es el 

primero que por completo se Jedica a cultivar el cuento y la 

40/ Ignacio Manuel Altamirano, op cit.,p. 45. 
41/ Fernando Orozco y Berra, La guerra de treinta años, p.-

111. 
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novela corta. Su vida se asemeja a la de Díaz Covarrubias, 

en cuanto a que estudia medicina, se dedica a las letras y_ 

es infortunado. 

Estudiante de medicina en el Colegio de San Ildefonso, el -

periodismo y las letras lo apartan de su pretendida voca---

ci6n y se dedica a defender sus ideas liberales con la plu-

ma y con las armas. 

Durante la intervenci6n francesa, lucha en el campo de bat~ 

lla y es aprehendido y confinado en san Juan de Ulúa, donde 

contrae la fiebre amarilla y muere en un hospital de Vera--

cruz. 

Influido por Balzac, escribió varias novelas, que "no lo-.­

gran la firme arquitectura y la profundidad de· aquel maes-­

tro en el estudio de caracteres 11
•

42 l La más extensa y com-

pleta es Hermana de los ánqeles (1854), sobre la abnegación 

de una mujer. Sus Obras completas se publicaron en México_ 

en 1872 y gozaron de gran fama en la generación siguiente. 

Pantale6n Tovar, dramaturgo y novelista de retórico pesimi~ 

mo como sus contemporáneos, se preocupa por retratar, a ve-

42/ Guillermo Díaz-Plaja y Francisco Mc;mterde, ..Ql2.:__2,it. ,­
p. 527. 
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ces exageradas por el crudo realismo, escenas del pueblo. -

Influido por Eugenio Sué y con el plan de Los misterios de 

París de este autor, escribe Ironías. de la vida (1851), y la 

hora de Dios (1865), novelas de costumbres nacionales donde 

es patente su preocupación social. 

3.3.1.3. El periodismo. 

En esta etapa, por causa de las represiones del gobierno de 

Santa Anna, se desarrolla más el periodismo. En éste, ob-­

servamos la aparición de publicaciones de los conservadores 

y de los liberñles, entre los cuales se entabla la luchapor 

la defensa de sus ideales políticos. Muchas son las publi­

caciones que surgen, y, entre las más notables por su labor 

periodística, son importantes El Siglo XIX (1841/1896) y El 

Monitor Republicano (1844/96), ambos órganos liberales que_ 

interrumpieron sus publicaciones por diferentes causas. Ad~ 

más, El Mosaico Mexicano (1836/37; 1840/42), El Diario de -

los Niños (1839/40), El Zurriago Literario (1839/40; 1851). 

El semanario de las Señoritas Mexicanas (1841/42), que ina~ 

guró las publicaciones dedicadas a la mujer, El Panorama de 

las Señoritas (1842), El Museo Mexicano (1843/45), El Ate-­

neo Mexicano (1844), El Liceo Mexicano (1844), Revis.~t~ª~~-
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Científica y Literaria de México (1845/46), Presentes Amis 

tosos (1847, 1851 y 1852), El Álbum Mexicano (1849), La Se 

mana de las Señoritas Mexicanas (1850/53), La Ilustraci6n 

Mexicana (1851/55), La Cruz (1855/58), conservador; Los Ca 

lendarios, aparecidos a partir de 1827, Años Nuevos ;: Alma 

naques, entre otros. 

Juan Butista Morales (1788-1856) y Francisco Zarco (1829--

1869) son dos de los periodistas relevantes de esta época, 

El primero, Morales, de Guanajuato, "desata furiosa ofensi 

va contra la tiranía y corrupción del régimen de SantaAnna 

en sus famosos artículos de El Gallo Pitagórico que apare­

ce en 1844 y 1845 en El Siglo xrx•. 43l 

El segundo, Zarco, oriundo de Durango, escribió artículos -

literarios de costumbres y reseñas teatrales bajo-el seud2 

nimo de "Fortún". Además de fundar y colaborar en varios_ 

periódicos y dir_igir El Siglo XIX (1855 a 1869), es "un p~ 

riodista de vocación que consagró a su profesión de manera 

total y desarroll6·desde la prensa una labo_r de reforma, -

sobre todo en cuanto a la libertad de pensamiento, de P.ªl~ 

bra y de prensa".44) 

QI María del Carmen Millán, Literatura mexicana, p. 192· 

,!i/ Ibidem, p. 193. 



171. 

3.3.2. La segunda g.eneraci5n romántica. 

Al triunfo liberal de 1867, cuando hay una relativa paz, el 

romanticismo mexicano llega a su plenitud. Continuaci5n 

del primer romanticismo del que hereda la convivencia con -

los academistas, se caracteriza por atemperar las exagera-­

cienes sentimentales, por una mayor profu,ndidad de los sen­

timientos expresados con cierta tendencia a la corrección de 

estilo.y por teorizar los tundamentos para la creación de -

una literatura nacional, bajo los sabios consejos del maes­

tro de esta generación, Ignacio Manuel Altamirano (1834----

1893) , quien lucha teórica y prácticamente por cimentar .la 

literatura mexicana. 

En este período el periodismo se multiplica, al igual que -

las asociaciones, tanto literarias corno de diversa !ndole. 

Abundan las traducciones de obras inglesas, francesas, ita­

lianas, ademas de las alemanas. Abunda la producción de -

novelas. El teatro, a pesar de la fecundidad de los escri-. 

uores, apenas evoluciona, y florece la poes!a. 

De los peri5dicos y revistas de esta época, incluyendo a -

El Siglo XIX Y.El Monitor Republicano, aparecen --entre -

los mas importantes El Seminario Ilustrado (1868/69), El -
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Renacimiento (1869), 'ª-1 Anáhuac (1869), La Iberia (1868/1911) 

El Federalista (1872/77) , La Linterna Mágica (1872), El Ar 

tista (1874/75). 

En cuanto a las asociaciones literarias, el Liceo Hidalgo -

es la más importante. Iniciado cuando la Academia de Le--­

trán se había debilitado, bajo la presidencia de Francisco 

severo Maldonado (1775-1832), el 30 de julio de 1850, es --

en 1C51, con Francisco Zarco como presidente, cuando recibe 

el mayor estímulo. s~ reorganiza hacia 1870 ó 72 y, en --­
,,.~ 

1874, sesiona regularmente gra_cias al empeño de Altamirano. 

Al Liceo Hidalgo pertenecieron todos los escritors importa_!! 

tes y "no era una simple escuela poética, sino un apostola-

do liberal que adoptaba las formas de la bella literatura -

para propagar sus ideas".45) 

El Liceo Mexicano, agosto de 1867, fue fundado por José To-

más de Cuéllar (1830-1894) con el fin de dar a conocer las 

bases del teatro nacional. 

Las Veladas Literarias, que Luis Gonzaga Ortiz (1825-1894) 

inicia en 1867, al reunir a un grupo de escritores para ~s-

cuchar y comentar una obra de Enrique de Olavarría y Ferra-

45/ Ignacio Manuel Altamirano, op. cit., p. 27_0. 
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ri (1844-1918), español nacionalizado mexicano, continúan-­

hasta 1868. 

Otra de estas asociaciones es la Sociedad Netzahualcóyotl,­

fundada en 1867 por varios jóvenes poetas que siguen la lí­

nea nacionalista de Altamirano y en cuyo seno surge la idea 

de revalorar obras literarias de la Colonia. 

La Sociedad Católica, formada también por literatos distin­

guidos, persigue la defen~a de la religión como finalidad -

principal; y hay otras asociaciones que se establecen no s~ 

lo en la ciudad de México, sino en las principales capita-­

les de la República. 

Ignacio Manuel Altamirano, personalidd célebre de esta eta­

pa, fue discípulo de Ignacio Ramírez, El Nigromante, cuando 

éste era maestro del Instituto Literario de Toluca, donde -

Altamirano estudiaba gracias a una beca que favorecia la -­

educaci6n de los indígenas. Altamirano fue el más devoto -

admirador de El Nigromante y el propagador más eficaz de -~ 

sus enseñanzas. 

En México estudia jurisprudencia en el Colegio de san Juan 

de Letrlin, donde integra el Círculo de Letrán, .·hacia 1857, 

en la habitación que ocupaba en el colegio. Este círculo_-
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albergaba a los j6venes alumnos, quienes discutían tanto -­

cuestiones políticas como literarias. Desap~rece en 1B5B -

por causa de la guerra civil, en la que participan no s6lo_ 

Altamirano sino los más de sus compañeros. 

Al triunfo de los liberales, Altamirano encabeza la renova­

ci6n de la literatura, primero en las "veladas literarias", 

reuniones en las que departían alegremente los contertulios 

disfrutando de comida y bebida, acompañados algunas veces -

por música, ya que no sólo aceptaban a literatos sino a to­

da clase de artistas; poco después en El Renacimiento, en -

las reuniones que en su casa se efectuaban, en los art!cu-­

los que publicaba en los peri6dicos y revistas ~puesto que 

colaboró en los m§s importantes~ y eh las asociaciones a_ 

las que perteneció d~vulgó su doctrina, por lo que fue eje~ 

plo y guía de los ltieratos de esta generación. 

En El Renacimiento Altamirano logra reunir a todos los es­

critores importantes de México y de las provincias, tueran 

·conservadores o liberales, jóvenes o ancianos, ricos o po­

bres, y a los literatos extranjeros residentes en Méxi~o,­

por lo que pudo considerarse que significa lo que su nom-­

bre indica, un verdadero renacimiento nacional, "renaci--­

miento cultural pocas veces igualado en la historia y aca­

so más valioso que ningún otro por ese s' :. '.o de autentici-
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dad que le prestaba su car5cter comprensivo y sus finas raí 

ces nacionales". 46) 

Su programa nacionalista, expuesto principalmente en Las Re­

vistas Literarias de 1868, que inician una nueva época para_ 

la historiografía, contiene la invitaci6n a los escritores -

para dar a conocer las realidades, costumbres, historia y -­

sentimientos nacionales; se declara en contra de la imita--­

ci6n; conmina a los literatos a no inventa~ sino a que se -­

apoyen en el hecho histórico, el estudio moral., la doctrina 

política, el estudio social, al componer sus novelas. Seña­

la que para escribir novelas costumbristas se requiere de 

cualidades de observación y exactitud; para la hist6rica, ins 

trucción y criterio. Aconseja no perder de vista que escri­

ben para un pueblo que empieza a educarse, por lo que acepta 

el empleo de giros populares y aun extranjeros, siempre que_ 

éstos hayan sido adoptados por el pueblo, a pesar de que no 

todos estaban de acuerdo con estas inclusiones, como por 

ejemplo Francisco Pimentel (1832-1893), quien defendió el -­

casticismo del idioma español. 

Altamirano dice que "el cuento de amores ocupa el 6ltimo lu­

gar por su importancia, y en €1 no deben buscarse mis que --

.1.§.I Jos€ Luis Martínez, La expresión nacional, p. lú5. 
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cl~vaci6n, verdad, sentimiento delicado y elegancia de esti 

lo". 47) Ad~nfis que la "novela puramente amorosa debe ser 

un ramillete' de flores que recree la vista y halague los 

sentidos•, 4 ~l pues la juventud lec ávida todo este tipo de 

literatura lo que entrafia un serio peligro si contienen 

"li.!s c,:d1alaciones infectas y desecantes del pantano del mun 

do", '1'.J) ya que el "corazón se· marchitará pronto, en ve'l. de 

permanecer loz<.rno y fresco por toda la vida". SO) Y, en g!:_ 

ncral, que la novela debe tener una ensefianza moral, pues -

piensa que es el mejor instrumento para educar al pueblo, y 

que cuando éste se haya educado, se podrán emplear formas -

más complicadas. 

A los poetas los invita a volver los ojos a la naturaleza e 

historia de México, pues se duele de la falta de poesía ép~ 

pa, siendo que en otros paises latinoamericanos ya poseían -

.una original¡ y, a todos los literatos los estimula para --

que contribuyan a la creación de una literatura nacional, -

con temas y ambientes nacionales. 

Hombre de combate con las armas y la pluma, fue poeta, ñov~ 

lista, orador, cronista y ~utor de cuadr6s de costumbres, -

crítico e historiador de la literatura. Sus poemas "Rimas". 

47/ Ignacio Manuel Altamirano, op.cit., p. 36. 
48! Idem. 
49/ Idem. 
~/ Idem. 
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-publicadas primero en el folletín de El Federalista en ··-

1871-, contienen sentimientos y forma romántica, pero "con-. 

serva muy clásica su mentalidad. Sus preciosos poemas Las­

amapolas .Y Los naranjos son testimonios elocuentes•. 511 En 

ellos ·predominan los de tema amoroso, de exaltación patrió­

tica y los descriptivos. 

En sus novelas, Altamirano introduce el costumbrismo y rea­

lismo a la manera española y es de los primeros en cultivar 

la descripción paisajista con un propósito estilístico def~ 

nido y atiende no sólo el estilo sino la unidad y la es--­

tructura de sus novelas. Sus más conocidas. son Cle~,­

publicada por primera vez en El Renacimiento; esta novela -

combina un enredo amoroso con escenas de la intervención --

francesa y posee, como en ot.i:as, rasgos autobiográficos. El 

~ (Barcelona, 1901), escrita entre 1886 y 88, comprende 

episodios nacionales d.e 1861 a 1863. Y La navidad en las -

montañas, publicada en el folletín de La Iberia en 1870, do~ 

de el autor entrelaza una historia de amor con la conviven-­

cía pacífica de un soldado liberal y un sacerdote. 

~/ Octaviano Valdés, op.cit., p. XVII. 
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3.3.2.1. La novela y el cuento. 

En este período observamos en la novela y el cuento las mis­

mas tendencias del primer romanticismo; es decir, la costu~ 

brista, sentimental, hist6rica y de preocupación social. 

También continúa la inclinaci6n a entreverar estilos, el ro 

manticismo con el realismo, puesto que los escritores cono­

cían las novelas del realismo europeo, fuera en su idioma -

original o en traducciones. Esto origina que en algunos au 

tores se acentúen las notas realistas. 

Cultivan la novela costumbrista Manuel Payno (1816-1894),-­

Luis Gonzaga Inclán (1816-1875), José Tomás de Cuéllar 

(1830-1894). Entre los exponentes de la novela sentimental 

encontramos a Pedro Castera (1838-1906), Manuel Sánchez 

Mlrmol (1839-1912) y José Rafael Guadalajara (1863-?). En 

la novela histórica figuran, entre los más importantes, 

Juan A. Matees (1831-1913) y Vicente Riva Palacio (1832---

1896): ·además, Eligio Ancona (1836-1893), Ireneo Paz (1836-

1914) y Enrique de Olavarría y Ferrari. La novela de P;l=eg_ 

cupación social está representada por Nicolás Pizarro 

(1830-1895), José María Ramírez (1834-1892) y José Rivera_ 

y RÍO (?-1891). 
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3.3.2.1.1. La novela costumbrista. 

Manuel Payno, periodista, político, novelista y cuentista, a 

pesar de que empieza a publicar sus novelas en el primer ro­

manticismo, escribe la mejor en el segundo. Inicia la nove­

la folletinesca, por entregas, verdadero principio de la no­

vela romántica, con la publicación. de El fistol del diablo 

en la Revista Científica y Literaria, de 1845 a 1845, donde 

refleja el lenguaje, refranes, trajes, preocupaciones y ten­

dencias de su época. Le sigue una novela inconclusa, El hom 

bre de la situación (1861). Tardes nubladas (1871), cuen--

tos y narraciones de viajes en los que parece definirse el -

cuento, y su mejor obra, Los bandidos de Río Frío (Barcelona, 

1889/91) , firmada con el seudónimo de "Un ingenio de la cor­

ta", es "amenS:sima comedia humana de la vida de México en la 

primera mitad del siglo XIX, que incluye aspectos de casi -

todas las capas sociales de la época".52) 

Luis Gonzaga Inclán, tipógrafo, impresor y novelista o'riundo 

del rancho de Carrasco, Tlalpan, tiene el mérito de ser el -

primero en incluir el tema rural en la novela de expresi6n 

mexicanista en Astucia, el jefe de los hermanos de la hoja o 

52/ José Luis Martínez, op cit., p. 183. 
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los charros contrabandistas de la rama (1865/66), novela -

de aventuras, cuyo modelo fue Los tres mosqueteros de Ale-­

jandro Dumas. En Astucia ••. un grupo de charros contraban-

distas forman una hermandad, bajo las 5rdenes del coronel -

Astucia, y cada uno de ellos cuenta su vida. Esta novela es 

un documento -,,alioso no ::ólo por las costumbres que pinta -

sino por el lenguaje impregnado de mexicanismos. "La natE_ 

ralidad, el don innato de narrador, el conocimiento tan pr2 

fundo que tiene Inclán de su materia, dan a su obra ese sig 

nificado doble: el testimonio de una porción afirmativa y ~ 

viril de nuestra realidad nacional y la creación de un tipo 

mexicano, el charro, síntesiri.de las virtudes más dignas: -

laboriosidad, señorío, sentido del honor y la justicia11
•
53 l 

Escribió también sus "Recuerdos de El Charnberín" (1860), n~ 

rraci6n en verso sobre su caballo preferido, donde se oh-­

serva cierto paralelismo con la poesía gauchesca. 54 ) 

José Tom~s de Cuéllar, periodista, militar, diplomático y -

pintor, es dL·amaturgo y poeta, pero sobre todo novelista y 

escritor de artículos de costumbres. 

María del Carmen Millán, op cit., p. 182. 
Cultiva en Argentina la novela folletinesca, Eduardo -
Gutiérrez (1853-1890), sobre héroes legendarios de la 
tradición gauchesca; y la novela costumbrista, Luis -­
Benjamín Cisneros (1837-1904), en Perú, en su novela -
Julia o Escenas de la vida en Lima (?arís, 1861) .~ 
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Como sus antecesores, se preocupa por los temas nacionales_ 

y el realismo de sus cuadros de costumbres -que nos recuer 

da al pintor y fotógrafo incipiente-. están escritos a la -

manera ele .Lizardi, Larra y Mesonero Romanos, mas se distin­

gue "por haberse detenido en la observación de la clase me-

dia de la capital y de sus personajes más 

cos". 55 l 

característi--

Escribe una novc!a de tema histórico: El pecado de el siglo 

(San Luis Potosí, 1869) , y después la primera colección de_ 

sus novelas, que popularizaron el seud6nimo de "Facundo", -

titulada La linterna mágica (1871/72), formada por seis nov~ 

las de las cuales Ensalada de pollos había sido publicada -

en el folletín de La Ilustración Pctosina (1869), fundada -

por Cuéllar y José María Flores Verdad en San Luis Potosí. 

La segunda colección (1889/92), edición definitiva en 14 tQ 

mos, publicada en Barcelona y Santander, está formada por -

todas las novelas publicadas con anterioridad, otras tres -

más y los versos y artículos de diversa índole. 

"Los cuadros de Cuéllar no son meras vistas fijas de cost~ 

bres mexicanas y tipos sociales, todos ellos, por lo común; 

tienen una trama muy dramática y son, además, episodios, e~ 

55/ José Luis Martínez, op cit., p. 196. 
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racterísticos que no encontramos en los costumbristas ante­

riores". 56 l 

3.3.2.1.2. La novela sentimental. 

En esta novela se reflejan aún los excesos del romanticismo 

sentimental, pesimista y lacrim6geno a la manera de del Cas 

tillo, con una determinada tendencia al realismo. 

Pedro Castera, político, soldado republicano, miner~ perio-

dista, novelista y cuentista, sigue las huellas de Jorge -­

Isaacs57l en su novela romántica Carmen (1882), publicada -

en el folletín de La República. El centro de la novela es 

una historia de amor, complicada por el origen misterioso -

de la heroína; "pero al lado de la historia sentimental re-

coge Castera las notas más significativas de la clase so---

ciald que pertenece y hace un serio intento de estudios de_ 

personajes que maneja, con un concepto más realista que ro-

2.j_/ 

2.J_f 
Luis Leal, Breve historia del cuento mexicano, p. 49. 

Autor colombiano (1837-1895) que escribe la mejor nov~ 
la del romanticismo latinoamericano: María (1867), na­
rración poemática donde la historia de-amor se entre-­
mezcla con las descripciones de una naturaleza humana­
mente sensibilizada. También novela sentimental es -­
Cumandá (1879) del ecuatoriano Juan r.e6n Mera (1832---
1894) , de asunto americano. 
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mántico 11
•
58 l 

Su realismo es más patente en Los maduros (1882), novela -

corta, y La mina y los mineros (1882) , vida que él se pre­

ciaba de conocer, que comprende sus cuentos, al igual que_ 

Impresiones y recuerdos. 

El tabasqueño Manuel Sánchez Mármol, de menor importancia_ 

que Castera, escribió Juanita Souza (1892), Antón Pérez -­

(1903), Pervivida (1882). 

José Rafael Guadalajara escribió Amalia, que primero se ti 

tuló Sara, páginas del primer amor (1891), única de sus n~ 

velas conocida que peca de exagerado romanticismo. 

3.3.2.1.3. La novela histórica. 

La tendencia histórica en la novela tiene su mayor auge en 

este período, pues, con las ideas y ejemplo de Altamirano, 

muchos escritores se avienen a explotar la historia nacio­

nal. De ella, la Colonia, junto con la época precortesia­

na y los hechos recientes,. son los temas elegidos. 

2,!!/ María del Carmen Millán, op. cit., p. 185. 
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Juan A. Mateas, fecundo escritor de estilo descuidado, fue_ 

abogado, político y literato. Como Altamirano y Díaz Cova­

rrubias, fue discípulo de "El Nigromante", y se impregna de 

sus ideales liberales que Mateas sostiene a través de su vi 

da. 

Popular en su tiempo como novqlista, Mateas utiJ.iza pasajes 

de la historia nacional: la intervención francesa en El ce-

rro de las campanas (1868) y El sol de mayo (1868), sus dos 

mejores novelas; la época de independencia, en Sacerdote y 

caudillo (1869) y Los insurgentes (1869). En Sor Angélica 

(1875) y en otras novelas emplea los hechos históricos para 

denunciar la corrupción, el egoísmo y desprecio por lo mexi 

cano. 

Fue también dramaturgo; escribió comedias, juguetes cómicos 

y libretos de zarzuela, siempre con la misma intención na-­

cionalista de sus novelas; por lo que su teatro, perdido en 

buena parte, contiene problemas de interés nacional y persg 

najes del pueblo • 

. Vicente Riva Palacio, abogado, militar, político ~iberal, -

hombre de letras y, además, historiador, fue una figura im-

portante en su época. su labor periodística incluye cola-

boraciones en los principales periódicos y la funda.ción de. 
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El Ahuizote (1874/76), donde, con sus artículos agudos y sa-

tíricos, censura el gobierno de Lerdo de Tejada. 

Como historiador dirige México a través de los siglos del -­

cual escribe el segundo ~mo: El virreinato; y El libro rojo 

(1871),. en colaboración con Payno, Mateas y Rafael Martínez 

de la Torre (1828-1876), acerca de la inquisición en la Nue-

va España. 

En sus novelas, famosas en su tiempo, se observa la tenden--

cia colonialista, principalmente, ya que tuvo en sus manos -

los archivos de la inquisición; y aunque Riva Palacio inten-

tó apegarse a lahistoria, sus novelas no son históricas por 

las truculencias novelescas que introduce; son novelas folle 

tinescas de tema histórico. La primera de ellas es Calvario 

y tabor (1868), única de asunto contemporáneo, sobre la in--

tervención francesa. Las más conocidas de tema colonialista 

son: Monja, casada, virgen y mártir (1868) y su continuación, 

Martín Garatuza (1869), y Los piratas del Golfo (1869), la -

más novelesca de todas.59) 

22_/ Cultivan también la novela histórica el dominicano Ma­
nuel de Jesús Galván (1834-1910) en Enriquillo (1879--
82), relato sobre la vida del indígena Guarocuya, Los 
bolivianos Santiago Vaca Guzmán (1846-1896)- y Nataliel 
de la Rosa (1842-1888), quien es autor de Juan de la -
Rosa (estructurada en cuatro partes de las cuales sólo 
publicó la primera en 1885) . En Guatemala, José Milla 
(1822-1882), conocido por el nombre literario de Salo= 

mé Gil, autor también de cuadros costumbristas. Y en 
Perú, de reconocido mérito, el autor Ricardo Palma --­
(1833-1919), quien a partir de 1872, empieza a publicar 
sus famosas Tradiciones peruanas y quien también cult! 
vó la poesía en Armonías (1865) y Pasionarias (1870). 
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En 1882 publica Los ceros, firmada con el seQdonimo de "Ce-

ro", serie de retratos de sus contemporáneos, hechos con --

ironía y humorismo; y en Madrid, Cuentos del general (1896), 

serie de dieciséis cuentos de los cuales los más originales_ 

son los inspirados en una anécdota, lo más valioso de su na 

rrativa. 

En'cuanto a su poesía, Riva Palacio proporcionó al ejército 

mexicano cantos de combate contra el agresor y el pueblo ca~ 

tó la parodia al poema de Rodríguez Galván. "Adiós, oh pa--

tria mía", en "Adi6s mamá Carlota". Inventa el nombre de -

Rosa Espino, poetisa romántica,· y publica muchos poemas en -

las principales revistas y periódicos, sobre todo en El fm-

parci.al de Francisco Sosa, en 1872¡ y bajo ese nombre se im 

primen sus Flores del alma (1875) ,60) elogiadas por sus 

contemporáneos. El engaño se descubre en 1885 y todo el 

mundo aplaudió la broma. Sus otros libros de poesía son Pá 

ginas en verso (1885) y Mis versos (Madrid, 1893). 

El yucateco Eligio Ancona cultivó el tema histórico colo---

nial, principalmente relacionado con la historia de su est~ 

do natal. Su primera novela fue El filibustero ( 1864), am­

bientada en Yucatán; La cruz y la espada (1864), cuya trama 

60/ El colombiano Rafael Pombo (1833-1912) también embau­
ca a sus lectores con poesias femeninas creadas por -
éi, bajo el nombre de "Edda la BogoLina". · 
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sucede en Yucatán también, pero durante la conquista. Los 

mártires del Anáhuac (1870) es una de las primeras obras -

en las que se novela la conquista de México realizada por_ 

Cortés. 

Ireneo Paz, periodista, dramaturgo, autor de memorias y na 

rrador jalisciense, desarrolla el tema histórico en sus no 

velas I.a piedra de sacrificios (1871), Amor y suplicio --­

(1873) y su continuación Doña Marina (1883), entre otras. 

Es también autor de Leyendas, sobre la Independencia, y de 

otras trece sobre asunto contemporáneo. 

Enrique de Olavarría y Ferrari se distingue más por sus -

estudios literarios, Reseña histórica del teatro en México 

(publicada por primera vez en el folletín de El Nacional de 

1880 a 1884) , y El arte literario en México (Málaga, 1877) 

que por su novela· El tálamo y la horca (1868),cuya intriga 

ocupa un papel preponderante; después trata de imitar a B~ 

nito Pérez Gald6s en sus Episodios históricos mexicanos 

(la primera serie publicada en 1880/83 y completos en Bar­

celona 1886/87), formados por 36 novelas basadas en la hi.§. 

toria de México de 1808 a 1838). 
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3.3.2.1.4. La novela de preocupación social. 

La preocupación social, entreverada con la costumbrista, p~ 

tente en Díaz Covarrubias, Tovar y Altamirano, se manifies­

ta en las novelas de Nicolás Pizarro, José María Ramírez y 

José Rivera y Río. 

Nicolas Pizarro publica sus novelas más conocidas en 1861:­

El monedero y La coqueta. El monedero es una obra intere­

sante porque contiene, además de múltiples datos, la aplic~ 

ción de las Leyes de Reforma; y por haber sido el anteceden 

te de La navidad en las montañas C.e Altamirano, y de su an­

títesis, La quinta ideal, de Roa Bárcena. 

Lo más importante de esta novela reside en "la vida· en co-­

'mún, en la igualdad de condiciones y la cooperación de to-­

dos los miembros para el progreso colectivo. 61) 

José María Ramírez, de la clase acomodada y de ideas conseE_ 

vaderas, inició su carrera literaria con versos eróticos. y 

llenos de ternura y vehemencia, y después con novelas. ¿s-­

tas gozaron C.e gran popularidad, y en ellas refleja, a la -

par que su costumbrismo, cierta preocupación social. Entre 

61/ Ibidem, p. 190. 
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las más conocidas está Una rosa y un harapo (1868). Rivera 

y Río escribió también, bajo la influencia de Eugenio Sué,­

Los misterios de San Cosme (1851), y en su novela Pobres y 

ricos de México (1876), retrata la sociedad en que vive ysu 

preocupación social en favor de los pobres. 

3. 3. 2. 2. El teatro. 

El teatro romántico de esta generación se penetra de los pr2 

pósitos nacionalistas de Altamirano y, aunque hay una copio­

sa producción, no ofrece alguna transformación notable. 

Muchos son los representantes y más las obras, pues casi to­

dos los literatos, relevantes en otro género literario, in-­

cursionan en el teatro. Sobresalen José Peón Contreras 

(1803-1907), Manuel Acuña (1849-1873), Manuel José Othón --­

(1857~1906), ·José Rosas Moreno (1838-1883) y Alfredo Chave-­

ro (1841-1906), entre otros. 

El yucateco Peón y contreras, médico distinguido descendien­

te de una familia ilustre, es poeta, dramaturgo y ocasional_ 

novelista. Desde muy joven inició su producción literaria -

--bajo la influencia de Zorrilla y García Gutiérrez-- encua~ 
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to a su obra lírica y dramática. 

Autor de amplia producción teatral, representó en su tiempo 

la esperanza de ser el restaurador del teatro nacional. En 

ésta, se ciñe a ternas de la Colonia, y en Luchas de honra y 

~ (1896), trata un asunto contemporáneo. 

Su drama más importante es La hija del rey, representada -

en el Teatro Nacional en 1876 y publicada en 1879, donde 

dramatiza un suceso reseñado en una crónica de Carlos de 

Sigüenza y Góngora, acerca de una hija natural de Felipe II, 

Micaela de los Ángeles, recluida en un convento de la Nue-­

va España. 

De tema colonial e indígena son sus. Romances históricos rnexi 

~ (1871), Trovas colombinas (1881), Romances históricos 

y dramáticos (1888) y su lírica perdura a través del tiempo 

por el poema "Ecos", de hondas huellas b~cguerianas. 

Manuel Acuña, poeta representativo del romanticismo mexicano, 

escribió una sola pieza teatral, El pasado (estrenada en Méxi 

ca el 9 de marzo de 1872), que constituyó un triunfo para --

Acuña y para la actriz Pilar Belaval. En aste drama encon-

tramos algunos ecos, no demostrables, del C'hatterton de de -­

Vigny; aunque Acuña se refiere a la rehabilitación de una mu~ 
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jer caída, en su obra hay un pintor ~en lugar de un poeta~ 

la acción transcurre en un breve lapso y una carta es defi-

nitiva en la existencia de ambos arti~tas. 

Manuel José Othón, originario de San Luis Potosi, reputado_ 

poeta clásico, es romántico en su teatro, escrito en verso 

y prosa, bajo la influencia del español Echegaray. 

Sus obras más importantes son Después de la muerte (San Luis 

Potosí, 1884), estrenada en su ciudad natal en 1883 y, pos-

teriormente representada en México, en 1885¡ Lo que hay ---

atr~s de la dicha ~an Luis Potosí, 1886), y El último capítu 

lo (1906), inspirada en Cervantes. 

En su narrativa sobresale en "Cuentos de espanto" (1928, -

en el volumen II de sus Obras), narraciones rurales en los_ 

que predomina la descripción de la naturaleza y las costum-

bres del campo. 

José Rosas Moreno, ·de Lagos, Jalisco, además de dramaturgo_ 

cuidadoso, poeta y el mejor fabulista62 l de esta época, po­

see el mérito de cultivar la literatura infantil e introdu-

Rafael Pombo en Colombia resucita y enriquece la fá•­
bula en Fábulas y verdades. 
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cir el teatro para niños en la literatura mexicana. 

Escribió dramas hist6ricos: Sor Juana Inés de la Cruz (1876) 

de.asunto indígena: Netzahualcóyotl, el bardo de Alcohuacán, 

cuyo texto se perdió; costumbristas: Los parientes, repre-­

sentada en México en 1872. El pan de cada día y Un proyec­

to de divorcio (1883); y patr~6tico: Flores y espinas, re-­

presentado en 1861-1862 , en Guanajuato y León; a los que -

se agregan sus piezas infantiles: El año nuevo, Amor fi--­

lial, Una lección de geografía, publicados en 1874, y otros. 

En sus poemas, Ramos de violetas (1891), expresó la nostal­

gia y la apacibilidad que varios poetas alcanzaron, influi­

dos por Bécquer. 

El distinguido historiador Alfredo Chavero fue también un 

dramaturgo de los más celebrados en- su tiempo. sus obras, 

de asunto virreinal son: Los amores de Alarcón (1879); ind! .. 

genas: X6chitl (1877) y Quetzalcóatl (1878), ensayo trági­

co en verso; y de carácter social: El valle de las lágri-­

~' muy aplaudidas en la época. 
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3.3.2.3. La poesra. 

En este perrodo confluyen varias influencias externas: a la 

francesa, inglesa, española e italiana del primer romanti-­

cismo, se agregan con más ímpetu la alemana, sudamericana y 

norteamericana¡ aunque priva la española,de Espronceda, Bé.f. 

quer y Campoamor, principalmente. 

Esta poesía, orientada por Altamirano, disminuye los exce-­

sos de la anterior y es "más cuidadosa de la forma, de ma-­

yor sobriedad, concentración de hondura de sentimientos, y_ 

de marcada orientación nacionalista".63) Hay un predomi--

nio de la poesra sentimental, en la que los poetas cantan -

sus amores, desdichados y reales unos, soñados o inyentados 

los otros¡ se evaden al futuro, al pasado, a tierras exóti­

cas o hacia su propio aniquilamiento¡ otros protestan con-­

tra la sociedad incomprensiva y lanzan su reto a la tierra_ 

y a los cielos. 

Los poetas confiesan sus intimidades con cierto exhibicio-­

nismo que parece mitigar sus penas¡ y del amor, escasamente 

afortunado, cantan con mayor frecuencia el desdén, la desdi 

.63/ Raimundo Lazo, op cit., p. 48. 
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cha, infidelidad y frustración, y prefieren enfermar de amor 

a no sentirlo. 

Encontramos también temas seudofilosóf icos con tendencias -

materialistas a veces positivistas, que cantan el progreso 

y la ciencia; poesía descriptiva, que ~s más cuidadosa en -

la forma, y poesía narrativa, basada en temas reales o his-

t6ricos. 

Sus representantes están relacionados con el Liceo Hidalgo: 

Luis Gonzaga Ortiz (1832-1894), poeta del amor, quien, se--

gún Altamirano introdujo la crónica en la literatura mexic~ 

na; 64 l Juan de Dios Peza (1850-1918), cantor del hogar de~ 

pués de cultivar la poesía cívica, amorosa, legendaria y --

tradicional; y varias poetisas. Entre otros muchos descue­

llan Manuel Acuña "reducido a posibilidad1165 l y Manuel Ma--

ría Flores (1840-1885), "con características de gran poe--­

ta". 66) 

Luis G. Ortiz; poeta de tono academicista, traductor y nov~ 

lista, dirigió el Diario oficial y colaboró en El Renaci---

miento y El Nacional (1880/84). De su lírica, sobresale el 

64/ Citado por María del Carmen Mlllán, op cit., p. 149. 
GS/ José Luis Martínez, Poesía romántica, p. XIV. 

66/ Idem. 
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poema "La boda pastoril", de reminiscencias cllisicas, y "La 

última golondrina", de rasgos becquerianos. Poesías (1856), 

Ayes del Alma (publicado en 1871 y escrito en 1866) son dos 

de sus libros de poesías. 

Juan de Dios Peza, cuya obra es prolija, pues escribió dra--

mas, comedias, zarzuelas, monólogos, de temas sentimentales, 

costumbristas e históricos, cultivó la poesía y fue famoso_ 

sobre todo por sus cantos del hogar, del amor filial y pa--

terno. 67 1 Entre sus obras poéticas encontramos Poesías 

(1873), Horas de pasión (1876), Cantos del hogar (1884). En 

prosa escribió "Poetas y escritores mexicanos" (publicada -

en El Anuario Mexicano, 1878), panorama literario de 1877,-

De la gaveta íntima, Memorias, reliquias y retratos (1900). 

Manuel Acuña, originario de Saltillo, coahuila, viene a ---

México a estudiar al Colegio de San Ildefonso. De éste, p~ 

sa a la Escuela de Medicina y muere el 6 de diciembre de 

1873. En 1868 inicia su carrera literaria con una eleg!a a 

la muerte de uno de sus compañeros, Eduardo Alzúa... Frecuen-

ta el Liceo Hidalgo, donde entabla amistad con Altamirano,~ 

pero sus preferencias literarias lo acercan a Ignacio Ram!-

rez. Junto con Agustín F. Cuenca, funda la Sociedad Netza-

§]_/ El argentino Carlos Guido Spano (1827-1918) cultiva -
también la poesía doméstica, patriótica y erótica. 
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bualc6yotl, la que bajo la influencia de Altamirano sigue -

una línea nacionalista, y colabora en revistas y peri6dicos 

de la época. 

Su obra ~escrita entre 1868 y 1873~ consiste, además del 

drama citado, en poemas amorosos, patri6ticos, satíricos,--

descriptivos, seudofilosóficqs y de circunstancia, donde r~ 

fleja los ideales rom~nticos y positivistas. 

La infancia que añora, el recuerdo del amor paterno y la v~ 

neraci6n por su madre, son ternas frecuentes en sus poemas;-

sobre todo la imagen de su madre, a la que ic·.ealiza, al 

igual que a sus amores; idealizaciones "en cierta forma des 

prendidas de la materialidad. Este alejamiento de la reali 

dad se da en Acuña con un matiz exagerado: le hace anhelar_ 

integrarse a la amada sin separarse de la madre, en una si~ 

bios~s imposible de alcanzar".68) Otra imagen de mujer se 

desprende de su poema "La ramera", donde defiende a la mu--

jer caS:da. 

En sus poemas amorosos, los predominantes, Acuña canta .úni­

camente la desgracia y el desengaño de sus amores: Rosario_ 

de la Peña ~musa de varios poetas entre los cuales se dis-

María Rosa fiscal, La imagen de la mujer, en la na-­
rrativa de Rosario Castellanos, p. 39. 
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t~nguen Acuña, Ramírez, Flores, Luis G. Urbina, Ángel de 

Campo~, Laura Méndez, poetisa que después fue esposa de 

Agustín F. Cuenca, Soledad o. "Celi", quien puede identifi-

carse como la "Ch." de algunos poemas. Espronceda, Núñez de 

Arce, la Avellaneda, Hugo, Byron y quizás Bécquer en "Hojas 

secas", parecen haber sido los modelos de su lírica, que se 

public6, por primera vez, en Versos (1874). 69 ) 

69/ A este período pertenecen los poetas argentinos José 
Hernández (1834-1886), autor de Martín Fierro (cuya 
primera parte se publica en 1872 y la segunda, en 
1878), verdadera epopeya nacional exponente de la 
poesía gauchesca; Estanislao del Campo (1834-1880), 
autor de Fausto (1875), poema donde el gaucho Anasta­
cio da su interpretaci6n del Fausto de Gounod a su 
compañero Laguna. En Colombia, Rafael Pombo y Julio 
Fl6rez (1867-1923) son los representantes de la líri­
ca; el primero es poseedor de un ~aro don para versi­
ficar y el segundo, Fl6rez, autor de Cardos y lirios, 
Gotas de ªtenjo ... El cubano Juan Clemente Zenea 
(1832-1871 escribe Cantos de la tarde, Diario de un 

mártir (Nueva York, 1871) y otros. El chileno Guiller 
mo Blest Gana (1829-1904) escribe versos de aire bec= 
queriano; Eusebio Lillo (1826-1910) es el poeta de 
las flores por las imágenes y las alegorías de su lí­
rica amorosa y Guillermo Matta (1829-1899) es el poe­
ta de las intimidades en Chile, José Joaquín Pérez 
(1845-1900) es el poeta representarivo de Santo.Dbmin 
go, y Carlo·s Augusto Salaverri (1830-1891), del PerúT 
pero el poeta sobresaliente de Latinoamérica es el 
uruguayo Juan Zorrilla de San Martín (1857-1931), au­
tor de Tabaré(1886), poema de asunto indígena eqoipa­
rable a la María de Jorge Isaacs. 
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4. MANUEL MARÍA FLORES, HOMBRE DE SU ÉPOCA. 
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4.1. El hombre en el contexto histórico. 

Naci6 en San Andrés Chalchicomula.ll hoy Ciudad Serdan, 2 ) 

en el seno de una familia acomodada • .3> 

11 En un apunte autobiograf ico Flores dice que naci6 

en el Valle de San Andrés. 

~/Desde el 16 de septiembre de 1934. 

11 La casa que fue de la familia Flores situada en la 

actual Avenida Poniente, esquina con la Avenida 3 

Sur, tiene una placa: 

"En el año de 1840 naci6 _en esta casa el ilustre --

bardo sanandreseño Manuel Marra Flores. 

El H. Ayuntamiento Constitucional y la H. Junta de 

Mejoramiento Cívico y Material tributan este home-

naje a su memoria. 

Ciudad serdan, Pue., a 31 de agosto de 1859." 

Actualmente, reconstruida una parte que sirve de consulto­

rio médico y de comercio de refacciones automotrices, per­

tenece a la familia Jiménez, que amablemente me permiti6 -

conocer los restos de la casa original la cual estuvo habi 

tada por esta familia hasta el temblor de 1973, que la hi~ 

zo inhabitable. 

Originalmente ocupaba una gran extensi6n de terreno y posera 

dos.pisos; del superior quedan restos, donde aún se puede­

apreciar la abundancia de la familia Flores. 



200. 

Su padre, José Vicente Flores, " comerciante y agricultor ac2_ 

modado," 4) poseía terrenos cerca de Teziutlán;5) su madre,­

Dionisia Martínez, "fue siempre citada por la bondad y sen-

cillez de su corazón, así como su espíritu eminentemente -­

religioso. "6l Su!.: hermanos fueron Marina, Luis, Margarita y 

Enrique7 l los cuales son mencionados por el poeta. 8 l 

Al finalizar su instrucción primaria en su pueblo natal, --

vino a México -con su hermano Luis- a estudiar en el Cole--

gio de Minería, en 1855.Su escasa inclinación a las matemáti-

cas lo obliga, antes de termiriár el segundo año, a regresar a 

San Andrés.Al año siguiente, en 1857,ingresa en el Colegio 

'i.I 

2.1 

11 

§_/ 

Francisco Sosa, "Manuel M. Flores", en Diario del Hogar, 
IV, núm. 227 (7 de ·junio, 1885), p. 6. 

La familia Jiménez romp~6, junto con la casa que perte~e 
ció a los FloLes, la hacienda de Buenavista, cercana a 
Teziutlán, probablemente propiedad de la familia Flores. 

Francisco Sosa, op. cit., p. 6. 

Vid. Margarita Quijano, Manuel M. Flores, Su vida y su 
obra, p. 20. 

A Luis, Agustín, Enrique, Margarita y a Marina les dedl:_ 
ca poemas; a Luis y a Marina los menciona en Rosas caí­
das y en sus cartas a Rosario de la Peña, donde tamb"ién 
iñeñciona a su hermano Agustín. 
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de San Juan de Letrán, donde se relaciona con Altamirano y 

su grupo, y se distingue por su retraimiento. De esta época 

son las descripciones que Manuel de Olaguíbel y Altamirano 

hacen del poeta. Olaguíbel lo recuerda como un joven indol~n 
te, sentado fumando una larga pipa, moviendo "apenas sus -­

ojos negros: Por su color moreno, por su larga cabellera, y 

por sus costumbres, parecía un joven arabe que meditaba ju~ 
to á su tienda. Era Manuel M. Flores.n9) 

Altamirano,hablando de Flores dice: "Había entrado a princi­

pios de aquel mismo año de 1857, a cursa,r filosofía en L-etrlin, 

como interno, un joven de dieciséis años, moreno, p§lido,de 
grandes ojos negros, de abundante cabellera ensortijada y de 
aspecto triste y enfermizo. 11 10) 

Dos años después de estar en Letrán, Flores aLandona una vez 
más sus estudios; 11 l 11 un deseo ardiente de goce y de libertad 

se había apoderado de él. Tom6 un modesto cuarto en el hotel 

de París, y durante tres años vivi6 al capricho de su coraz6n 

'i/ 

10/ 

Manuel de Olaguíbel, "Las Pasionarias de Manuel M. Flo-­
res", en El Artista, t. III (1875), pp. 211-213. Cito -­
esta fuente por no haber podido encontrar la edici6n de­
Pasionarias de 1874, cuyo pr61ogo y epílogo son de Ola-­
gutbel, citada por Margarita Quijano,· op. cit., p. 228'. 

Ignacio M. Altamirano, op. cit., III, pp. 73-74.Citoesta 
fuente, pues no pude hallar la edici6n de Pasionarias de 
1882, Margarita Quijano, op.cit., p.228. Sin embargo, en 
tre los papeles de Manuel M. Flores está el pr6logo de = 
puño y letra del maestro Altamirano, comprendido en 27 -
hojas tamaño ministro, en cuanto al largo1 escritas por -
una sola cara. 

11/ En el siguiente texto, as! como en los posteriores, se -
moderniz6 la ortografía, principalmente en lo relativo a 
aéentuaci6n. 



202. 

y de su fantasía, ocupado únicamente de amores y de vers0s. 

Y sucedió lo que era natural: hizo Flores su primer conoci-­

miento con la pobreza, y aprendi6 a sufrir y a amar."12) 

Regresa a San Andrés, encuentra en bancarrota la fortuna de 

la familia, a causa de los azares de la intervención france­

sa,13) y se traslada a Teziutl~n,14)con sus padres y hermanos, 

En Teziutl1in, "el poeta estuvo encargado de la Jefatura polf 

tica y comandancia militar del Distrito."lSIAquí mismo, por 

orden del general Thun, es aprehendido con su hermano Luis, a 

causa de sus ideas liberales, y confinado en la fortaleza de 

Perote durante cinco meses, tras de los cuales fue condenado 

a pasar dos años de destierro en Jalapa, ciudad que abandona 

en 1867, al finalizar el imperio de Maximiliano. 

12/ Francisco sosa, op.cit., p. 6 • 

.±11 Altamirano, Sosa y otros de sus biógrafos actuales sos­
tienen la intervención de Flores en la defensa de Pue-­
bla (1862), aunque Margarita Quijano pone en duda esta 
intervención, puesto que el escritor nunca la rnenciona­
en sus obras. Cf. Ignacio M. Altamirano, op.cit., p. 80¡ 

.Margarita Quijano, op.cit., p. 25; Francisco Sosa, Ql2.:,­
cit., p. 6; y Bohemia Poblana, núms, 180 (enero, 1959), 
184 (junio, 1959), 193-194 {marzo y abril, 1960). 

l:!I Allí habitó una casa que pertenecía a una hija de Mel-­
chor Ocampo, Josefina Ocampo, y de su esposo, José· Mata 
y Mata. Vid. ·Delfino c. Moreno, "Manuel M. Flores", en­
folleto de Bohemia Poblana, núms. 193-194 (marzo yabri) 
1960), p. 17. 

15/ Francisco Sosa, op. cit., p. 6. 
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De nuevo en San Andrés, es nombrado diputado por la Legisl~ 

tura de Puebla.16)En esta ciudad funda el periódico El Libre 

Pensadorl7ly ocupa, por breve tiempo., la Secretaría deFom~n 

to e Instrucción Pública del Estado. 18 lMas tarde, en 1870,19) 

es diputado al Congreso de la Unión; 20ly al término de su --

ejercicio regresa a Puebla y es nombrado catedrático de 

literatura e historia en el Colegio del Estado.21) Poco 

16/ 

12_/ 

20/ 

El viernes 31 de julio de 1868 apareció en El Siglo XIX, 
afto 250., t. 60., nüm. 383, "Noticias Nacionales", lo -
siguiente: "Puebla. La Legislatura ha comenzado sus se­
siones extraordinarias, que tiene por objeto arreglar -
las dificultades pendientes entre el gobierno y el tri­
bunal superior. Ha elegido presidente al Sr. D. José 
María Velázquez, y secretarios a los Sres. D. Manuel M. 
Flores y D. José de la Revilla ", p. 3. 

Dato tomado de su apunte autobiográfico. 

En El Siglo XIX, afta 250., t. 60., núm. 227 (miércoles 
26 de febrero de 1868), p. 3, aparece la noticia sobre­
el nombramiento de secretarios de gobierno en Puebla, -
entre los cuales se encuentra Flores. 

Delfino c. Moreno afirma que por los '70 fundó en Puebla 
una escuela de instrucción primaria. Vid. Delfino C. MQ 
renoj op. cit., p. ~ 

Cf. Francisco Sosa, op. cit., p. 6. Flores fue diputado 
suplente por Zacatlán. Vid. El Federalista, t. I, núm •. 
164 (jueves 13 de julio de 1871), en la "Gacetilla", P• 
2; y en el nüm. 178 (sábado 29 de julio de 1871), p~ 3. 

Dato tomado de su apunte autobiográfico. 
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despu€s es "electo Senador en la Asamblea de Puebla.• 22 lAl 

finalizar la presidencia de Sebastián Lerdo de Tejada, 23 l -

ocupa otra vez un escaño en el Congreso de la Uni6n, 24 l en 

1876, €poca en la que José López Portillo y Rojas lo conoce, 

pues ocupaban sillones contiguos en el Congreso de la 

Unión. 25l 

Despues de su labor política, poco se sabe de las ocupacio~. 

nes de Flores. Vive en Puebla la mayor parte del tiempo, --. 

su salud se deteriora, la ceguera lo amenaza y su vida se -

sume en la pobreza, agudizada en los últimos años de su - -

existencia, que pasa con su· ·hermana Marina en la ciudad de 

México. 

22/ Además de estar consignado este dato en su apunte auto 
biográfico, se encuentra en la carta a Rosario de la = 
Peña, del 3 de octubre, donde Flores afirma que es "Se 
nador del Estado". Esta noticia no concuerda con lo -= 
asentado por Ignacio Burgoa: "Mediante iniciativa del-
13 de diciembre de 1867, se propuso ante el Congreso -
de la Unión la reimplantación del Senado. Casi siete -
años permaneció debatiéndose esta trascendental cues-­
tión, ya que no fue sino hasta el 23 de noviembre de -
1874 cuando, satisfechos los requisitos.para incorpo-­
rar la reforma constitucional que tal iniciativa traia 
necesariamente aparejada a la Ley fundamental de la Re 
pública, se expidió el decreto respectivo, conforme aI 
cual el sistema bicameral debía regir desde el 16 de -
septiembre del año siguiente (1875) ." Ignacio Bnrgoa,­
Derecho constitucional mexicano, pp. 721-722. 

Terminó su mandato presidencial el 20 de noviembre de 1876· 

Dato tomado de su apunte autobiográfico. 

Vid. José López Portillo y Roj~Sdiº-P_ario J.i:: de A<'uña,p.100. 
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Sus amigos, ante la situaci6n de Flores, solicitan la ayuda 

de gobierno para el poeta pobre y ciego, a través del minis 

tro de Justicia e Instrucci6n Pública, Joaquín Baranda, y -

Porfirio Díaz le concede una pensi6n; 26 ) poco antes de su -

muerte. Después de una larga y penosa agonía -reseñada en -

los principales peri6dicos de la capita1-27 >Manuel M.Flores 

26/ La noticia sobre esta pensi6n aparece en varios peri6 
dices de la época: en "Gacetilla" de La República, a= 
ño VI, núm. 101 (9 de mayo, 1885), p. 3, donde elo­
gian lé\Petici6n de la pensi6n; la "Gacetilla" de El -
Siglo XI~, año XLIV, núm. 14127 (9 de mayo, 1885)-;-p. 
3, informa que está pendiente la pensi6n vitalicia; y 
en el núm. 14131 (14 de mayo, 1885), p. 2, en "Alrede 
dor de México" en El Partido Liberal, t. I, núm. 70 -
(14 de mayo, 1885), P• 2, y en el nilin. 76 t22 de mayo, 
1885), p. 2, donde afirman que sólo alcanz6 a recibir 
la primera quincena de su ?.signaci6n. En la "Gaceti­
lla", en Diario del Hogar, año IV, núm· 207 (15 de ma­
yo, 1885), p.3; en "Gacetilla", en El Monitor Republi 
~' año XXXV, núm. 116 (1~ de mayo, 1885), p. 2; en 
El Nacional, año VII, núm. 106 (17 de mayo, 1885), p. 
4, se asegura que no se ha dado aún el dinero de la -
pensión; y en El ~lbum de la Mujer, t. IV (24 de ma­
yo, 1885), p. 205. 

En "Gacetilla", en El Siglo XIX, año XLIV, núm. 14127 
(9 de mayo, 1885), p. 3; en la misma secci6n, núm. 
14131 (14 de mayo, 1885), p. 2; y en el núm. 14136 
(20 de mayo, 1885), p. 2; en El Nacional, núm. 101 
(10 de mayo, 1885), p. 4; y nilñí. 106 (17 de mayo,1885), 
p. 4. En "Alrededor de México", en El Partido Liberal, 
t. núm. 70 (14 de mayo, 1885), p. 2; en Diario del Ho­
gar, año IV, núm. 207 (15 de mayo, 1885), p. 3; en El 
Monitor Republicano, año X»XY, núm.106 (15 de mayo,~ 
1885), p. 2; en la "Gacetilla", en La República, año 
VI, núm. 101 (9 de mayo, 1885), p. 3; ntiííí. 106 (16 de 
mayo, 1885), p. 2; núm. 107 (17 de mayo, 1885), p. 2; 
núm. 108 (19 de mayo, 1885), p. 2. 
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muere el 20 de mayo de 1885.28) 

Periódicos y revistas rinden homenaje al poeta muerto, hom~ 

najes que se ven un poco deslucidos porque se intercalan --

con los de José Joaquín Alcalde, muerto el 17 de mayo, y, -

sobre todo, por los que se dedican a la muerte de Víctor --

Hugo, muerto el 23 de mayo de ese mismo año. 

Los homenajes que tributan a Flores consisten en la public~ 

ción de una traducción que hizo a "Ayer en la noche" de - -

víctor Hugo; 29l en un estudio sobre la obra poética de Flo-

res, "Estudios literarios. Manuel M. Flores", de Ignacio -­

Ojeda verduzco;30) la v·elada fúnebre en honor de Manuel M. 

~/ Hay noticias de su muerte en La República, año IV, núm. 
110 (21 de mayo, 1885), p.2; en "Gacetilla", en Diario 
del Hogar, año LV, núm. 213 (22 de mayo, 1885), p. 2; 
en "Gacetilla", en El Monitor Republicano, año XXXV, -­
núm. 110 (22 de mayo, 1885), p. 3; en El Nacional, año 
VII, núm. 110 (22 de mayo, 1885), p. 2; en "Alrededor 
de Méxir:o", en El Partido Liberal, t. I, núm. 76 (22 de 
mayo, 1885), p. 2; en "Muertos ilustres. Manuel Flores" 
El Álbum de la Mujer, t. IV, (24 de mayo, 1885), p.210; 
el domingo 7 de junio, de 1885, publica un retrato de -
Flores, p. 221 y en la página 230 habla de su muerte.En 
Puebla, en el Periódico Oficial, t. XVIII, núm. 7 (24 -
de mayo, 1885), pp. 123-24, se encuentra la noticia de-
su muerte. · 

!:J../ El Partido Liberal, t. I, núm. 78 (24 de mayo, 1885), -
primera plana. 

30/ La República, año VI, núm. 113 (24 de mayo, 1885), p.2; 
concluye en el núm. 119 (31 de mayo, 1885), p. 2. 
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Flores y Víctor Hugo, donde Francisco Sosa es el orador y -

Juan de Dios Peza, el poeta, por parte de Floresr y, por --

Víctor Hugo, Salvador Díaz Mirón y A~tonio Zambrano, como -

oradores, y Guillermo Prieto y Joaquín D .. Casasús, los 

poetas. 31> 

El Diario del Hogar inserta el siguiente poema: 

ll/ 

Al insigne poeta mejicano Manuel Flores 
por Alejandro Manly de Azofra. 

¡Espíritu impalpable, sombra errante ••• 
Háblame! Los poetas comprendemos 
La blanda voz del aura susurrante 
Al cruzar por las selvas; y entendemos 
El gorjear del ruiseñor amante, 
Y en medio de la noche hablar podemos 
Con los seres sin forma ni presencia 
Que fatigan en las sombras su existencia •.• 

Ven! la noche cerró •.. ¿No es el poeta 
Una sombra tal vez, ángel caído 
Que cruza el mundo con su planta inquieta? ••• 
Hablemos, Manuel Flores .•• Mi gemido 
Escucha ••• y esta lágrima secreta, 
Que en la nocturna vela entristecido 
Cual blanca perla mis mejillas moja, 
Tu visi6n incorpór~a la recoja. 

¡Lágrimas y laurel, dolor y gloria 
~e cantaré a la par, oh peregrina 
~ombra de la fantástica memoria 
Que mi sueño poético imagina! ••• 
Mas, no ••• la aparici6n no es ilusoria ••• 
Tu espíritu hacia mí lento se.inclina 
Y en el aire agitada se levanta 
La voz del bardo que tu muerte canta ••• 

El anuncio de esta velada, que se efectu6 el lo. de j~ 
nio de 1885, en el Liceo Hidalgo, se encuentra en "Ga­
cetilla", en El Siglo XIX, año XLIV, núm. 14143 (28 de 
mayo, 1885), p. 2. 



!Espíritu inmortal! Tú las presiones 
Rompes de la materia, y extendiendo 
Las alas por etéreas regiones, 
Infinitos espacios recorriendo, 
El orbe abarcas; las generaciones 
Culto a tu grandeza van rindiendo, 
Que el soplo que en la frente resplandece 
Con el transcurso de los siglos crece. 

Ves el orbe girar bajo tus plantas: 
Por palacios de lumbre te paseas; 
Al descubrir la inmensidad te encantas, 
Sus ocultos arcanos señoreas, 
Y tu frente orgullosa al fin levantas 
Que una voz te predijo de contino: 
-¡Ser poeta inmortal es tu destino! 

Tu gloria inmarcesible aprisionada 
Entre otros genios para siempre quede 
Con la cadena dé oro que en la grada 
At6 el Supremo de su firme rede. 
Tú muestras a los hombres la morada 
Que con el genio conquistarse puede: 
Que es al par tu cripta mortuoria [sic] 
El refulgente trono de tu gloria .•. ~-
Miró en cumbres de rocas elevarse 
El alcázar inmenso del Potente, 
Y en pórticos de soles prolongarse 
Por un cielo de z~firo esplendente. [sic] 
Veo allí tu figura dibujarse; 
Auréola de luz orla tu frente, {sic] 
Y el dulce son de tu laúd sonoro 
Imita el canto del celeste coro. 

Que el Ser eterno en su saber profundo 
Dotara al hombre con su misma esencia, 
Que es la inspiración rayo fecundo 
De misteriosa y mágica potencia, 
Que al brotar hizo de la nada un mundo 
Y de un soplo formó la inteligencia; 
La que por Dios de súbito inspirada 
Hizo brotar mil mundos de la nada. 

!Ya muy lejos tu sombra se divisa! ••• 
!Oh sombra .•• adiós! 
El alba ya clarea ... 
Mi corazón parece que electriza 
Las sensaciones que el efecto crea ••• 
El cielo tu materia diviniza 
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Y el hálito de Dios te dio la idea ..• 
¡Adi6s, sombra querida! .•. arpa de oro 
Que el canto imitas del celeste coro. 

En tanto los poetas de la tierra, 
que cruzamos el mundo de corrida 
Con el dolor y la esperanza en guerra, 
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Que siempre el hombre dentro de su alma anida, 
Sobre la tumba lúgubre que encierra 
La flor marchita de tu breve vida, 
El tributo postrer de nuestro llanto 
Te damos hoy en inspirado canto. 32) 

Este mismo periódico publica un retrato de Manuel M. Flo--­

res 133 > "Manuel M. Flores" de Francisco Sosa, 34 > apuntes 

biográficos; y "En la muerte del sentido poeta Manuel M. 

Flores" de Luis J. Jiménez: 

Prestadme, musas del dolor y el llanto 
La triste nota que cantando llora; 
Haced que vibre en funerario canto 
El inmenso dolor que me devora! 

Dad por consuelo al corazón que gime, 
Ver condensado en vibradora nota 
El fuego santo del dolor sublime 
Que de la lira del poeta brota! 

Fulgente luz que derramando calma 
Alumbra los escollos de la vida, 
Manda tu rayo de consuelo a un alma 
Entre los mares del dolor perdida! 

Que brote un canto.armonizado y triste 
Pregonando del alma el sentimiento, 
Pues el poeta del amor no existe 
Y ha dado su arpa el postrimer acento! 

32/ Diario del Hogar,año IV,núm.220 (30 de mayo, 1885),p.2. 

'},ll Núm.227 (7 de junio, 1885), 2a. plana. 

lY Ibidem, p.6; reprodu<.:ido en La República Literaria, t. 
I (marzo-agosto, 1886) pp. (253]-2561 [257]-270, con el 
título de "Discurso en elogio del poeta mexicano Manuel 
M. Flores". 



Ha muerto, sí; mas como el genio muere, 
Rodeado por la aureola de la gloria; 
Que aunque la muerte su existencia hiere 
Arrebatar no puede su memoria! 

Esa nota atrevida y vigorosa 
Que el poeta arrancara a su arpa bella, 
Cesó ya de sonar¡ pero armoniosa 
Dejó en el alma su vibrante huella ..•• l 

Ayer eras, poeta, el ave altiva 
Que modulaba su cantar sentido: 
Hoy resuena la brisa fugitiva 
En tu desierto y solitario nido •.•. ! 

Ayer tu vigorosa fantasía 
Te levantaba con potente vuelo 
A ese mundo de luz y de poesía 
Que es de la gloria el misterioso cielo. 

Ayer, poeta, de tu pecho ardiente 
Brotaba del amor e.l canto hermoso: 
Hoy se apagó su ritmo tristemente 
Y está cubierto por crespón luctuoso ••. ! 

¡Sombra del horror, fatalidad sombría 
Persigue al genio con su saña horrible, 
Y lucha, y lucha con la suerte impía 
Que se muestra tenaz e incomprensible! 

JTú así luchaste, vigoroso atleta •.• ! 
Y al fin de la jornada, ya cansado, 
Con tus sonoros cantos de poeta 
Tu corona de triunfo te has formado. 

Te hundió la muerte en deleznable tumba; 
Mas luz hermosa de su seno brota, 
Y altiva y bella en el espacio zumba 
De tu arpa suave la postrera nota .•• ! 

Una flor de recuerdo ahora coloco 
Sob~e la tumba que te guarda al mundo; 
Perdona compasivo si es muy poco 
Lo que te ofrezco en mi dolor profundo 

Perdona si atrevido, en mi quebranto 
Sólo te traigo mi cantar sentido, 
Bañado con las ondas de mi llanto 

0 Porque me siento el corazón herido. 
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Y triste, y vacilante, y silencioso 
Vine a decirte radi6s! el alma inquieta; 
Vine a llorar sobre la oculta fosa 
Que nos roba tus cantos de poeta! 

.......................................... 

Ya la postrada vibración que anhelo 
sacar de mi arpa, sin aliento brota: 
Por eso cubro con crespón de duelo 
su Gltima cuerda descompuesta y rota! 

Y aunque te digo ¡adiós! por vez postrera, 
No te olvido, cantor, pues tu memoria 
La guarda el corazón con fe sincera 
Cubierta con el velo de la gloria .•• 

Jalapa, mayo de 1885.35) 
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El Álbum de la Mujer inserta e 1 poema de Juan de Dios Pez a: 36 l 

En Memoria de Manuel M. Flores 

{Leído en el "Liceo Hidalgo") 

Negra pupila, abierta y fulgurante; 
Ancha y tersa la frente pensadora; 
Reposado el andar, dulce el semblante; 
La mano diminuta y tembladora; 
Todo,. extrañando el .peso del turbante, 
Del blanco Jaique y de la guzla mora. 
Así le conocí, cuando sentía 
Amor y juventud el alma mía. 

35/ NGm. 237 (19 de junio, 1885), p. 2 .• 

l§.1 Año 3o. ¡· t. 4o., nfün. 23 ( 7 de junio, 1885),pp.225-228. 
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Era, ya lo sabéis, el inspirado, 
El egregio cantor de los amores, 
El que hablaba el idioma delicado 
De las brisas, las fuentes y las flores, 
Semejaba en el siglo un desterrado 
De las rondas de antiguos trovadores, 
Que en alta noche el mandolín tañía 
Al pie de la callada celosía. 37) 

Él cantaba al m&s tierno de los seres, 
!Encarnación de la belleza humana! 
Hablaba de ilusiones y placeres, 
De una dicha inmortal y soberana; 
Del amor que derrama en las mujeres 

212. 

M~s luz que el sol brillando en las mañanas, 
Y cuyo beso, en alas de su anhelo, 
Basta a juntar la tierra con el cielo. 

Después ... su frente p&lida, abatida, 
Una sonrisa lúgubre en su boca; 
Su voluntad heroica ya vencida, 
Semejaba, en lo firme, abrupta roca 
Gastaba por esas olas de la vida 
En el vaivén de la fortuna loca ••• 
El alma llena de esplendor y fuego 
y sus ojos sin luz ••• ¡ya estaba ciego! 

Ya sentada a sus puertas la pobreza, 
Conociendo del mundo los rigores, 
Hirió su altiva frente la tristeza, 
Cantó libre sus íntimos dolores, 
Y halló en premio a sus sueños de grandeza 
Tardes nubladas y marchitas flores; 
Horas lentas, amargas, intranquilas, 
Y la noche en el alma y las pupilas 

!Gladiador del espíritu! ¿a qué meta 
Pretendes ir así? ¿No se imaginas 
Que si mirara tu pupila inquieta, 
Vieras el jaramago en las ruinas? [sic] 
Ya ciñes la corona del poeta, 
Ya conoces su peso y sus espinas, 
Ya del rebelde mundo en el proscenio 
Como un errante sol brilló tu ~enio. 

Quijano incluye en cuatro cuartetos estas dos octavas . 
Vid. Margarita Quijano, op. cit., p. 31° 



Mirad •.• el genio cruza este desierto 
Entre penas y lágrimas cautivo: 
En la tierra es un vivo que está muerto, 
Y en la tumba es un muerto que está vivo. 
Amar, soñar, ceer, mirar abierto 
Un templo más allá; lucha'r altivo 
Y consumirse al fuego que lo abrasa, 
Tras un aplauso que resuena y pasa. 

Tu patria sabe honrarte, enaltecerte; 
Para ser inmortal tienes derecho; 
Nadie en tu derredor culpa a la suerte 
Ni sollozos exhala de su pecho; 
En las nupcias del genio con la muerte 
La historia es un hogar, la tumba un lecho; 
Y ambas fulguraban con eterna llama 
Hoy que engendran al hijo de la Fama. 

México, junio lo. de 1885 Juan de D. Peza. 
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En esta misma publicaci6n aparece el poema de Ignacio Pérez 

Salazar: 

En la muerte del inspirado poeta Manuel M. Flores. 

Cerr6 sus ojos a la luz del día 
Su labio enmudeci6, la abierta fosa 
Guarda ya sus despojos, y medrosa 
Repite el aura el ¡ay! de su agonía. 

Ya no vibra la mágica armonía 
De su pecho divino, ni amorosa 
Resonará la trova cadenciosa 
Llena de fuego en que su pecho ardía 
Pero su nombre quedará grabado· 
En nuestras almas, con afecto tierno, 
Que es dulcísima y grata su memoria, 

Y de esplendor y aplausos coronado 
Será de Flores el renombre eterno, 
Que es del parnaso mexicano gloria. 

Puebla, mayo de 1885.38) 

38/ El Álbum de la MUjer,año 3o.,t.4o.,núm.25 (21 de junio -
1885, p. 253· 
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Años más tarde, Manuel Sánchez Mármol describe a Flores: --

"Sus grandes ojos negros en que centellaba la luz; su boca-

gruesa y encendida, su pelo atezado, denunciaban el temper~ 

mento fogoso y carnal; pues nada de eso: su sensualismo era 

de imaginaci6n pura, y si no fue un asceta, tampoco fue un­

libertino. n 39) 

Luis G. Urbina cuenta que un día lo encontr6, meses antes de 

morir, y lo recuerda corno "un hombre extenuado, visiblemente 

enfermo, de rostro cadavérico, luenga melena, barba crecida, 

gafas oscuras, sombrero de bohemio y pulcra indumentaria. Me 

llam6 la atención una particularidad: un niño pobre, un laz~ 

rillo, llevándole de la mano, lo guiaba. El ciego caminaba -

con extrema fatiga. Alguien murmuró a mi oído: Ahí va Manuel 

M. Flores. 4o) 

Por último, López Portillo y Rojas describe a Flores como --

poseedor de una '.'figura bastante atractiva: moreno claro de­

color, de grandes ojos soñadores, de alta y despejada frente, 

de pelo rizoso, de bigotes y perilla casi militares y de - -

correctas faccionea. 11411 

]11 

~/ 

Manuel Sánchez Mármol,"Letras", en México.Su evoluci6n­
socia1; t. I, vol. 2, p. 629. 

Luis G. Urbina, op. cit., p. 121. 

.il.l José L6pez Portillo y Rojas, op. cit., p. 101. 
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su defecto, según este escritor, residía en su estatura coE 

ta; más otras cosas "contribuían a realzar el prestigio de­

su buena presencia, la movilidad y expresión de su fisonomía 

enteramente meridional, y el timbre particular de su voz, -­

que era grave, profundo, lleno de sonoridades. Fu~ ese uno -

de los rasgos distintivos de su persona, que más me impresi2 

naron. Aquel acento, el suyo, era propio para decir frases -

de afecto, para cantar versos, para hacer declaraciones amo­

rosas, para lanzar apóstrofes conmovedores. 1142 ) 

Manuel M. Flores, además de diputado y senador, fue poeta y 

traductor, colaboró en varios periódicos y revistas de su 

tiempo, y perteneció a varias sociedades culturales. 

Sus obras en verso comprenden Pasionarias (1873), Páginas lo 

~ (1878) y_Poesías. inéditas (1910). sus obras en prosa, de 

publicación póstuma y casi desconocidas, son Rosas caídas 

(edición de Margarita Quijano, 195J) , Mi destierro en Xalapa 

(1865), las cartas a Rosario de la Peña, que se incluyen en­

el presente trabajo, y "cuatro discursos: a la muerte de Ju! 

rez, a la de Manuel Romero, el pronunciado en la inaugura--­

ci6n de la Sociedad Angela Peralta y el de la restauración -

de la República. Hay además pequeños episodios amorosos, - -

42/ Ibídem, p. 102. 
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disertaciones acerca de la sinceridad, un pequeño fragmento 

en que se habla de la literatura y una autobiografra del -­

poeta. "43> 

De esta prosa que cita Margarita Quijano, quedan en los ma-

nuscritos que se conservan: "Puebla es una ciudad monaste-­

rio"44l, "A Marra. Si las almas de los· que se aman"45) "Ma­

rra.-, JMarra •.• Marral (inédita) 46), un fragmento que ini--

cia con "y coquetamente en los tocados en los botines o en -

los groseros anillos de plata" 47 l y la autobiografra de 

Flores. 48 1 

Algunas de sus colaboraciones a los periódicos y revistas de 

su tiempo son: "Composición lerda en la solemne distribución 

de premios del Estado de Puebla" 48-Alfechado en puebla el 10 

de diciembre de 1868; "Cinco de Mayo" 49 fechado en Puebla, -

~/ Margarita Quijano, op. c~t., p. 90· 
.11,/ Citado por Margarita Quijano, op. cit., p. 119. 

45/ En Margarita Quijano, op. cit., pp. [207]-209· 

46/ Citado por Margarita Quijano, .9.P.· cit., p. 120. 

~/ En los manuscritos que se conservan de Flores. 

1ª,/ Publicado en Margarita Quijano, .?P· cit. ,p. [165] y .en -
Emilio Pérez Arcos, Pr151. a Mi destierro en Xalapa, 118651_1 
. pp. XI-XII. 

4 8 A/ En "Variedades" , en El Eco de Ambos Mundos ,año XXV, t. 60. núm. 
534 (30 de. diciembre 1868) 1 p. 4. · 

!2/ Ibidem, año IV, núm.106 (5 de mayo, 1873), p. 3 
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el cinco de mayo de 1872; "Jamás"50limitación de Campoamor; 

"Mis sombras",5l) "Estrella. De un libro de memorias, 1152 len 

prosa; "¡Un besonadamásl 11 ; 53 l "Despierta115 4l traducción de 

"Autre chanson" de Les chants de crépuscule, poema XXIII,de 

Víctor Hugo;"Soneto a ••. "55 l "Amar 11 , 56 l traducción libre de 

"La noche de agosto" de Alfred de Musset."Adiós a Jalapa"57) 

"Bajo las Palmas, 11 58) 11 oespedida a ••• 1159) "María 1160 l 11 Eva 1161 ) 

" Desepción 11 , 62 1 inédita, "La Cruz 116 31 " Creo en ~1. 1164 1 

50/ En El Rena~imiento, t. I, núm. 12 (1869), p. 171· 
51/ Ibidem, pp. 171-172 •. 
52/ Ibidem, núm. 14 (1869), pp. 194-196 • 
.2.11 Ibidem, p. 199· 

54/ ~· 
55/ Ibidem, núm. 30, p. 428. 
§.!/ Ibidem, p. 429. 
57/ Ibídem, núm. 35, pp. 508-509· 
§Jl./ El Búcaro, t. I (1893), pp. 43-44. 
2J_/ Ibídem, pp. 63-64. 
&..Q./ Ibidem, p. 208 • 
.§1./ El Artista, t. II (1874i, pp. 253-258. 
g; El Álbum de la Mujer, año 3o., t. IV, nain. 23 (7 de .ju­

nio, 1885), p. 225. La noticia de la publicación de es­
ta poesía inédita de Flores apareció en "Gacetilla", e.n 
El Siglo XIX, año XLIV, núm. 14157 (8 de junio, 1885),­
p. 3; y en El Diario del Hogar, año IV, núm. 239 (21 de 
junio, 1885)., p. 5, se publica también este poema. Años­
más tarde, López Portillo la incluye en su obra Rosario 
la de Acuña, Vid. José López Portillo y Rojas, op. cit, 
pp. 112-114. 

63/ El Álbum de la Mujer, año VII, t. XII, núm. 15 (14 de -
abril, 1889), p. 11~ 

64/ Ibidem, año VIII, t. XIV, núm. 13 ( 30 de mayo, 1890) ,­
P• 1Q4. 
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En cuanto a las sociedades culturales a las que perteneció 

Flores como miembro honorario, las incluye en su autobiogr~ 

fía: Sociedad de Geografía y Estadística, Conservatorio, Li 

ceo Hidalgo, Netzahualc6yotl, Ignacio Rodríguez Galván, Flg_ 

rencio M. del Castillo, el Edén "y otras muchas de la capi­

tal y de los Estados."65) 

4.2. El poeta en el contexto de sus obras.66) 

Manuel M. Flores es un romántico y como tal se inclina al -

subjetivismo, al egotismo, en todo lo que escribe; sus obras 

son un reflejo de su vida: sus· amores, en primer lugar, sus 

ilusiones, sus sufrimientos y desdichas, sus satisfacciones. 

Alma atormentada por la búsqueda de un amor ideal, incorpora 

a su poesía la vida misma, y si la labor del poeta es poeti-

zar la realidad, Flores cumple con este fin: disfraza la --

Apunte autobiográfico. 

Utilizo las ediciones de Pasionarias, Barcelona, Maucci, 
s. A., s/d; Poesías inéditas, París-México, Librería de 
la Vda. de Ch. Bouret, 1910; Rosas caídas, edici6n de -
Margarita Quijano, México, Imprenta Universitaria,1953-
(Textos de Literatura·Me:xicana, 5); y.Mi destierro en -
Jalapa 11885),,Pr61. de Emilio Pérez Arcos:, México. -­
Editorial Citlaltépell, 1962 (Colección Sumrna Veracruza­
na, Serie Viajeros); además, las poesías que Quijano p~ 
blica en su tesis: Margarita Quijano, op. cit., pp.166-
206. 
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la realidad, la poetiza, soñando, gozando o sufriéndola con 

exageración, empleando un recurso común en esta época: las­

claves. 

Estas claves comprenden el empleo de siglas para ocultar -­

los nombres reales -sean de mujeres, hombres o lugares geo­

gráficos-, el uso de nombres supuestos que encubren los ve!: 

<laderos de las mujeres a las que enamora o el de introducir 

en su prosa algún hecho histórico que precisa una época de­

terminada. 

El desciframiento de estas claves, por la lejanía del tiem­

po, encierra serias dificultades, pues es posible que los -

amigos de Flores hubieran identificado a las personas y los 

sucesos implícitos en su obra literaria, mas cien años des­

pués de su muerte, sólo conjeturas pueden hacerse.Sin embaE_­

go, el estudio de las obras que hoy pueden consultarse y el 

índice cronológico de los manuscritos de Flores, realizado­

por Margarita Quijano -quien los tuvo ~n su poder-, esclar~ 

cen algunos puntos sobre la vida de este poeta. Esta vida,­

según sus escritos, puede dividirse en dos períodos: La et~ 

pa anterior. al conocimiento de Rosario de la Peña, que in-­

cluye la mayor parte de los poemas de Pasionarias, Poesías­

inéditas y la poesía incluida en la obra de Quijano: y la -

prosa de Rosas caídas y Mi destierro en Xalapa (1865). El -
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epistolario de Flores a Rosario de la Peña ilustra el segu~ 

do período de su vida, junto con algunas poesías de las - -

obras po€ticas citadas. 

Rosas caídas, sus memorias, son la base principal pala re--

construir la primera parte de la vida de Flores. Estas mem2 

rías tienen su antecedente -e~ la literatura mexicana- en­

La guerra de treinta años de Fernando Oroz~o y Berra;6 7 l en 

la literatura europea su antecedente mediato es el Werther 

de Goethe y todas las novelas confesionales que de ella se 

derivan. 68 > 

Estas memorias contienen las confidencias que Flores hace a 

su amigo Juan B. Híjar y Haro, a quien las dedica: 

§]_! 

Y a ti, Juan, que eres mi hermano de coraz6n 

En México, anteriores a Orozco y Berra, cultivaron el­
género biográfico ~impuesto por Rousseau- Fray Servan­
do Teresa de Mier en Memorias y Miguel Guridi y Alco-­
cer {1783-1828) en Apuntes. 

En Argentina escriben obras autobriográficas Domingo F. 
sarmiento en Recuerdos de provincia y" Mi Defensa; y Mi­
guel Can€ {1851-1905) en Juvenilia (1882). En Chile, -­
José Zapiolo (1822-1885) escribe Rec':!~rdos de treinta -
años. En Pera, Manuel Atanasio Fuentes (1820-1889), Bio 
grafía del 1·111rciélago (1863) 1 y José Arnaldo Márquez= 
(1831-1903), un libro de memorias perdido en la actuali 
dad. 



que comprendes cómo y por qué se escriben 

estas puerilidades de hombre, a ti ofrezco 

las Rosas caídas, los de~hojados recuerdos 

de mis amores ••• acaso conserven todavía --

algo del perfume de la juventud, de la fr~ 

gancia primaveral de la senda en que naci~ 

ron. 69) 

221. 

Escritas en forma autobiográfica en clave,70) las memorias 

incluyen los recuerdos de sus amores desde su niñez hasta -

antes de su prisión en Perote, en 1865, aunque sin conser-

var un orden cronológico, lo que complica la lectura. 

Cada amor o enamoramiento constituye un capítulo de sus mem2 

rias y esa aventura -con su inicio, culminación y término-, 

no se cierra definitivamente, sino que, a la vez, principia, 

continúa o es simultánea a otra. Esta aparente complejidad 

de la estructura, con retrocesos, anticipaciones,repeticio-­

nes y acciones coexistentes, se simplifica por las cíaves --

descifradas. 

69/ 

70/ 

Rosas caídas, p. 3. 

En Perú, Fernando cas6s ( 1829-1882. ) escribe. una nove­
la en clave, Los hombres de bien (Par1s, J,874}, aunque 
las claves las utiliza corno arma de ataque pol!ticoy "'. 
personal. · 
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Estas claves, tan evidentes para sus amigos, se aclaran en 

cuanto a los hechos hist6ricos y los lugares geográfic~s -­

que cita, pero no en cuanto a la identificaci6n de las her~í 

nas de sus amores; la mayoría de ellas, mujeres sin relevan 

cia histórica, exceptuando a Josefina Ocampo de Mata, la -­

Jossy de sus memorias, significan actualmente s6lo nombres. 

Pocas son las fechas que incluye Flores: 1864, cuando las -

empieza a escribir; principios de 1859, cuando conoce a MeE 

cedes; 16 de septiembre de 1860, la época en que se encuen­

tra en la miseria; y San Andrés (1862). 

Si bien Flores señala con precisión la fecha en que inicia -

sus memorias, no tiene el cuidado de indicar cuándo escribe 

las aventuras o cuándo las termina de escribir. Es muy pro­

bable que las haya terminado en 1873: "Aún ahora, después 

de quince años, encuentro la imagen de Julia casi borrada de 

mi memoria":~~ Y las relaciones con Julia se efectúan en - -

1858, cuando Manuel Flores tenía dieciocho años. Otro dato -

refuerza esta posibilidad, .. la alusi6n a la muerte de Manuel 

Acuña. 72 ) 

71/ Rosas caídas, p. so. 

72/ Ibídem, p. 93. 
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Esta es la menci6n más tardia de algún hecho contenido en -

sus memorias. 

4.2.1. Los primeros amores. 

Los amores reseñados en Rosas caidas se inician en San An--

drés ChalchiGomula, cuando Flores emprende la búsqueda de -

la mujer ideal, en su niñez, al enamorarse de una niña a la 

que llama Estrella, 73) porque: 

Fue el cándido y apacible lucero de la 

mañana de mi juventud. 

Por eso la he llamado Estrella 

Surgi6 en el sueño azul, radi6 purísima 

un momento y se perdi6 después. 7 4) 

La conoce en una tarde luminosa de primavera. 

Poco después ve a Magdalena, enfrente de su casa, una tarde 

lluviosa por el ~es de septiembre u octubre: 

73/ Hay un poema, "Stella", que coincide con la hora en que 
la ve pasar, el atardecer. Cf. Manuel Maria .Flores, Pa­
sionarias, pp. 103-104. También las circunstancias del. 
soneto, "Primer beso", ccinciden con los de esta narra.;. 
ci6n. f!_. Manuel M. Flores, op. cit., p. 44 y Rosas ca! 
~, pp. 21-23. . . 

Ibídem, p. 23. 
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Así la he llamado porque su belleza suprema, 

angustiada y sombría, había sido adivinada 

por el pintor desconocido de la Magdalena -

del convento de A."75) 

Imagina una historia triste sobre esta mujer que carga un -

niño en sus brazos, e introdqce el primer dato hist6rico: 

En aquella mañana había llegado ahí, perse-

guido, un cuerpo del ejército. Apenas se e.e 

tuvieren en la poblaci6n, y sigui6 en mar-­

cha precipitada': era una fuga en masa más -

que una retirada.76) 

Este dato, difícil de precisar por las revueltas constan-­

tes de la 6poca, puede situarse hacia 1B47, durante la in­

tervenci6n americana.77) A los.pocos meses se enamora de -

L~cía, una joven que casi le doblaba la edad, que cantaba, 

bailaba e impresionaba al chico. Le da este nombre, porque 

coi~cide su enamÓramiento con algunos detalles del soneto -

"Lucía~ de Zappf,78) traducido por Pesado, que incluye -

75/ Ib~, p. za. 
76/ Ibidem, pp. 27-.28· 

21..I 
Jj_/ 

Vicente Riva Palacio et al., M6xico a travGs .de los si:., 
qlos, t. IV, pp. 669 Y"flT2. 
Geovani Zappi (1667-1719), poeta italiano escritor de -
sonetos y uno de los fundadores de la "Arcadia". 
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en sus rnemorias.79) 

A Lucía, quien se casa y lo decepciQna, sigue Serafina, 80 la 

quien arna sin esperar algo: 

Sentía la generosa dicha de amar; no compre~ 

día la egoísta de ser amado."Bl) 

Este enamoramiento desinteresado es interrumpido por la sa-

lida de Flores hacia México para estudiar en el Colegio de­

Minería en 1855. En esta ciudad, el recuerdo de Serafina le 

inspira el poema "Escucha te ruego, .. B2) 

Al regresar a San Andrés después de truncar sus estudios en 

Minería, 1856, Cora ocupa el lugar de Serafina. 

En México, 1857, se enamora de G.*, a quien había conocido­

cuando estudiaba en Minería y quizá también de Pilar -prob~ 

blemente Pilar Pavía, la actriz española que actuaba regula.E 

Manuel M. Fiares, op. cit., p. 29. 

Quizá la nombra así, influido por la pieza dramática -­
"Serafina", de Victoriano Sardou (1831-1908), traducida 
por Manuel Pereda. Cf. Jos~ Luis Martínez, nota l, La -
literatura nacional-;-t. II, p. 25. --

Manuel M. Flores, op, cit., p. 36. 

Ibidem, p. 39· 
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mente en el Teatro Iturbide con la compañía de Roberto Oro­

peza-83 l a quien dedica la poesía "Óyeme", hoy perdida. 

Continúa su vida estudiantil en Letrán y, a los dieciocho -

años, tiene su primera experiencia sexual con una meretriz, 

Julia, quien le contagia una enfermedad venérea; el miedo-

a que lo descubran y lo expu~sen del Colegio, los remordi-­

mientos de su conciencia cristiana y el abuso de confianza-

hacia sus padres, quienes lo creen estudiando, lo inducen a 

reaccionar, a trabajar con ahínco después de su mejoría y,-

al finalizar el año, vuelve a su pueblo natal con premios y 

menciones honoríficas. 

En San Andrés (1858) galantea a Dola y, en las posadas, cono 

ce a María, su primer amor, y se dedica a ella en cuerpo y -

alma. El amor que le inspira María, cuyo nombre verdadero -­

era Guadalupe B.*, 84) se refleja en su poesía: 

Si apenas te conozco 

¿Por qué te quiero tanto? 

¿Por qué mis ojos ávidos 

te buscan sin cesar? 

¿por qué en el alma siento 

Vid. Daniel Cosío y Villegas et al., La república resta" 
-:rirda.'Vida social, p. 530. 

Manuel M. Flores, Mi destierro en Xalapa,p. 31. 
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tan tétrico quebranto 

cuando tu rostro de ángel 
no puedo contemplar? 

[ ••• 1 

Sé, niña, del poeta 

la inspiraci6n bendita 
la virgen de mis sueños 

la fe del coraz6n 

sé mi ángel, sé mi estrella, 

la luz que necesita 
mi espíritu sediento 
de amor .y de ilusi6n.85) 

227. 

En Rosas caídas hay una descripción de María86) que corres­

ponde a un poema, "Creatura bella bianco vestita, 118 7)[sic]-

en el que expresa lo que significa para él: 

Sin ti yo foera en la desierta vida 

la sombra desolada de tu sombra, 

mirada en llanto que te ve perdida, 

boca que besa de tu pie la alfombra. 

Manuel M. Flores, "Mi ángel", en Pasionarias,p.16,-18. 

Mánuel M •. Flores, Rosas catdas, p. 60. 

Manuel M.·Flores, Pasionarias, pp. 23-25. 



Yo fuera sin tu amor como el creyente 

que muere solitario en el tormento, 
pálida y rota de dolor la frente, 

pero fijo en su Dios su pensamiento. 

Pero viniste a mí, me levantaste 

contigo y hasta ti con tu ternura, 

228. 

y aquí, dentro de mi alma, te encerraste 
con la infinita luz de tu hermosura.BB) 

También en "Tarde serena",S9) donde la nombra y se siente -

optimista, en medio de una naturaleza que rezume paz, el --

poeta exclama con júbilo: 

¡Qué dicha la de sentir 
dulce, profunda, secreta, 

una pasi6n de poeta 

imposible de decir! 

Pa~i6n a un tiempo nacida 
al cambiar una mirada 
como ninguna sentida, 

como ninguna premiada. 

ÍQué dicha la de soñar 

en este mísero suelo 

con una virgen del cielo .. 
y junto a ella despertar.90) 

88/ Ibidem, p. 24• 
89t Ibidem, .. pp. 34-37. 
9o/ maem, PP· 35-36· 
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Pronto sabe que María contraerá matrimonio con un hombre r! 

co y el entusiasmo de Flores se transforma en sollozos, la-

mentas: 

¡Dejádmela llorar, que la he perdido! ••• 

¡Dejádmela llorar ••. ! si no llorara, 

Este raudal de llanto comprimido 
Mi corazón amargo reventara.91) 

En "Mar!a",9 2) dedicado a Manuel Olagu!bel, el primer prol,9_ 

guista de Pasionarias, expresa su dolor ante esta p~rdida: 

Del roto corazón en las ruinas 

solloza mi dolor ••• Y a su gemido 
resucitada y pálida despierta 

de las cenizas de mi dicha muerta 
¡ay, la memoria de mi amor perdidol93) 

Despu~s, con desprecio afirma: 

Esta noche tu seno 

que el oro compra y al placer se vende 
despojarás de las nupcÚles galas ••• 

mientras que vela, de sonrojo lleno, 

·su faz el ángel del amor, y tiende 
de ti muy lejos con rubor sus alas.94) 

91/ Manuel M. Flores, "(G.) 11
, en Margarita Quijano, op. cit. 

p. 191. 
lll Manuel M. Flores, Pasionarias, pp. 256-261. 
':}]_/ Ibídem, p. 256. 
2.j_/ Manuel M. Flores, "Horas negras", en op. ciL, p. 2S3. 
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Y la acusa de ser la culpable de sus desvíos futuros y de 

su perdici6n: 

Réprobo del amor, y descreído. 

con el alma sombría, 

iré a buscar a mi dolor olvido 

en el vértigo loco de la orgía. 

Y cuando esté mi juventud marchita, 

y rugada mi sien y ya en sosiego 

esté, que inmenso el coraz5n palpita, 

salvaje corazón de llanto y fuego; 

·entonces roh, la bella desposada! 

Tu alma es una alma vil y profanada, 

y digna de ella encontrarás la mía.9 5 ) 

Y violentamente la apostrofa: 

Escúchame, mujer: 

Tiembla mi labio 

sin pode'rte nombrar .•. ¿cuál es el nombre 

bastante infame, sí, para el agravio 

de pisotear el corazón de un hombre? 

JEscdchame, mujer! ¡Yo necesito 

arrojar a tu frente mancillada, 

del corazón que te adoró maldito 

la envenada sangre, y que a tu pecho 

penetre el hondo grito 
del alma inexorable en su despecho! ••• 96) · 

95/ Ibidem, p. 254. 

J.i/ Ibidem, p. 252. 
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En "Redenci6n",9?) dedicado a Dolores V. de H, fechado en -

Teziutlán, diciembre de 1864, después de describirla dice: 

¡Era el ángel mujer ... rompi6 sus alas 

y de su frente la diadema de oro 

Y por ornarse con mezquinas galas 

Su hermosura vendi6 con su decoro. 

La palma destrozó de mis amores, 

Palma primaveral de mí ventura, 

Para tejer con sus deshechas flores 

Su corona de esposa •.. 1la perjura19B) 

El tiempo atempera su desi'lusi6n, y el recuerdo de su pri--

roer perdura a través de sus poemas: 

No sabes de quién hablo; 

la historia no has oído 

de mi postrera dicha, 

de mi primer dolor; 

no saben que en las ruinas 

del alma hay escondido 

el tétrico fantasma 
de mi primer amor. '9 9} 

Repite la· misma idea, casi con los mismos versos, ahora - ,.. 

tetiasílabos, fechados en Puebla, 1861: 

21../ Manuel M. F'lores, "Redención", en Margarita Quijano,22· 
cit., PP· ls1-191. 

!lJil '!Oidem, p. 186. 

22./ Manuel M. Flores, "La voz del arpa" ,en Pasionarías,p.110. 



Tú sabes de quién hablo. La historia 

te he contado, 

De mi postrera dicha, de mi primer dolor, 

Y sabes que en las ruinas de mi alma 

se ha quedado 
El tétrico fantasma de mi primer amor.100) 

Afirma que su imagen siempre lo acompañará: 

Y esa mujer yo la vi 

cuando la dicha soñ~ 

el alma toda le dí, 

y su imagen está aquí 
y con ella moriré.101) 
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En "Adi6s a Jalapa", fechado en noviembre de 1867, Flores -

hace un recuento de su vida y llega a la siguiente conclu--

si6n: 

Y la encontré tal vez ••. y vi su sombra 

en el misterio de la noche en calma 

un'a mujer •.. tmi boca no la nombra 

pero la llevo aquí, dentro del alma! 

¡una mujer! .• ,la cre6 mi fantasía, 

la soñ6 mi ilusi6n, mi amor ansi6la 

la encontré, la adoré, la llamé mía, 

y en mi alma vive refulgente y sola. 

· 100/ Manuel M.Flores. "Despedida",en Poesías inéditas, p. 46~ 

fil/ Manuel M.Flores, "Pasionaria", en Easionarias, p. 89· 
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Única fe que el corazón cautiva, 

yo la idolatro con mi vida entera, 

con inmensa pasión mientras yo viva, 
con infinito amor cuando'me muera.102) 

De esta época son sus relaciones con Lolñ la Pálida y Pepa, 

jóvenes prostitutas, y su deslumbramiento por Eleonora, a -

quien ve una sola vez en una entrega de premios en la Escue 

la de Medicina y a la que le escribe "Un beso nada más".103) 

Estudia el segundo año en el Colegio de Letrán con éxito y 

regresa a San Andrés; María contrae matrimonio y Flores, 

para aturdirse, le habla de amor a Ana y se interesa por 

Lucila, aunque a ésta sólo la contempla desde su ventana. 

A principios de 1859, regresa a México con la intención de-

continuar sus estudios, a pesar de su desengaño. Un día, en 

una reunión de amigos en la "Gran Sociedad11104 ve a una li!!_ 

da muchacha que lo entusiasma. Su conquista es un desafío y 

Flores triunfa. La vuelve a ver y unas cuantas sonrisas - -

estimulan el enamoramiento del poeta; quien, sin reparar. en 

102/ Manuel M.Flores, "Adiós a Jalapa",en 02.cit., p. 53, 

103/ Manuel M.Flores,"Un beso nada más", en op.cit.,pp. 44. 

104/ Café de categorta en ese tiempo.Vid. Daniel Cosío Vi-
llegas et. al.1 op. cit., p. 454. 
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gasto~ se traslada al hotel donde vive Mercedes, una cubana, 

e inicia su conquista. Pronto descubre que Mercedes acepta-

los requiebros de un viejo y rico francés y Flores se dese~ 

pera: se pregunta si todas las mujeres serán como María. En 

tre la adoración y el desprecio, originado por la conducta 

de Mercedes, Flores cede a la pasi6n en cuanto ésta lo alieg 

ta: 

¿Qué importa al coraz6n lo que haya sido? ••. 

Eres hermosa ••. ¡Bésame, mujer1105) 

De esta época es su poesía "Orgía",106)dedicada a Mercedes 

o., con un epígrafe de Víctor Hugo y fechado en México,agQs~ 

to de 1860~0 7 l Flores se hunde en el placer, aún dolido --

por el recuerdo de María: 

Beldad de los festines, en tu seno 

quizá mi corazón olvidaré, 

mi corazón de tempestades lleno, 

el corazón imbécil con que amé. 

Sí, ¡bésame, mujei:{ ... Dame el olvido 

que busco en la demencia del festín.,. 

entre besos y copas, aturdido 

¿Qué ~e importa la dicha que perdí?lOS) 

105/ Manuel M. Flores, "Orgía", en Pasionarias, p. 270. 

106/ Ibidem, pp. 270-276. 

107/ Margarita Quijano, op. cit., p. 125. 

108/ Manuel M. Flores, "Orgía" J en op. cit., p. 270. 
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Inmerso en la pasi6n, desea aturdirse y olvida los princi--

pios de su educaci6n cristiana: 

Dios de mi madre en quien ayer creía, 
¿no eres ya tú mi Dios? .•. 

tMi labio calla, 

Y al frenético trueno de la orgía 
mi carcajada de dolor estalla!l09) 

Después de dos meses de frenético placer -no s6lo tiene a -

Mercedes, sino que coquetea con Concha, una camarista del 

hotel- y, fatigado por el goce sensual, descubre que Merce-

des ya no lo satisface, porque "en cuanto al amor del alma, 

ya no lo sentía. 11110l Con un pretexto trivial, termina sus-

relaciones con Mercedes y con Concha, a las que siguen Ma--

nuela, Angela y Jenny, en 1860. 

Jenny representa otro de sus amores importantes. Es, además, 

la que alegra los días tristes de Flores, ya que, al aband~ 

·nar sus estudios, se queda sin el dinero que le proporcion~. 

ban sus padres, po.r medio de un tutor que se lo niega por -

su vida disipada. Vive en un cuarto pobre y s6lo posee un -

vestido; sin embargo tiene fe en la vida y en Jenny, la de­

los ojos hebreos de "Bajo las palmas."111) En este poema, -

109/ 
110/ 
111/ 

Ibidem, p. 275. 
Manuel M. Flores, Rosas caídas, p. 78· 
Manuel M. Flores, Pasionarias, pp. 42-43. 
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Flores habla de este amor que sitúa en medio de una natura-

·1eza exuberante, la que contrasta con la pobreza en la que 

vivía en ese entonces: 

Ella, la regia, la beldad altiva 

soñadora de castos embelesos, 

·se doblega cual tierna sensitiva 

al aura ardiente de mis locos besos. 

Y tiene el bosque voluptuosa sombra, 

profundos y selvosos laberintos, 

y grutas perfumadas, con alfombra 

de eneldos, y tapices de jacintos. 

Y palmas de soberbios abanicos 

mecidos por los vientos sonorosos, 

aves salvajes de canoros picos 
y lejanos torrentes caudalosos.112) 

Seguramente bajo el influjo de este amor, ta1nbién. traduce -

"To Jenny 111 13 ) y "El arpa11114 ) de Lord Byron. 

En la pobreza, a pesar de que sus amigos lo ayudan y le co~ 

siguen trabajo, Flores se entera de que muri6 su amigo 

112/ 
113/ 

. 114/ 

Ibídem, p. 43. 
Ibídem, pp. 140-141· 
Ibídem, pp. 142-143.En sus manuscritos: "Melodías he-­
breasn, en ~l llbum de Jenny, octubre de 18€9.Vid Mar 
garifa Quijano, op. cit., p. 125. -- -
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querido, Manuel,11 5) y agoniza Sim6n, casi su hermano. 116) 

De entonces proviene "Miseria 11 ,117 l fechado en México, 16 -

de septiembre de 1860. Uno de sus amigos, Man~el Romeroll8) 

lo rescata del cuartucho donde dormía y lo conduce a Puebla. 

Flores no alcanza a despedirse de Jenny. 

Cuatro años después, en 1864, Flores visita a Jenny, duran-

te una estancia de 20 días en México¡ la vuelve a abandonar 

y, seis años más tarde, la encuentra casada y con hijos. 

En Puebla se hospeda en la casa de Romero Vargas; trabaja -

en la redacci6n de un peri6dico y en asuntos políticos lib~ 

rales y, principalmente, se dedica a las mujeres y al vino. 

De esta época queda s6lo un poema, "Despedida",ll9) dedica;.. 

do a Soledad D, y fechado en Puebla, 1861. 

A principio de 1862, regresa a san Andrés y encuentra a su 

115/ 

116/ 

117/ 

118/ 

119/ 

Manu.el Ocaranza, un pintor a quien dedica el poema 
"Manuel Ocaranza", en Pasionarias, pp. 135-136· 
Sim6n Sarlat, .a quien escribe "A Sim6n Sarlat", en -­
Margarita Quijano, op. cit., pp.170-171, fechado en -
Méxi.co, octubre de 1859. 
Manuel M. Flores, Rosas ca!das, pp. 122-125. 

Probablemente hermano de Ignacio Romero Vargas, gob~r 
nador de Puebla después del imperio, protector de FlQ 
res t a quien debe los cargos públicos que desempeña. 

Manuel M. Flores, Poesías inéditas, pp. (45)-46. 
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familia en mala situación económica; pero esto no obstaculi 

za la continuación de sus amores: Adela, Carlota, Clara, -

Bertha¡ los amores con ~sta última comenzaron "la horrible­

noche del incendio de la Colectur!a",120)dato que puede pr~ 

cisarse en abril de 1862. 1211 De este mismo año data su pro 

sa "A Maria": "Si las almas de los que se aman".12 2) 

Seguramente la situación económica de la familia se agrava, 

pues se trasladan a Teziutlán ese mismo año, 1862. En Tezi_!! 

tlán, Flores conoce a otro de sus amor significativos: Elv! 

ra.123) 

Elvira era una mujer casada que vivia en Jalapa, pero la iE. 

vasi6n francesa124 l obliga a GU familia -marido e hijos- a 

refugiarse en Teziutlán, donde se hospeda en casa de la fa­

milia Flores, .la que probablemente le rentaba un cuarto. -­

Elvira es quizá la G. D. del poema "A. G. D.", fechado en -

120/ 

121/ 

122/ 

123/ 

ill/ 

Manuel M. Flores, Rosas caidas, p. 130· 
"Puebla", en. Enciclopedia de M~xico, t. IV, p. 946. 

Manuel M. Flores, "María", en Margarita Quijano, op~­
E.Ü.·, pp. [207] -209. 
Quizás la nombra así, influido por la Elvira de El es 
tudiante de Salamanca de Jos~ de Espronceda. ~~-
El general Lorencez desembarca en Veracruz el 6 de ~­
nayo de 1862. Cf. Vicente Riva Palacio rt al.,op:cit., 
t. V, p; 5ll. 
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Teziutlán, mayo de 1862; 125 ) en éste Flores afirma: 

¡Yo quiero amar! yo necesito un alma 

Ardiente como el sol de Mediodía 

Un alma que se abrase con la mía 
En el volcán del infinito amor.126) 

Descripción que recuerda la que hace de Elvira: "La natura-

leza de su alma era la pasión, y la de sus sentidos el pla­

cer. n 127 l Pronto Elvira le cor:::-:>".ponde y el poeta asegura -

que se abisma en la fiebre del placer y que el amor que na-

ció poéticamente, teniendo como marco la magnífica natural~ 

za de Teziutlán, poco después se convierte "en un sensuali~ 

mo repugnante". 128 l Estas relaciones son descubiertas por -

el esposo de Elvira, pero, una circunstancia fortuita, la -

enfermedad y muerte de uno de los hijos, retardan el final 

de estos amores. h la muerte del niño, Flores escribe la --

poesía "Sus padres", fechado en Teziutlán, noviembre de - -

1862, donde habla del amor que sienten por él: 

125/ 

126/ 

127/ 

Manuel M. Flores, "A. G. D.", en Margarita Quijano, -
op. cit., pp. 197-198. 

Ibidem, p. 197. 

Manuel M. Flores, Rosas caídas, p. 138. 

Ibidem, p. 140. 
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Vida de nuestra vida, hijo querido 
¿No eras tú nuestro amor en este suelo 
Nuestra alma, nuestro ser ..• ? ¿Por qui':! has tendido 
Tus alas de ángel al distante cielo ... ?129) 

Este hecho también pudo haberle inspirado "En la muerte de-­

un niño 11 ,130l por la similitud de imágenes con el anterior: 

Los besos de su madre le durmieron; 
Pero en tanto que· el niño se dormía, 
Sus hermanos los ángeles vinieron 
Tomáronle en sus brazos a porfía, 
Y sus alas blanquísimas tendieron ... 
Y al despertar el niño sonreía 
Sintiendo que en querub le.transformaban 
Los ojos de Jesús, que le miraban.131) 

Mientras que el primero de estos poemas termina con: 

Niño llorando se durmi6 en el suelo ••• 
Angel sonriendo despertó en el cielo.132) 

Cuando muere el niño, el marido lleva a Elvira a otra casa-

y después abandonan Teziutlán. Elvira regresa a los veinte­

días y continúan las relaciones hasta que la madre de Flores 

129/ 

131/ 

Manuel M.Flores, "Sus padres",en Margarita Quijano, -
op. cit., p. 195. 

Por lo anterior, difiero de la opinión de Margarita -
Quijano sobre la exégesis de estos poemas que ella -­
atribuye al sentimiento que despierta en Flores la -­
muerte de su hijo, pues la fecha, 1862, y el contexto 
-que habla de un amor paterno que Flores nunca sintió, 
ya que no conoci5 a su hijo- no concuerdan con el año 
en que muri6 el hijo de Flores, y sí corresponde a la 
época en que muere el hijo de Elvira. 
Manuel M. Flores, "En la. muerte de i.:n niño", en Margi! 
rita Quijano, op. cit., p. 105· 

Manuel M.Flores,"Sus padres". Ibidem, p~ 196. 
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los sorprende y le hace prometer a su hijo que terminará -­

con Elvira y saldrá de Teziutlán. 

Esta separación sume en la desesperación a Flores y se ma~i 

fiesta en unos versos133 ) y en el fragmento titulado por -­

Quijano "Suicida", incluido en Rosas caidas.134) 

Cumple su promesa y vive en San Andrés, 135lcuando la plaza­

estaba ocupada por algunos cuerpos del Ejército de Oriente·, 

y en los altos de la casa de la familia Flores, con seguri-

dad rentada, vivia un viejo general con su mujer, Petra, la 

costurera y la criada. Enamora a las tres, mas Flores sólo-

consigue los favores de la criada; a la vez, tiene relacio-

nes con otras mujeres y, una vez más, encuentra en el pla--

cer, el vino y los estimulantes el escape a sus infortunios. 

Las tropas francesas ocupan San Andrésl36) y Flores tiene -

una dificultad con un oficial francés, GE:raldín, que pudo -

acabar en un duelo si la señora de la casa donde el encuen-

133/ 

134/ 
135/ 

136/ 

Manuel M. Flores, Rosas caídas, pp. 149-150; y Manuel 
M. Flores, "Mujer .•• " ,en Margarita Quijano,op. cit •. , 
pp. 167-168. 
Manuel M. Flores, Rosas caídas,pp. 150-151. 
En los manuscritos que reseña Quijano,se encuentra el 
nombre de una poesía,"Las horas que se deslizan",fe-­
chado en San And!:'és,diciembre de 1862.Vid. Margarita-
Quijano,op.cit., p.127. -- · .. 
El lo.de diciembre de 1862,al mando· del coronel L''He­
rieller. Vid. Vicente Riva Palacio et.al,op.cit.,t;v,p.566, 
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tro ocurri6 no hubiese intervenido en favor de Flores. Con-

trariado, Flores sale para Orizaba, según confiesa, para ver 

la casa que había habitado Elvira y a María. Logra su objeti 

vo y se encierra en un cuarto de hotel a fumar y a beber ca-

fé o cerveza; inicia una novela social, "Asmodeo", "que nun­

ca pas6 de la introducci6n1113 7) y la falta de recursos econ§. 

micos lo obligan a regresar a San Andrés. 

En San Andrés permanece un tiempo breve: asiste a un baile y 

regresa a Teziutlán en 1B63,l38) donde inicia nuevos amores: 

con Coralia, a quien corteja recién llegado a Teziutlán, 

cuando trabaja como secretario de la Jefatura política y mi­

litar del Distrito. Asedia a Coralia y ésta le corresponde. 

Coralia, de humilde origen, se enamora de Flores y sufre por 

sus desvíos, pues sabe que Flores galantea a otras mujeres: 

Alina,unamujercasada, Jossy,13 9 ) Emma, casada con un viejo, 

Malvina y Renata. Todos estos amores se interrumpen cuando-

137/ 

138/ 

139/ 

Manuel M. Flores, Rosas caídas, p. 171. 

Fecha de un poema perdido, "A la muerte del e.Gral.Mi 
guel C. Alatriste", Teziutlán, a.bril de 1863.Vid. Mar­
garita Qui)ano, op. cit., p. 127. 

Josefina ocampo de Mata, hija de Melchor acampo y es­
posa del Lic. José Mata y Mata, después ministro en -
el gobierno de Juárez! 
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Alina, para tranquilizar a su esposo, le pide a Flores que­

se ausente del pueblo. 

Flores aprovecha la oportunidad que le brinda su padre para 

ir a San Andrés a atender unos negocios y sale de Teziutlán. 

En San Andrés vuelve a la vida disipada y, al enterarse de -

la muerte del amigo que lo sustituia en la Jefatura de Tezi~ 

tlán, se impresiona mucho, pues pens6 que esa muerte le esta 

ba destinada, y decide ir a México "en busca de goces y de-­

aturdirniento11 .14º 

Desde que toma la diligencia en San Andrés, se dedica a be-­

ber. En México permanece veinte días dedicado al placer y a 

excesos. Es la estancia en que ve a Jenny y en la que tiene 

relaciones con Pepa, una meretriz. Intenta regresar a San -

Andrés, pero las consecuencias de tanto desorgen lo detie-­

nen en Puebla, enfermo de sífilis, donde se siente culpable 

por haber abusado de la confianza de su padre, quien lo - -

cree en San Andrés. Temeroso por su enfermedad, solo, arre­

pentido y sin recursos, vuelve a pensar en el suicidio. 

Dos amigos lo ayudan a sobrepasar la enfermedad y, tres me-

140/ Manuel M. Flores, op. cit., p. 208. 
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ses después, se alivia. Durante su convalescencia se entera 

de la muerte de dos de sus amigas, Pilar v. y Paz, y en - -

cuanto puede salir se da cuenta de que "su corazón, sobre -

todo, se encontraba como en retraso, y quería indemnizarse­

del tiempo perdido para el amor. 11 141) 

Nuevas mujeres pasan por su vida, según Flores, simultánea-­

mente: Gracia, 14 2) a quien había visto el día de la entrada 

triunfal de los ejércitos victoriosos de la Reforma,después 

de Calpulalpan.143) En Puebla la vuelve a ver y el hecho de 

escribir unos versos en su álbum, 144 > lo acercan a Gracia.-

Odona, Paulina, su hermana Amira, Gabriela, Luz, Antonia y-

unas meretrices compensan sus horas en Puebla. 

En este tiempo también escribe "Flores de la siei·ra", dedi-

cado a las señoritas Luz, Paz y Angela Zapata, Puebla, fe-­

brero de 1984. 145 > 

Regresa a Teziutlá~ y continúa sus amores con Coralia,quien 

141/ Ibidem, p. 123· 

142/ Altagracia M. de Téllez. 

143/ El lo. de enero de 1861. Vicente Riva Palacio et.al,­
op. cit., t. V, p. 443. 

144/ "A la Sra. Altagracia M. de Téllez", Puebla, abril de 
1864.Vid. Margarita Quijano, op.cit., p. 128. 

145/ Manuel M.Flores, Poesías inéditas, pp. [45]-46. 
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lo ama, pero nunca cede a sus pretensiones, a pesar de que-

lo sigue a Puebla, años más tarde frecuenta a Jossy, a cuya 

petici6n escribe el poema "Pena", fechado en Teziutlán, 

agosto de 1864, 146 >y le entrega una poesía a la memoria de-

su padre, "La gloria de tu nomLre", fechado el 2 de septie_!!! 

bre de 1864, en Teziutlán. 147 > Al mismo tiempo enamora a -­

Elodia, Arninta, Paquita, Viol~, Ana, Luz, Raque1,148 lde cu-

yos amores me ocupo posteriormente, y, sobre todo, a Lavi--

nia. 

Lavinia, M.,149) probablementi la Mary, a quien dedica la -

poesla "Adoraci5n",l50)Teziutlán, agosto de 1864, abandona-

Teziutlán, pues su padre -ante la amenaza de invasi5n de -­

fuerzas austi::.iacas- decide sal.ir del pueblo, Flores la acomp~ 

ña hasta el pueblo de San Diego y regresa a Teziutlán, don-

de prosigue sus amores con Raquel. Al mes regresa Lavinia y 

le concede una cita en la casa de baños y se entrega a Flo­

res, el 26 de noviembre de 1864.151) 

lli/ 
147 J 
148/ 

149/ 

150/ 

151/ 

Citado por Margarita Quijano, op. cit., p. 131. 

Idem. 

Rosario Reyes. 

Vid. Manuel M.Flores, Mi destierro en Xalapa, p. 7. 

Manuel M. Flores, Pasionarias,pp. 28-30; otra versión 
en Margarita Quijano, op. cit., pp. 202-206. 
Manuel M. Flores, Rosas caídas, p. 241. Flores mencio 
na el día y el mes. -El -a-no--To-deduje por el contexto:-
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Flores descubre que Lavinia no es virgen y, a pesar de las-

explicaciones que ésta le da, se decepciona y su amor se --

convierte en indiferencia. 

La situaci6n de la familia de Lavinia se agrava, pues efec-

tivamente fuerzas austriacas, al mando de Alfonso Kodolich, 

toman la plaza de Teziutlán el 6 de febrero de 18651521 y,-

en la revuelta, saquean la tienda del padre de Lavinia; éste 

enferma y dcspuels muere. Flores apenas cumple con esta fami 

lia durante el duelo y ve poco a Lavinia. Una tarde, al - -

pasar por la casa de Lavinia, ésta lo llama y le entrega -

una carta. En ella le comunica que está embarazada. Flores 

se emociona y desea cumplir con su deber, pero aplaza su · · 

compromiso hasta que mejore su situaci6n econ6mica, ya que 

aún es hijo de famili?. Lavinia accede a trasladarse a - -

Misantla con su familia y antes de partir le concede la -

última entrevista en los baños, donde Flores le manifiesta 

su amor. Luego, una vez más, Flores acompaña a la familia-. 

tres leguas y regresa para asistir a un día de campo, don-

de se divierte con Jossy, Viola y Raquel. 

152/ Vid. Vicente Riva Palacio ~~1·• op, cit~ t. V, p. 
698. Emilio Pérez Arcos consigna que fue·~ is de f~ 
brero, en la madrugada. Cf. Emilio Pérez Arcos, ~r6-
logo. Manuel M. Flores, Mi destierro en Xalapa1p.XV. 
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Poco después de la partida de Lavinia, Manuel y su hermano 

Luis fueron llamados a la prefectura política y hechos pri­

sioneros por sus ideas republicanas; 153 l los envían a Pero-

te, donde tiene la población por cárcel, primero, la posada 

de Santo Domingo, después, y cuarenta días más tarde, el --

fuerte de Perote de donde sale Manuel hacia Jalapa a cum---

plir un de~tierro de dos años. 

En Perote escribe "Geranios y Jazmines", 154 1 dedicado a Car 

men F. de F., fechado en una barra del castillo de Perote, 

octubre de 1865, y "Tu esperanza",155) soneto dedicado a -

Luz B •.• v ... , Fuerte de Perote, octubre de 1865. 

Ya en Jalapa recibe noticias de Lavinia; su hijo nació el -

12 de agosto de 1865, 156) en Misantla y fue bautizado con-

el nombre de Manuel Alfredo, niño que murió un poco después 

a consecuencia de una enfermedad. 

En Rosas caídas Flores anuncia la continuación de sus memo-

rías: 

ill/ 

154/ 
155/ 
156/ 

La fecha de su Gltimo poema escrito en Teziutlán,es­
el 9 de febrero de 1865:"Hirnno al aniversario de la­
carta de 1857".Vid.Margarita Quijano,op.cit,p.133· 
Manuel M.Flores-;pQesías inéditas,p. [49]-51. 
Ibídem, p. [53]. 
Fecha confirmada por una alusión de Flores:"Entonces 
también nada en Misantla mi hijo Alfredo,y yo me o.!_ 
vidaba de mi padre,madre y de M·a quien he llamado -
(Lavinia) ".Manuel M. Floresd1i destierro en Xal~·P· 7. 
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En otro lugar hablo de aquellos días de prisi6n. 1571 

Quizá se refiera a "En Jalapa", 158 lprosa de su prisi6n, la­

cual junto con "Manuela",l59) integra Mi destierro en Xala-

~· libro dividido en "Manuela" (pp.1-16), "El domin6 blan-

coy la pasionaria" (pp.17-48) y "María" (pp.49-65). 

Mi destierro en Xalapa es la ~ontinuaci6n fragmentaria de -

la historia de los amores de Flores en esta ciudad, en la -

que Flores emplea los mismos lineamientos que utiliza en --

Rosas caídas; es decir, las claves y la reseña simultanea -

de varias aventuras, aunque, ·por lo sucinto de esta narra--

ci6n, desaparece el contorno hist6rico y aun el físico. 

La historia narrada en "Manuela" se asemeja a la de los a_!!!o 

res con Lavinia: encubrimiento de los nombres verdaderos, -

simultaneidad de relaciones con otras mujeres, que Flores -

detall.a en "E.l domin6 blanco y la pasionaria" y en "María", 

e inclusive proporciona la fecha en que la joven Manuela se 

le entrega: el 11 de agosto, seguramente de 1866; aunque el 

epílogo de estos amores se desconoce, pues faltaban páginas 

a los ~anuscritos de Flores. 

157/ Manuel M. Flores, Rosas caídas, p. 248· 

158/ Vid. Margarita Quijano, op. cit., p. 114 . 

.!22_/ Ibidem, p. 120. 
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Durante el tiempo que Flores corteja a Manuela, hija de la­

señora que le renta un cuarto en Jalapa, alude al hecho de­

mantener correspondencia con Rosario., de Teziutlán; 160 1 co-

quetea con Isabel, Guadalupe y con otras mujeres. 

En "El domin6 blanco y la pasionaira"; Flores relata sus --

amores con Margarita G. y Soledad, la Pasionaria. Margarita, 

una casada lujuriosa que habia conocido en un baile, lo ase--

dia hasta que Flores le confiesa que está terriblemente - -

sifil1tico y, aunque no lo cree del todo, deja de perseguiE 

lo. Soledad, de 18 años, corresponde a su amor, mas, cuando 

ella trata de formalizar sus relaciones, espanta a Flores,-

quien la olvida fácilmente, pues Manuela corresponde a su -

amor. 

En "Mar1a"l61) escribe su enamoramietc con una poetisa a 

quien nombra Maria, 162) su hermano Luis a quien no habia 

ill/ 

ill/ 

Rosario de Hoyos, la probable Raquel de Rosas caidas, 
quien tiene relaciones con Flores al mismo tiempo.en­
que éste s~ acnsaba de Lavinia. Esta mujer le inspira 
"Ilirio", a Rosario H., fechado en Teziutlán, agosto -
de 1864, y "Redenci6n". Manuel M. Flores, "Lirio", en 
Pasionarias, pp.83-84; y "Redenci6n", en Margarita 
Quijano, op. cit., pp. 18l-19L 
Maria del Carmen Cortés y Santana. Cf. Emilio Pérez AE 
cos, Pr6logo. Mi destierro en Xalapa, p. xx. 
Le dedica dos poemas.Vid. Manuel M. Flores, Poesias -
inéditas, pp. [59)-60 y 69-70. 
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visto en mucho tiempo, se la presenta y desde ese momento -

la enamora. Ella le corresponde y pronto desea formalizar -

las realciones. Flores, aunque no se niega rotundamente, --

alega su calidad de pr.oscrito y de pobre, razón que no con-

vence a la madre y al hermano, quienes se oponen a sus amo-

res; un día el hermano descubre sus citas en el balcón y lo 

intimida, Flores aprovecha este hecho y se aleja de María,-

la que poco después abandona Jalapa. Con esta aventura ter-

mina la prosa de Mi destierro en Xapala. De su estancia en­

esta ciudad se conservan los poemas "Vivir 11
,
164 l dedicada a 

carmen, "El alma en flor", l6S) a Eulalia, "Las gracias", 166) 

en el álbwn de las señoritas B., y "Adiós a Jalapa", 167 l fe 

chado en noviembre de 1867.168) 

4.2.2. El amor a Rosario de la Peña. 

Después de salir de Jalapa, fines de 1867, poco puede sabe!_ 

se de la vida azarosa de Flores, pues en los manuscrito·s no 

existe algún dato que aclare algo. Es de suponerse que con­

tinu6 enamorando a mujeres, o simplemente alabándolas, por-

164/ 

165/ 

166/ 
167/ 

.!§.!!/ 

Ibidem, pp. 98-100. 

Ibidem, pp. 97-98· 

Ibidem, pp. 113-115· 
Ibidem, pp. 52-5~ 
Vid. Emilio Perez Arcos,Prólogo,M.i destierro en Xala;;.· 
~' p. XLX. 
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las dedicatorias de muchos de sus poemas, aunque es muy di-

fícil identificarlas. Sin embargo desde el 26 de agosto de-

1874 al 13 de febrero de 1883 podemos,conocer algunos datos 

más acerca de la vida de Flores, por medio de las cartas --

que escribi6 a Rosario C.e la Peña. 

Rosario de la Peña (1847-1924), la musa de los poetas -Acu-

ña, Ramírez, Peza, José Martí, Angel de Cawpo y sobre todo-

Flores- se había enamorado y comprometido en matrimonio en-

1868, con Juan Espinosa de los Monteros y Gorostiza, quien 

muere en un duelo en diciembre de ese mismo año. Más tarde, 

·recibió los galanteos de Manuel Acuña, quien le dedica el -

famoso "Nocturno", antes de morir, y de Ignacio Ramírez. 

El 25 de agosto de 1874, en una reunión en casa de su prima, 

Manuela Peña, esposa de Alfredo Bablot, después director -­

del Conservatorio de Músíca,1 69) conoce a Manuel María Flo-

res, que acompañaba al maestro Altamirano, y desde el momen 

to.que Flores la vio, sintió que la amaba: 

169/ 

Oh! deja, mi Rosario 

Que trémulo mi acento 

Se exhale de mi alma 

Para llegar a t1. 

Bablot dirigió el Conservatorio Nacional desde 1881.­
Cf. Encic/~edia de México,.t:J_,p. 553 y Ana Elena D.íaz­
Alejo y Ernesto Prado Velázquez, indices de "El Nacio"' 
nal", p. 127. · 



Tu imagen adorada 

Está en mi pensamiento 

No sé ya desde cuando .••. 

Quizá desque te vi. 

[· .. ] 
Si apenas te he encontrado 

¿Por qué te quiero tanto? 

¿Por qué mis ojos siempre 

Te buscan sin cesar? 

¿Por qué se llena mi alma 

de duelo y desencanto 

Cuando tu faz de ángel 
No puedo contemplar? 170) 

Esa misma noche, a6n impresionado,FlOnes escribe: 

Perd6neme Ud., pero en esta noche no puedo 

hacer versos, no puedo escribir ••• Tengo el 

alma tan llena de t1., Rosario ••• tan llena 

de ti, Rosa del cielo, que no puedo ni si­

quiera pensar, para mí, no es más que con­

templar··tu imagen •.• Está en adoración todo 

mi espíritu. 171 
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Poco después de conocerla, Flores abandona México, pero ya 

Rosario correspondía a su amor, por lo que Flores comienza 

170/ Manuel M.Flores,"Ohfdeja ••• ",en Margarita Quijano,-:.. 
op.cit.,. p. 199. 

171/ José L6pez Portillo y Rojas, op. cit., p. 114. 
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a escribirle desde Puebla. En las cartas expresa no sólo su 

amor, sino sus penas, anhelos, desilusiones, quejas y datos 

acerca de su vida. 

Las relaciones, cada vez más estrechas, originan la ínter--

vención de la familia de Rosario que desea saber los propó-

sitos de Flores respecto a Rosario. Guillermo Prieto es el-

encargado de interrogar a Flores sobre sus sentimientos. --

Flores, como anteriormente lo había hecho -aunque quizá con 

mayor veracidad-, convence a Prieto sobre su amor a Rosario 

y sus intenciones de contraer matrimonio con ella, en el mg 

mento en que estabilice su situación económica. Más tarde, 

las murmuraciones, la inconstancia de Flores y su inseguri-

dad contribuyen a acrecentar la desconfianza de Rosario y -

la correspondencia y relaciones se interrumpen un tiempo, -

pero resurgen con mayor ímpetu: demasiado tarde, el poeta, 

enfermo del hígado desde 1874, y del cerebro y de los ojos 

después, ve cómo se desvanecen sus últimas esperanzas y --

muere víctima de la sífilis que contrajo en su juventud: 

Reclinando su cabeza de inspirado en el seno piadoso 

de una mujer abnegada, de la mujer del álbum, que le 

había perdonado desvíos, errores, infidelidades, si~ 

tió venir la muerte, y quizá como pecador arrepenti­

do,pidió también perdón a la vida, a la amada vida y 

al ideal, tan ofendido algunas veces por é1,172) 

172/ Luis G. Urbina, op. cit., p. 121· 
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Rosario, fiel a su amor, lo acompaña hasta el último mamen-

to y posteriormente declara que Manuel María Flores fue su-

único y verdadero amor, homenaje p6stumo a quien tantas ve­

ces le manifestó su aceración eterna en prosa y en verso. 

Rosario fue la .musa inspiradora de sus cartas y de algu-· 

nos poemas cuyo tema principal es el amor, donde Flores-

adopta la actitud de enamorado fiel al que ni las vicisitu~ 

des logran disminuir su amor a Rosario, quien es su eterna-

amante, su verdadero y único amor, la primera mujer: Eva·,el 

sueño de su vida y que,como sueño,nunca alcanza la dicha de -

realizarlo plenamente. ·-

Aquella incertidumbre de Flores: 

Yo no sé· lo que busco, lo que anhelo, 

Yo no comprendo lo que mi alma quiere, 

Tan sólo sé que en el ingrato suelo 
Lleno de vida e 1 coyazón s.e muere ••• 17 3 l 

El hastío y la incógnita que desea resolver: 

Mis labios están hartos de lágrimas y besos, 

y aún tiene sed el alma de no sé qué embelesos 

¿En dónde está la dicha? 

¿En dónde está el amor?. 174) 

1J.1.I Manuel M.Flores, "Mis sombras", en Pasionarias.p. 251. 

174/ Manuel M.Flores, "Hojas dispersas" ,en op.cit.1 p. 73. 



El Flores que creía en la fugacidad del amor: 

El amor, fiebre del alma, 

locura de un sólo día, i 

relámpago de alegría 
en la nube del dolor.175) 

255. 

Todo se desvanece, en cuanto conoce y ama a Rosario, la - -

quiere tanto que está dispuesto a sacrificar todo en aras -

de este amor: 

Mas sé también que si de mi talento 

Dios pusiera otro edén y me lo diera, 

¡sin ver •.• sin vacilar un solo instante 

por la mujer que adoro lo perdiera! 176) 

Cuando rompen sus relaciones, Flores muestra su altivez y-

despecho, pero siempre su adoración: 

¡Qué! ••• ¿porque nada el porvenir me guarde 

buscaré, luchador desfallecido, 

el rincón solitario del olvido 

para morir allí triste y cobarde? 

[ .. ·l 

175/ Manue.J. M.Ffores,"Vivir", en op~ cit., p. 99. 

176/ Manuel M.Flores, "Rosario", en op.cit., p. 119. 



Lucharé y venceré. Todo se inmola 

de amor ante el esfuerzo temerario; 

y en mi alma, del amor bajo la aureola 

como Dios en el ara del santuario, 

bella, serena, indestructible y sola 
resplandece la imagen de Rosario .•. 177) 
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Más tarde el infortunio lo señala y los males lo acompañan, 

entonces Flores manifiesta su desengaño en versos lastime--

ros y arrogantes, pero que ratifican su amor eterno a Rosa 

rio; 

¿y es verdad·? ¿Es verdad ¿La horrible ausencia 

Con su alma de tinieblas ha borrado 

La estrella de tu amor? Tan prontamente 

Dan mi nombre tus labios olvidado, 

Y en ello~ para siempre 

El fuego de mis besos se ha apagado? 

¡ ... ) 

Y ahora, mi corazón, te quedas solo 

en esta noche se orienta y en tanto 

que el destino lóbrego me lanza 

Solo corno el dolor y el desencanto, 

Solo, sin una chispa de esperanza 

Ni una gota de llanto 

177/ Manuel M. Flores, "A Rosario", op.cit.,p. 60. 
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Ahora todo acab6. Soplo de muerte 
Pasó sobre la lira del poeta, 
Rompió sus cuerdas, apagó su nombre, 
Y en la fúnebre playa del olvido 
Dejó la tempestad, náufr~go al hombre. 

¡Más basta, coraz6n! Te quiero grande 
Última sea esta lagrima de fuego 
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Que t~ arranca el recuerdo. ¿Qué le importa, 
Qué le importa la luz al que está ciego? 178) 

La lectura del epistolario de Flores ilustra füejoi: la hist~ 

ria de estos amores. 

4.3. El epistolario.179) 

De las cuarenta y nueve cartas que Margarita Quijano descr! 

be y ordena180) se conservan -algunas mutiladas- cuarenta -

y cuatro: cuarenta dirigidas a Rosario de la Peña, tres a -

Asunción y una a Manuelita Bablot, hermana y prima de Rosa-

rio,.respectivamente. Estas cartas, mas la que publica --

179/ 

... 180/ 

Manuel M. Flores, "Decepción", en Jos~ López Portillo 
y Rojas, op. cit., pp. 112-114. 

Rosario de la Peña fue la depositaria de los manuscri 
tos de Flores; los muestra a José López Portillo y RQ 
jas, quien copia algunos poemas y la primera carta -­
que Flores es·cribe a Rosario. Posteriormente, los ma­
nuscritos fueron confiados a José Castilló y Piña,con 
fesor de Rosario, quien, antes de morir·, los facilita 
a Emilio Pérez Arcos para su ordenamiento y después -
los lega a la ciudad natal del poeta, Ciudad Serdan, 
dond.e estuvieron a cargo de un patronato que eligió -
para· su conservaci6n, en el Centro Escolar. Presidente 
Francisco I.Madero.Actualmente,lo que queda de ellos, 
se encuentra en la biblioteca de esta escuela. 
Vid.Margarita Quijano, op.cit., pp. 157-159· 
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L6pez Portillo, 1811 -de la cual se ha perdido el originall~2) 

son las que forman actualmente el epistolario de Manuel Ma. 

Flores. 

La mayor parte de las cartas fueron escritas en Puebla, a -

excepci6n de la primera que es de México, dos mlis fechadas-

en Cuernavaca y otras dos que.Quijano sitúa con interrogan-

tes en México y en Puebla. Las cartas fechadas comprenden -

del 26 de agosto de 1874 al 13 de febrero de 18!33 y hay - -

siete sin fecha que Margarita Quijano clasifica por medio-

del texto. 

En estas cartas podernos encontrar, ademlis de las peripe- -

cías de los amores de Rosario y Manuel, las dificultades,­

las quejas, la incertidumbre, los amigos que los ayudan; -

conocemos la noticia progresiva de la enfermedad del poeta, 

algunas de sus ocupaciones, en fin, las confidencias de un 

enarnoLado a su pareja. 

En la transcripci6n de las cartas, respeto la puntuación,~ 

excepto en la adición ae· algunos signos de interrogaci~n y 

fil/ 
182/ 

José L6pez Portillo y Rojas,op.cit., pp. 114-115. 
Margarita Quijano no la incluye en su descripción de 
las cartas de Flores. Es por esto que la numeraci6n 
que señala Quijano se altera en un número, en el -­
presente trabajo. 
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de admiración -en el inicio o final del enunciado- y reduz-

co a tres los puntos suspensivos que emplea, parecidos a --

rayas; elimino tambi~n la raya desp~~s de un punto, que en 

ocasiones emplea para enfatizar la separaci6n de una idea,-

sin usar el punto y aparte. Adem~s actualizo la ortogra-

fia y desdoblo las palabras abreviadas que emplea en los --

textos, no altero la de los meses; corrijo, pocas veces, el-

empleo de "j• por "g", de "s" por "c" 0
1
"z", "cz" por "X" -

y suprimo la "h" en exuberancia. 

Respecto al o~den de las cartas, b&sicamente sigo el que -­

les dio Margarita Quijano, puesto que ella tuvo en su poder 

todos los manuscritos. Sólo hago algunas observaciones, a­

pie de pfigina, sobre algunos datos que ayudan a la compre~ 

si6n de los textos. 

Carta I. 

Rosario: 

Perd6neme Ud., pero en esta noche no puedo hacer -
versos,. no puedo escribir ••. Tengo el alma tan llena 
de Ud., Rosario ••• tan llena de ti, Rosa del Cielo, 
que no puedo ni siquiera pensar. Pensar, para mi, -
no e:; m&s que contemplar tu imagen ••• Est.§. en adora· 
ci6n todo mi espiritu. -

Comprendo que se llore de dicha, porque algo como­
un sollozo tiembla en mi coraz6n. Tengo el miedo ~ 
de la felicidad. 
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Yo no s~ lo que será de mí; sólo sé que no me pertez 
co, que he abdicado de mí mismo, que tú, Rosario, la 
mujer de mi destino, tienes la responsabilidad de mi 
muerte. 

Tú puedes hacer de ella lo que quieras •.. Pero; ¡ten 
piedad de mí Rosario! •• 

Será lo que tú quieras, será lo que tú digas; pero -
sea lo que fuere, ¡bendita seas, Rosario! Bendita -­
seas, porque has sido buena conmigo, porque has hecho 
que viva por un instante la vida inefable del cora-­
z6n y de los sueños; porque has traído, tú, la angé­
lica, una hora del cielo a mi triste vida ••• ¡bendita 
seas! 

Cuando tan de cerca se ha oído tu voz, cuando se ha 
sentido la presi6n de tu mano, cuando al contacto de 
tu cabello se ha sentido el calosfrío del placer, -­
cuando se ha reposado por un instante la frente en -
tu hombro, cuando los labios han soñado con un beso. 
¡Es que se puede tener derecho a la felicidad! 

Perd6name Rosario ••• yo no sé lo que digo, yo no sé -
lo que escribo ••• Es la alborada, en el día siguiente 
y aún estoy en el día de ayer. He robado al sueño -­
todas sus horas para pensar en ti. 

!Te amo, Rosario, te amo! 

Si el pensamiento fueran los labios, estar!as, Rosa­
rio, envuelta en un beso eterno ••• 

Alguno ha dicho (creo que fue V.Hygp):"hay momentos­
en que cualquiera que sea la actitud del cuerpo, el­
alma está de rodillas." 

Así está mi alma. 

Rosario, yo creo en ti porque eres mi dios ••• 
Si en tu camino has encontrado mi alma, como un pie­
de mujer halla una flor ••• no la huelles ••• no merece 
ser hollada ••• Besaría tu pie cuando la rompieras. 

México, agosto 26 de 1874. 

Manuel • 
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Carta 2. 

fil/ 

lli/ 

Rosario del alma mía: 

Escribo hasta hoy porque al ~legar aquí he caído -­
enfermo. 

Era natural que así sucediera. 

Separarme de ti, salir de la atm6sfera voluptuosa, 
ardiente, embriagadora en que por algunas horas -­
viví, para venir a caer sin transición alguna al -
prosaís.v.o de la vida real; no podía menos de dar­
este resultado. 

Traía fiebre en el pensamiento y fiebre en el cor~ 
z6n¡ preciso era que enfermase. Pero durante mis -
noches de insomnio no he dejado de verte ..• Yo no -
s~ si tú habr&.s pensado en mt; pero tu imagen no -
me ha desamparado'un solo instante; ha sido la vi­
sita de mis días, la compañera eterna de mis noches 
conmigo ha velado, conmigo ha dormido, con ella y 
quizá por ella he vivido ••. 

Te digo, Rosario, que todavín (y algunos días han 
pasado ya) todavía estoy sintiondo vivo, palpitan­
te, inefable el beso de tus labios en los míos ••. 
He besado tus dientes ••. He sentido •.• ¿te acuerdas? 
bajo mis labios, en mi boca el latir de tu corazón. 
Y todavía, Rosario, todavía al rumor de una música 
de danza, entre las parejas que yo no veía,1B3)y -
de que no he podido recordarme, me parece que re-­
clino mi frente abrumada de dichas en tu hombro ••• 

Allí en aquel valle de horizontes tan tristes,bajo 
un cielo de bruma, en uné'. taroe lluviosa; alli, en 
aquella casita en donde hay un jardín que fue mi -
Paraiso, pues que allí es el hogar de mi alm~,allí 
estoy, allí vivo .•• 

Allí has besado mi frente; allí he besado tu pie ••• 
Rosario. Rosario ••• tu voz dejando tumbas en tu ca­
mino ••• 184) pero ¡no importa; yo te amo! 

Las circunstancias que describe. Flores concuerdan con 
su poesía "En el jardín" ,en Pasionarias, p.45. 
El autor se refiere a la muerte del prometido de Rosa 
rio, Juan Espinosa de los Monteros y Gorostiza, y a = 
Manuel Acuña,quien1según el vulgo, se suicid6 por Rosario. 
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Y si la desgracia, y si la muerte misma me han de 
venir de ti. •• está bien iyo te amo! •.• 

Pronto volveré a ti. Pero entretanto •.•• te lo suplí 
co por lo que más ames, por la sagrada vida de tu­
madre, mándame tu retrato, y escríbeme. Pero escrí 
beme tú,es decir,la Rosario amada de los poetas.185)­
la mu]er bella de corazón de fuego y alma voluptuo 
sa, que sabe inspirar el amor porque lo sabe com-= 
prender ••• Que tu carta, Rosario, sea un beso de -­
fuego para mi pensamiento, un baño de caricias - -
para mi alma. 

Que sienta yo algo cómo tus labios bajo los míos -
cuando la lea. 

M;;inuel 

Entrega tu contestación a Juan.186) 

Puebla, Setbre. 3/74. 

Carta 3 

185/ 
186/ 

¿Tan pronto, Rosario? 

Mi última cart·a ha quedado sin respueta. 
Quizá no tenga razón, pues aún no hace ocho días 
que espero. 

Pero, tú sabes; para el corazón impaciente de feli 
cidad, las horas se prolonga, los días se eterni-= 
zan. 

Pensar .§_iempre en ella, soñarla~ sentirla como un 
beso de ascua celeste en el corai6n: haber reasu­
mido en ella todo el delirio de sus sueños, toda 
la dulzura de sus esperanzas, todos sus deseos, -
toda su alma, toda su vida ••• y no verla, y no~­
saber de ella •. y estarla adorando· • • 

Amada por Acuña, Ramírez, Peza •.. 
Juan de Dios Peza, quien acepta ser el intermediario 
de esta correspondencia por algGn tiempo. 
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¿Tú sabes lo que esto? 
Óyeme, Rosario: 

Yo necesito que me digas la verdad, la verdad ent~ 
ra, la verdad desnuda. 

En nuestro conocimiento hubo tales circunstancias, 
que lo que ellas crearon puede haberse disipado -­
para ti como pasajero y efímero. 

Para mí no pasaron jamás. 
Eres la mujer de mi amor y de mi vida; eres mi alma. 
Mis palabras no son solamente palabras; yo te ruego 
que te penetres bien de esto. cuando te digo que -­
eres mi alma, es porque te amo de tal manera .•• que 
no te lo puedo explicar. Cuando te digo que eres 
mi vida, es porque nada espero, nada sueño, nada 
quiero que no seas tú, Rosario. 

Yo no puedo ni siquiera concebir una felicidad que 
no venga de ti, y en que tú no seas todo. 

Pero todo esto es respecto a mí mismo. 
En cuanto,ati, y sin que esto sea un reproche, pudo 
haber algo de pura imaginacion, y por lo mismo, pa­
sajero; pudiste equivocarte de buena fe •.• 

Y por eso te digo: necesito que me digas la verdad, 
la verdad completa, por dura que me sea. 

¿Podría, aunque lo quisiera, {y no lo quiero)borraf 
te de mi corazón?. 

Cuando por las noches (mis noches tan tristes, tan 
insomnes y ardientes desde que te conocí) me encie 
rro a solas con tu imagen ••• ¡si oyeras cuánto la=­
digo! ••• Si supieras tú tc6mo la beso, cómo la abru 
roo de cariciasl ..• cómo la identifico de tal manera 
conmigo que te siento viva, palpitante en mi alma. 
Si supieras todo esto, Rosario, comprenderías que 
no es posible dejar de pensar en ti, dejar de amar 
te, ni arrancarte del alma sino con la vida .•• 

Aún no recibo tu retrato ¡te lo he pedido muchas -
vecesl ••• Siente la ira del amor ••• tú comprendes -­
bien esto. Adi6s.Escríbeme; y que sienta palpitar 
tu alma en tus cartas. 

Manuel 
Setbre. 16/74 
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Carta 4. 187 ) 

'\ Rosario, mi Rosario: 

187/ 

188/ 

¿Ya lo ves? .•• No puedo abrigar un deseo, acariciar 
una esperanza, tener un sueño sin despertar dolo~o 
samente de él. 

Hace un mes que no tengo más que este pensamiento, 
dulce como una ilusión, ardiente como una de tus -
caricias:el primerdomingode octubre,l;.88)volver a 
verte. TÚ sabes, tú comprendes. ¿verdad? lo que son 
para mi estas palabras; volver a verte ••• 

Y no te veré ese dia ••• Pero antes de condenarme,­
óyeme. Yo no sé si te dije -creo que no- que soy 
senador del estado. La reelección de Romero Vargas 
amigo intimo y viejo, al triunfar, ha lanzado a la 
oposición a un combate desesperado, y en su derro 
ta nos ha puesto frente a frente de la justicia ~­
federal; de suerte que nos batimos en estos momen­
tos con ·' el Juzga­
do de Distrito. Y no porque yo ni mi palabra valga 
mas nada en la Cámara, sino al menos porque no faI 
te número, guorum, no puedo en estos momentos sa-­
lir de Puebla. 

Si no se tratara más que del estado, si no se tra• 
tara más que de mi amistad a Romero Vargas, acaso 
tendría la debilidad de marcharme mañana para ira 
verte ••• Pero te confieso mi egoismo; en esta cues­
tión está envuelto mi porvenir, y mi porvenir ••• 
eres tú. Yo no quiero hacer nada que pueda compro­
meterlo. TÚ convendrás en que por nuestro propio 
interés debo obrar as1 ¿no es verdad, Rosario mia? 
y no me culparás. 

¿Acaso no soy el más rudamente castigado?¿Te figu-. 
ras cómo pasaré ese dia? Si no tuviera yo el pro­
pósito firme de que sucediera lo que sucediera, -
no pasará este mes sin verte, no sé cómo soporta­
ria esta cruel contrariedad. 

Esta carta está incompleta.Sólo tiene el principio y 
el final,donde constata la fecha:Octubre 3./74.Estos 
datos,cotejados con la reseña de Quijano,determinan 
el orden en que la clasifiqué. 
Se refiere al 4 de octubre,cumpleaños de Rosario. 
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Agrega a esto lo que me dices en tu Gltima carta; 
la falta de tu retrato y el motivo de ella; que 
estás enferma; sin decirme de qué ni hasta qué -
grado .•• como si esto debiera serme indiferente. 

Entonces tú no sabes, o no 'crees, hasta qué pun 
to vivo de ti. Tú no sabes que toda· mi alma·= 
para ti no es más que pensamiento y todq_ 
el .Pensamiento no __ es mas .que· simor. Du-­
rante el día raiiotié.i:ria, mi cátedra, el senado,me 
ocupan; pero eres tG la que me preocupas en todas 
esas horas, Y .po.r las noches cuc;indo puedo ya quedarme • · 
enteramente solo, asilarme, voy aJ-89) 

za, un jardín 
arbolado y solitario, al fin de la sombría cate­
dral; allí entró completamente en mi alma para 
verte. Conversamos. Y al retirarme a mi cuarto, 
te llevo, aún viva y palpitante, dentro del alma, 
para, al dormirme, soñar contigo. 

Una noche, últimamente, soñé que estábamos, solos 
los dos, en aquel jardín, el tuyo, que tanto amo. 
Era una noche muy clara: delante de la luna en -
llena corrían las grandes nubes: había interva-­
los de luz y de sombra. Entramos a un cenador ••• 
un pequeño cenador que me pareció ver cuando es­
tuve en aquel jardín. Reinaba allí una media luz 
vaga, indecisa, un crepGsculo que tenía no sé -­
qué de nupcial. Tú estabas sentada y yo a tus -
pies. No hablábamos. De pronto, una nube cubrió 
la luna, nos quedamos en una oscuridad profunda; 
apenas percibía yo entre ella una blancura inde­
cisa, era tu frente. Entonces, todo no fue más -
que un abrazo desesperado y un beso supremo ••• 

De un sueño así, Rosario, no se despier.ta sino -
al día opaco, al cielo. oscuro, a la nostaJ.gia. 

Y entonces no parece sino que todas las faculta­
des del sentimiento se resumen en una sola que -
centuplica su fuerza para hacernos sentir con -­
todo su vigor, con todo su poder, la soledad.de 
nuestra vida, la ausencia del ser amado. Sin exa 
geración ninguna,_ es cierto q!,le nuestra alma ést!C 
allí en donde está nuestro tesoro. 

1B9/ Hasta aquí la primera parte de la carta. 
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¿Sentirás la mía? Mañana, cuando entre tu familia 
.Y tus amigos, querida, obsequiada, idolatrada, -­
estés como dios de tu hogar ¿pensarás en mí? ¿Sen 
tirás que mi alma te acompaña? ..• Yo quiero que la 
sientas más cerca de ti que ninguna otra; que te 
habla al oído, que acaricia tu cabello, que resba 
la en tu frente, que tiembla en tu pestaña con la 
luz de tu mirada, quel90) 
tu copa, y que ebria de voluptuosidad con ese beso 
divino, va a esconderse desmayada en tu seno .•. 

Mientras, yo aquí me quedaría sin alma, si no tu­
viera tu recuerdo y la idea de que piensas en mí; 
y de que piensas en mí sin enojo ni reproche por 
no haber ido •.• He hecho para ello todo lo que me 
era posible; por eso he retardado mi carta hasta 
el último momento; quería que no ella sino yo, 
fuese quien llegara a ti. 

Rosario, mi adoración, mis lágrimas, mi alma au_§.en 
te ••• tú sabes lo que es amar; pues que no estoy -
contigo, compadéceme-.. 

Manuel 

Octbre • 3 /7 4 

Ottbre. 7 /74 
,. Es verdad; hay cierta satisfacción (acaso vani~­

dad) de sS:: mismo, en cumplir un deber; pero hay 
veces en que esa satisfacción no indemniza el sa 
crificio que cuesta. 

Yo sabía que tú aprobarías mi conducta; he obra­
do bien, y sin embargo, no estoy contento. Yo no 
sé por qué tu carta me ha entristecido; y el pe~ 
samiento de que est:as enferma me llena de inquie­
tud y de disgusto. ¿Es cosa grave? ¿Hace mucho 
tiempo que padeces? DS::melo, necesito saberlo, 
debo saberlo. Desposados del alma, tu vida me -
pertenece, no sólo en el sentido melafórico y 

190/ Sigue un renglón indescifrable en la copia de los ma 
nuscritos. 
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cariñoso del amor, sino en su propio. s~ntido, en 
el de la realidad; me pertenece tanto como a ti 
misma; acaso más puesto que me la has dado. 

Desde el día mismo en que te conocí, Rosario, -
hasta hoy, no ha transcurrido uno solo en que 
no haya pensado mucho en ti, y en que ese pens~ 
miento no envuelva el deseo ardientísimo de ver 
te; pero desde ayer que recibí tu carta, que s~ 
que estás enferma, este deseo es una inquietud, 
un afán, una violencia que me atormentan. Quizá 
hoy por la primera vez de mi vida lamento el no 
ser rico, y me echo en cara con verdadera amar 
gura nunca serlo. La riqueza en la independen-= 
cia, es la libertad y sería la voluntad realiza 
da, el deseo cumplido, y en muchos casos la fe= 
licidad, o lo que así puede llamarse sobre la -
tierra ••• 

Te iré a ver cuanto antes me sea posible. 
Nada me dices de cómo pasaste el día de tu nom­
bre. ¿Tuviste muchas visitas? ¿Estuvieron todos 
tus amigos? ¿Se bailó? •.• Yo lo pasé enteramen­
te consagrado a ti. Desde en la mañana, con el 
pretexto de estar enfermo, me encerré en mi cuar 
to para que nada me impidiera pasar contigo tO: 
do el día. Mi familia creo que comprendió el -­
verdadero motivo, porque sabía lo del viaje, -­
como lo sc;i.ben todo, porque se los he dicho¡pero 
como te quieren también, no se disgustaron por 
mi retraimiento; sintieron, sí, que no hubiera 
yo podido ir. 

Comprende bien la impaciente inquietud en que -
estoy: escríbemeluego •• y tu retrato, amor mío. 

Mant\el 

Mi Rosario: 

lEs que verdaderamente no quieres mandarme tu -
retrato? ••• no hay una de mis cartas en que no -
te lo pida: no hay una de las tuyas en que no -
lo espere.si no lo recibo en la próxima; no te 
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lo pediré más. 

Quizá me expliqué mal en mi anterior, y por eso 
has creído que la tuya me entristeció. porque -­
has aprobado mi conducta, respecto de haber di­
ferido mi visita a ti. Pero no fue ese el moti­
vo, por el contrario, tu aprobaci6n me satisfi­
zo, pues me confirma en el juicio que de ti he 
formado y veo que me comprendes. 

Me entristecí porque estabas enferma; y nada más. 
Dices que con frecuencia me desanimo y me hastío. 
No, Rosario, lo primero, no. No me desanimo, me 
disgusto. ¿Es que tú ·na sabes lo que es sentir -
la impaciencia de la dicha, delante de los pros~i 
cos, y sin embargo, poderosos obstáculos de la -
vida real? 

Me hastío, sí ••• ¿Y tú, Rosario, tú, pudieras h~ 
cerme un reproche sobre esto? ¿Acaso tú no te -­
hastías, y hasta la saciedad? ¿Tienes acaso la -
fortuna de haber puesto tu esperanza y tu cora-­
zón a nivel del rastrero vu~lo de las vulgarida­
des que te rodean? ¿Respira$ en tu atmósfera? -­
¿Has ensanchado tanto tus ho~izontes? ¿Has achi­
cado tanto tu aspiración para encontrarte bien, 
para saber, en el pobre nido de nuestra vida pr~ 
sente, tal como nos encontramos ahora? .•• Dímelo, 
Rosario, dime. que no te hastías ... y podrás haceE 
me un reproche de que yo lo haga. 

Tú también deseas mucho, quieres mucho, aspiras 
a mucho. Tu corazón está ávido también del amor 
hasta la pasi6n, de la pasión hasta el sufrimie~ 
to y la locura ¿no es verdad? 

En la vida no hay más que una belleza; la de ama~ 
Yo quisiera poner mi alma y quemarla en la hogue­
ra viva de un amor inmenso ••. y que esa hoguera -
fuera tu corazón. 

Ámame, Rosario, ámame, y si es posible que pueda 
amarte más, haz que te ame más todavía •.• ¡Bendita 
la mujer que me haga morir de amor!. 

Adiós, Rosario •• ¡Quisiera que mi alma,como un beso 
de llama, llegara hasta tus labios! 

Manuel. 

Octbre. 19/74 
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•rambién yo, Rosario mía, también yo me arrepiento 
de mi carta de ayer, contestaci6n a la sentida -­
tuya. Pero cuando me vio el Sr. Manjarrez era ya 
tarde, y no me fue posible retirarla del correo;­
no me la quisieron devolver. Pero tenla por no -­
recibida. 

He tenido vivos deseos de dar un abrazo a ese se­
ñor Manjarrez, no sólo porque me trajo una carta 
que borraba del todo la dolorosa impresión de la 
anterior, sino porque él te había visto en la ma­
ñana de ese día, te había hablado, y me dio buenas 
notici.as del estado de tu salud, de que tú ¡cruel! 
no me hablas. Sin embargo de que sabes cuánto me 
preocupa. 

Sí, Rosa mía, ¡nos·volveremos a ver! Me parece ya 
sentirte entre mis brazos; me parece ya que, como 
en otra vez, mi cabeza cargada de felicidad, se -
reclina en tu pecho, y que mis labios, allí donde 
tu coraz6n palpita , le hablan con besos, muy en 
secreto •.. 

¿Por qué, Rosario, no puedo nunca pensar en ti con 
calma? Acaso sería mejor un amor sereno, tranquilo 
reposado. Pero no está en la naturaelza de mi cor~ 
zón amar así. Tu pensamiento llega a mi alma como 
un soplo ardiente, como una lluvia de fuego y le -
incendia, y le subleva, y le enloquece. 

Por eso no he podido hacerte versos,¡Cuántas veces 
los he comenzado y los he dejado, sin acabar una -
sola estrofa! Estoy convencido: yo no conozco el -
acento de la dicha: no sé cuál es el ritmo de la -
alegría ••• porque por más que mi corazón, rebelde a 
la felicidad, quisiera despreocuparse .•• el hecho -
es que tú me amas, que he tenido a tu lado instan­
tes de cielo, que me han acariciado tus miradas,-­
que he empapado mi alma en el aura divina de tus -
besos ••• Y todo esto, Rosario, tratándose de ti -­
y sintiéndolo como yo •.• todo esto, Rosario, te lo 
juro, no se dice en versos. 

En los míos cupieron bien mis pequeños sentimientos, 
mis amores de imaginación .•• pero mi amor supremo, 
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mi amor único, mi inmenso amor, no cabe, no puede 
caber en ellos •.. 

¿Ni qué pudiera decirte a ti, poesía viva, estro­
fa angélica, mujer de bendición, esposa mía? .•• 

Mi alma no pudiera ser traducida sino por el beso 
de un ángel en tus labios. 

Manuel. 

Octbre. 22/74 

.. Nobre .11/7 4 

Mi Rosario, dulcísima alma mí~: 

Es imposible, me decía yo a mí mismo ••• es imposi-­
ble que pueda amarla más. Es imposible y sin emba~ 
go es cierto ..• ¡te amo más, vida mía! con cuanto 
amor pueda caper en el alma de ~n hombre, con cua_!! 
ta pasi6n, con cuanta ternura puede ofrecerse a 
una mujer en este mundo. 

Haber estado a tu lado es haber soñado¡ dejarte es 
despertar. Y yo no puedo decirte, Rosario mía, qué 
es lo que me pasa desde que te dejé. Es una mezcla 
indefiniole de dicha, de ternura y de tristeza, _;,. 
pero todo esto grande, intenso, supremo; es algo -
que apenas cabe en mi corazón, y que lo hincha, y 
que me hace mal ••• 

También en otra vez, cuando te conocí, cuando a la 
hora más imprevista de nuestra vida, al encontrar­
se nuestras almas, sin hablarse de amores se adora 
ron; también entonces, al dejarte, al volverme a = 
encontrai· solo ante mis recuerdos y tu imagen, - -
cre·í que despertaba •.. Pero lo que ahora e>:perimen­
to es más ••• ¡mucho más! Aquello era ya un grande~ 
amor y sin embargo no ha sido sino la pálida sombra 
del que ahora es ••• Entonces eras mi amada, mi muy 
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amada ••. pero ahora te siento en mi alma como una 
parte entrañabl~ de ella misma, como algo tan mío, 
tan profundamente, tan eternamente mío que ni yo 
mismo me concibo sin ti. 

Experimento la necesidad de otra vida; estoy imp~ 
ciente por sustraerme a estos sueños, a esta dulce 
pereza, a esta insolencia que han formado durante 
mi juventud, mi vida de versista ••. Ahora quiero -
el prosaísmo de los negocios, la ciencia de la -­
riqueza ••• improvisarme, aunque modesto, el rápido 
camino a cuyo término se abra mi hogar ••• 

Rosario, mujer de adoración, mujer transfigurada -
por el amor ..• ¡te estoy gritando que te amo!. 

Perdóname ¡yo no supe decírtelo bien ..• que te ama­
ba! ¡que te amo! .•. junto a ti tengo no sé qué atQ 
nía, no sé qué aturdimiento ••• Después, aun a costa 
de mi vida, quisiera comprar un instante en que -
pudiera entibiar tus pies con mis besos. 

Carta 9 •. 

Manuel. 

,obre. 19/7 4. 

Rosario: 

¡Gracia! Preciso es que yo crea en el poder y en -
la influencia del amor. Yo creo haberte dicho en -
otra vez que, rebelde a la dicha, me resisto a - -
creer en el amor, pues que el amor es la dicha.Pe­
ro si no me amaras ¿cómo podías .adivinar el momen­
to preciso en que yo necesitaba más de tu palabra, 
de tu memoria, de tus cartas? Yo estaba enfermo, -
solo (pues que no estoy contigo) y triste como creo 
que sólo yo puedo estarlo. Pensaba en ti (¿cuándo 
no piens·o en ti?) y paseaba mi alma por tus recue,E 
dos. Era el momento en que estábamos los dos en la 
ventana de tu casa. Conversá.bamos animadamente. -
Oíamos vagamente a lo lejos el toque de fuego, y -
sobre el horizonte arbolado que separa la ciudad -
del campo, veíamos, indiferente como felices, el -
penacho de llama del incendio de uno de los teatros 
de la plaza .•• yo estaba a tu lado, te oía, era 
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feliz, una hora de cielo se mezclaba a las horas 
oscuras de mi vida •.• Y comparaba aquel momento -
inefable con el momento pr.;,::;ente en que estoy en 
fermo, y triste, y solo ••• Solo, sí, porque no-= 
esoy contigo. Sentía la inmensa necesidad de ver 
te, la ardiente sed de bañarte en besos, de ano~ 
nadarme a tus pies de dicha y pasión .•. y en ese 
instante recibo dos cartas tuyas •.. 

¡Dos cartas, Rosario! .. 1Gracias, gracias! ya tú 
ves que sin poderlo remediar yo debo creer en tu 
amor, y ser feliz •.. Y lo sería, lo sería entera 
mente ni no estuviera enfermo todavía; porque -
estaría allí. Y lo estaré dentro de poco. 

¿·re acuerdas de lo que te dije en la primera car 
ta que escribí después de nuestra separación1 Es 
preciso que lo hagas, te lo pido en nombre de ese 
amor de que me hablas en tus cartas ••• ¿Lo harás, 
no es verdad? Dime algo de esto en tu próxima -­
carta. 

Quieres que te diga lo que tengo. Padezco, como -
creo haberte dicho, del hígado. Casi desde que -­
regresé comencé a enfermar un poco más de lo de -
costumbre, hasta llegar a cierto grado en que el 
médico temía la formación de un absceso, lo cual 
ya sería grave. Me he curado. y por hoy no hay ya 
ese peligro. Por eso me prometo que muy pronto te 
veré. 

No dejes de decirme nunca cómo sigue Juan; él es 
el otro motivo porque deseo ardientemente estar -
allL 

Adiós: tú eres mi eterna y bella desposada: te a~o 
ro y te beso. 

Manuel. 

Carta 10. 

Obre. 26/74 

El amor es indulgente, Rosario mía ••• ¿No es verdad 
que alcanzaré tu perdón por el involuntario disgu§_ 
to que te doy cuando mi carta no llega precisamen­
te el día en que la esperas?. 
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Yo, te lo protesto, lo siento en el alma; pero la 
enfermedad del hígado complicada con la del cere­
bro me pone a veces en un estado en que no s6lo -
estoy incapaz de escribir, pero hasta de hablar o 
pensar. Encargar a un amigo que te escriba ••• tú -
comprendes que esto no es posible ••. 1una carta de 
encargo para la mujer adorada, para quien jam~s -
encontramos la palabra suficiente, por más que en 
ella pongamos una parte de nuestra alma misma! R~ 
pito que es imposible. Limitarte a decirte: "no -
te escribo porque estoy mal", lejos de transquili 
zarte te alarmaría: ya ves que a veces, tengo, muy 
a mi pesar, que retardar mis cartas un poco ••. ¿Me 
perdonas, vida mía? 

Tu carta me ha contristado. Te habías propuesto -
no hablarme ele lo gue te pe.sa¡ de tus malos d:í.as; 
hay un.sinnúmero de cosas que ignoro ••• y ¿por qué 
las ignoro? Porque no sé todo lo que debo saber, 
¿Eras acaso para mí una persona extraña? ¿No se -­
trata acaso de algo que es tan mío como mi alma, y 
como mi vida? ••. Dímelo todo, Rosario, si no quie-­
res aumentar a la amargura de la ausencia la hiel 
de la inquietud, del disgusto, de la desconfianza. 

Dices que insisto en lo que es imposible. Tú, Ros~ 
ria, tú que tienes la energía del amor, la pasión, 
no puedes decir esto .•• Esa palabra no la has escri 
to para mí; yo no quiero leerla ••• no la he leído.­
Lo que te pido será, y tú me lo dirás ¿no es ver-­
dad? Tú comprendes que a la altura en que tu amor 
me ha llevado no es posible retroceder sin caer ••• 

La enfermedad ha dificultado un poco mis proyectos, 
pero estoy ya aliviado, mañana saldré ya a la calle, 
y·haré porque no pase el próximo mes sin verte. 

Adjunto una carta para Juan, y es la tercera. Mis -
dos anteriores han quedado sin respuesta; ves que 
realmente está enojado conmigo. Está bien. Yo no lo 
estoy con~él a pesar de su silencio. Como te he 
dicho otra vez, él puede dejar de ser mi amigo; yo 
no quiero dejar de serlo de él. 

Adiós, Rosario; mi pensamiento te acaricia, mi alma 
te besa, y tiene sed de ti todo mi ser. 

Manuel. 
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Carta 11.191) 

191/ 

J:JJ) 

Rosario: 

De improviso acabo de ver a Juan; y al verle he -­
sentido desplomarse sobre mí todo el mundo querido 
de mis recuerdos de tres días, al verle he creído 
en algo como una realidad en•.medio de un sueño, que 
por ser tan bello me parece mentira •.. 

Rosario, tu amor es para 1ní todo un destino .•• hay 
momentos en que tengo miedo de ser feliz. Todo lo 
hermoso, todo lo grañde y todo lo bueno se desva­
nece tan pronto que nada más razonable que el 
ateísmo de la felicidad. 

Yo no dudo de ti: dudo de mi fortuna. cuando me he 
encontrado a solas conmigo mismo, frente a mis re­
cuerdos, frente a mi pensamiento •.• te lo confieso 
mi alma ha temblado •.• Entra la realidad de tu - -
amor ¡un cielo! •.• y el pensamiento de que todo -
hubiese sido una alucinación, hija de 192) circuns 
ta1,cias favorables a mí •.• te digo, Rosario, que es 
para que se estremezca mi alma, mi alma capaz por 
la pasión hasta del crimen, y que por la primera -
vez ¡ama! 

Como te lo &irá mi priemra carta, que te dará Juan 
no te había escrito porque estaba enfermo. Te iba 
a. mandar una carta así como "Pasionarias" cuando -
recibí una carta de Juan, y luego ha venido él mis 
mo. Quizá habrás pensado mal de mí¡ pero sería pr:§: 
ciso que por el momento pudieras ser otra persona 
y te pudieras conocer, para que comprendieras que 
cuando se te conoce es imposible olvidarte ••• Y yo 
no s6lo no te olvido (esto sería imposible; y decir 
lo es una blasfemia) sino que ni un solo instante­
he dejado de ••• amar.te. Y digo amarte porque no - -
encuentro, porque no hay otra palabra¡ pero tú --­
sabea porque lo has visto la influencia que ejerces 

Quijano la clasifica en 1874, con interrogante. Está 
escrita en papel con el monograma de Flores. · 

Tachado y entre par~ntesis se encuentra "las". 
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sobre mí. Es más que amor, es más que idolatría; -
es una fascinación de toda mi alma por la tuya, y 
al mismo tiempo una atracción ardiente, voluptuosa 
irresistible que me sacude en yo no sé qué calas-­
frío de delicias. 

Eres bella como el ángel de la tentación. 
Y te lo protesto, Rosario, por besar tu pie en es­
te momento daría una parte de mi vida. 

Juan te dirá todo lo que hemos hablado; no hemos -
hablado más que de ti. 

¡Por nuestro amor, Roario, tu retrato! 

Te mandaré el mío en mi próxima carta. 

Te escribiré todos los jueves. Adiós, en un beso -
para tus labios te mando toda mi alma. 

Manuel. 

Carta 12. 1 03) 

Rosario, mi alma y mi amor: 

Ayer paseaba al caer la tarde por los alrededores 
de la ciudad, por su lado más pintoresco. Más - -
allá de las casas de campo que se tienden a la -­
falda del cerro de Guadalupe, al llegar a una pe­
queña colina cubierta de musgos .•• tu recuerdo se 
apoderó de mí de una manera tan viva y poderosa, 
que como en otros días a tu lado, experimenté 
la necesidad de sentarme sobre la yerba, en la -­
soledad ~el campo ..• ¿Te acuerdas, mi Rosario, - -
cuando extendía.s la negra falda de tu vestido --­
para que yo me sentase, en aquel pequeño e inolvi 
dable pradito cercano a tu casa? ••• Pero de lo que 
yo me acordaba ayer, lo que vivía, lo que palpit~ 
ba sollozando en el fondo de mi alma, era aquella 

193/ Sin fecha. Quijano la sitúa en 1874 con interrógan­
tes. La incluye en su tesis. Vid. Margarita Quijano 
op. cit,., pp. [210]-212. -
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tarde en que anuncié mi venida, en que bebí tus -
lágrimas, en que las de mi alma me revelaron cuán 
to te amaba, ¡oh Rosario mía! ... 

El lugar es tan solitario, y yo estaba tan solo -
y tan predispuesto al amargo encanto de los recuer 
dos, que dejé que mi espíritu me abandonase por = 
completo, y volví a aquel lugar, a aquella tarde, 
a aquel adiós ... Cuando regresé a casa había ya -­
hecho sin esfuerzo, brotados de mi corazón, los -
versos que te envío "Nuesro adiós"f~1) Perdónalos; 
están muy lejos de expresar lo que tG y yo senti­
mos; pero tú sabes lo pobre que es la palabra pa-ra' "· 
interpretar el alma. : • Que el los te testifiquen a·l 
menos mi recuerdo, y tú comprendes, alma de mi 
vida, que en mí, recordarte, no puede ser otra 
cosa que adorarte .•• 

!Cuánto te agradezco tu deseo de que te hable de -
mi madre! Ha vuelto a la salud, a la vida, a la -~ 
alegría con sólo la presencia de sus hijos: sul95) 
mundo está en nosotros,y durante un mes próximamén 
te se lo hemos llenado, pues todos hemos estado= 
con ella .•. Pero ha sido preciso que Luis vuelva a 
México, y Agustín ha ido a la Sierra: Marina_y yo 
quedamos a su lado, y está tan bien la pobre ma-­
dre que pienso con amargura en el momento en que ... 
yo también tenga acaso que dejarla .•. Aquí están mi 
deber y mi cariño filial.. pero no está aquí mi - ... 
corazón ... Además, la vida material no es posible ·· 
aquí. 

Y ¿tú mamá y tus hermanos, ellas y ellos? En mis 
cartas anteriores te he preguntado siempre acerca 
de esto, y nada me dices, ¿Querrás al menos darles 
mis recuerdos? 

Tú sabes que no tengo aquí ningún retrato tuyo ••• 
¿Te acuerdas que me hablaste de unos que te ofre­
ció Alfredo Bablot, hijo?l96) ¡Si te fuera posible 
enviármelo! ••• No sé cómo decirte cuánto te lo 
agradecería. 

Manuel M.Flores, "Nuestro adiós", en Pasionarias,pp.· 
47-49. 
En Quijano "el".Vid.Margarita Quijano,op.cit. ,p. 211. 

"¿Te acuerdas de unos que te ofreció Alfredo Bablot, 
hijo?",en Margarita Quijano, op.cit., p. 21L 
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Voy a darte una molestia. Pienso hacer una pequ~ 
ña edición de versos, y como no tengo, ni me - -
acuerdo bien de algunos, como ¿Adi6s? ... No,197) -
Anoche te soñaba,198) Tu Sol,1991 y Cinco de Ma­
~1200) te suplico me envies, aunque sea una por 
una, copia de ellos. 

Con toda mi vida te amo, con toda mi alma te be­
so .•• eres la esposa eterna de mis sueños. !AcuéE 
date! •• ¡Que al menos tenga tu retrato!. 

Manuel. 

Carta 13. 20l) 
~·· : 

Aquí, en el fondo de mi alma están tus lágrimas, 
Rosario. Persona el egoísmo de mi amor, pero yo 
bendigo esas lágrimas, las bendigo a pesar de -
que significan un sufrimiento en ti; porque han 
sido el bautismo ·de fuego de una creencia que -
naci6 y ha vivido indecisa y vacilante:J.a de tu 
amora.mí. Mi alma se ha.fecundado con ese ardien 
te rocio, y casi de improviso ha brotado, pero-
e~uberante y magnífica, como el aloes que flo 

rece en una noche, la rosa imposible de mi fe: 

Creo en ti, Rosario, creo en tu amor, eh tu co­
razón de mujer. Y no precisamente porque ,,hayas 
llorado; yo bien sé que las llgrimas s~ falsifi 
can como las perlas; sino porque al beber tu = 
llanto con mis besos, sin saber cómo, pero de 
una manera irresistible,¡me he sentido amado! 

Ya no podré explicarte lo que en mí pasa, pero 
lo siento íntimamente. Estoy en un momen~o lúgu 
bre: todo en mi derredor, todo lo que forma mi­
situación es amargo y sombrío. Cuando pienso en 
ese otro amor que con el tuyo ocupa sin dividirla 

,,., ·, 19'1/". Se trata de "No ... no te digo adiós" ;en Pasionárias, 
- pp. 49-52· 
198/ Así inicia "Soñando". Vid. Ibidem, pp. 57-58, 
199/ Ibidem, pp. 40-42. 
200/ noda a la Patria". Ibidem, pp. 218-224. 
201/:Esta carta sin fecha se puede ordenar antes de la -

número 8, porque en las posteriores Flores ya est& 
seguro del amor de Rosario y coincide con un'a entre 
vista en.México con Rosario. · -
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mi alma, en mi madre, en esa cabeza cana que tiem 
bla en este instante al áspero frío de la miseria 
•• Te digo, Rosario, que siento en mi espíritu la­
noche, en mi corazón la angustia y en mis labios 
la imprecaci6n. 

Estoy en un momento lúgubre ... He visto tu dolor, 
he besado tus lágrimas ... Nos vamos a separar .•• Ma 
ñana a la hora en que te estoy escribiendo, ¡te -­
habré dicho adiós! •.• 

Ya ves que todo esto es horrible. 

Y sin embargo, en el fondo de mi alma hay yo no sé 
qué alegría insensata. un202) regocijo mudo e ine­
fable •. Me siento amado, amado por ti, Rosario, -­
con el amor que de ti ambicionaba ••• 

¡Bendita seas! 

Cuando al caer la tarde salgas por ese campo queri 
do de nuestros últimos paseos, cuando vuelvas a -~ 
sentarte, solitaria, en ese lugar mismo en que hoy 
estuvimos, acuérdate, Rosario, de que allí he besa 
do tus. Higrimas, y que por ellas te ha hecho mi -~ 
alma el juramento de su fe, de su amor, de su leal 
tad. -

Yo no te digo adiós, porque esa es la palabra absur 
da, imposible en el amor de las almas, que no pue 
den separarse sino por el olvido ••• y tú bien sabes 
que no podríamos jamás olvidarnos. 

Y no te digo adiós, porque muy pronto volveré a tu 
lado: yo no podr!a ya vivir largo tiempo sin ti. 

La dicha además tiene para con nosotros la deuda de 
nuestros pesares ñe este momento, y nos pagará esa 
deuda •• Tengo la convicci6n de ello. Nunca como aho­
ra he sentido tan robusta mi esperanza, porque nun­
ca como ahora he sentido tan poderoso mi amor •. Con 
toda mi alma ••• te beso, ¡oh mi Rosario! 

Manuel 

202/ En el original, hay un "que" tachado, antes de "un". 
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Carta 14. 

203/ 
204/ 

Enero 27/75 

¿se acuerdan tus labios de la llama de un beso?¿Se 
acuerda tu alma de la ernoci6n de una lágrima? 

Esto son tus cartas, vida mía. 

Por más que yo sea el ateo del amor y el réprobo -
de la dicha, yo no puedo menos de creer que el amor 
existe pues que tiene estas intuiciones, estas adi­
vinaciones: el momento preciso en que yo necesito -
de tu palabra de amor. 

Tú no sabes todo el bien que con ella me haces,¡ Ro 
sario! ••. Por eso cuando pienso en ti, mi pensa--­
miento es una adoraci6n. 

tGracias, alma de amor, por tus palabras! Ellas me 
besan el alma. Y si fuera desaliento lo que experi­
mento, bastarían, ellas solas para darme la fuerza 
y la energía necesarias para transformarme. Pero -
no, no es desaliento, no es debilidad: es un dis-­
gusto profundo, inmenso, incurable de mí mismo.¿Co 
noces tú, vida mía, un remedio para esto?. -

Dices que no estoy enfermo, que no tengo cuidados, 
y que esto no es más que el pretexto para no escri 
birte¡ que la verdadera raz6n es que estaba enoja 
do por una de tus cartas. ¿Por qué me juzgas así,­
Rosario? ¿Por qué me crees tan mezquinamente renco 
roso? Si tal hubiera sido, habría hecho lo que - = 
otras veces; decirte, "estoy descontento de tu ca_!: 
ta." Lo que te he dicho es verdad, y al ver tu in­
credulidad tentado estaba yo a hacer respecto de -
mi salud lo que hice respecto de los telegramas 
que sabes¡ enviarte un certificado. Y en cuanto a 
si tengo cuidados, Juan Peza, que como escritor -­
público está al tanto de las actualidades de la -­
política, podría decirte en qué situación difícil, 
crítica y casi imposi-203) corte de Instancia de ~ 
la administración de Ramos Vargas.204) Yo estoy -~ 
identificado con su administración: de su existen­
cia depende mi porvenir, mi vida, es decir, tú • .:.,_ 

Indescifrable un renglón en las copias. 
Ignacio Romero Vargas,gobernador de Puebla.Vid. nota 
118 de esta parte. ~-



280. 

Rosario mía, nuestra unión, nuestra dicha. Contra 
esa situación· extrema estamos luchando, y luchare 
mes con toda la energía, con toda la decisión ca= 
paces de hacernos triunfar. Ya ves que no hay en­
mí desaliento; pero que tampoco estoy libre de -­
cuidados que deban preocuparme. 

Rosario, esposa mía, sé indulgente conmigo, y ten 
confianza en mí y en mi amor. Por lo que te he-· 
dicho no puedo ir a verte tan pronto como quiero, 
pero iré. Adiós: con toda la mía, beso tu alma. 

Manuel. 

Carta 15. 

Febro. 16/75 

Rosario: 

¿Que pasa entre nosotros? Yo te ruego, te supl1co, 
no que me lo expliques, porque acaso lo mismo que 
yo, no lo sepas: pero dime lo que piensas, lo que 
supongas ••• 

Yo te amo ••• tú lo sabes, tú debes sentirlo en el 
fondo de tu corazón ••• te amo con ese amor 1lnico y 
supremo en la vida, que excluye no sólo otro amor, 
sino hasta los recuerdos antes tan queridos del -
pasado, y toda otra esperanza en el porvenir que 
no sea la de mi unión contigo ••• 

Tú me amas, yo necesito creerlo ••• tu· recuerdo repo 
sa en mi corazón de una manera tan dulce, tan carI 
ñosa, tan llena de delicias que yo no puedo menos­
de creer en que me amas. 

Pues bien, sin embargo de este amor profundo y ver 
<ladero entre los. dos, tenemos dificultades hasta=· 
en nuestra corre::;pondencia. 

Tú me escribes¡ Juan me ha subrayado un párrafo en 
que me dice que tú, acompañada de él, han estado -
en el corr€o a enviarme cuatro cartas ••• gue Y2. _!!9. 
he recibido. 
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Yo te escribo, y mis cartas quedan en la oficina 
de rezagos: en una lista publicada en "El Federa 
lista",205) correspondiente al 12 del presente.7 
lo he visto así. 

Por mi parte, respecto de tus cartas, he avisado 
ya en el correo que s6lo yo personalmente recog~ 
ré mis cartas. No las dirijas al hospital, sino 
mándame las sin dirección o con la de mi casa: ca­
lle de Porfirio Díaz, 11. Para que el empleadO-: 
encargado de recoger la correspondencia para las 
oficinas dependientes del gobierno no las recoja. 

D. Guillermo Prieto estuvo aquí en la semana pasa 
da; me habló de ti el primero, me dijo que tenía 
tus confidencias y la antigua amistad de tu fam! 
lia. Así es que al preguntarme respecto de ti, -
yo le he hablado del infinito amor que te consa­
gro; de mi deseo, de mi esperanza suprema: unir­
me a ti; y de que por mi parte lo haría dentro de 
poco, lo habría hecho, si la situación adminis-­
trativa en que ha colocado la suprema Corte al -
gobierno de Puebla, y a los que a él pertenece-­
mas, no hubiera venido a trastornarme completa-­
mente en mis proyectos; y hasta impe_dirme ·que -­
haya ido a verte ••• Lo har~ a ·fines del próximo -
mes, de cualquier modo que sea. 

Rosario, por lo que más ames •.• ¡no dudes de mí! 
Cuanto no te ame, será porque ya no viva. 

Manuel. 

Carta 16. 2º6 l 

206/ 

desea saber; por supuesto con toda la reserva y 
discreción que Ud. desea, y que sabré emplear. 

No pude com~robar este dato, puesto que ese año y 
mes del ~eriódico no se encontraba por el momento 
a dis~osición del público. 
De las tres cartas que Flores dirige a Asunci6n,­
hermana de Rosario, está es la única que e·stá incQm 
pleta en los manuscritos.Según la reseña de Quija­
no la carta empezaba con "Asunci6n, mi amiga muy -
querida", fechada en Puebla, febrero 17 de 1875. 



Le escribiré dentro de pronto, pues hacerlo hoy 
mismo sería hacer que sospechase, pues nunca he 
escrito a Juan dos cartas inmediatas. 

~o diré a Ud. la verdad, Asunción, cualquiera -
que sea, pues a ello me obliga el cariño que la 
tengo, la confide~~ia que Ud. me ha hecho, y el 
ser para mí .•. casi una hermana. 

Pero yo creo que.Ud. se ha preocupado. Yo cono~ 
co poco a Juan.; le he visto207) siempre como de 
paso, ya sea que-~él venga a aquí o que yo vaya 
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a México: es indudable que Ud. le conoce mucho 
mejor que yo, por raz6n-de tiempo y de intimidad. 
Sin embargo,. yo_ creo que él ama a Ud. mucho y -
verdaderamente. Siempre que me ha hablado o es­
crito respecto de. Ud., lo ha hecho con amor, con 
entusiasmo, cor. ,pa¡;ión .•• Además •.• (y no lo tome 
Ud. mis palabras por una galantería, que sería 
muy impropia en nuestra confidencia; digo lo -­
que siento) no ci;eo f!icil que pueda deáarse de 
amar a una mujer __ <;J,Qmo Uq., A'>unción; 20 les Ud. 
joven, es Ud. bueria, es Ud. bella; a juzgar por 
sus ojos, su corazón deber ser de fuego, y sus 
brazos un mundo de ·P,elicias para el hombre dicho 
so a quien Ud. ame ••• Así es que no puedo creer 
en el desamor de Juan. Sin embargo, yo investi­
garé, y hablaré a Ud. como hablaría a mi misma 
hermana.209) 

Carta 17. 

Asunción, hermana mía: 

He procurado penetrar_el corazón de Juan para -
encontrar allí la palabra que debo decir a Ud. 
en cumplimiento de mi-promesa. 

La comisión a que me obliga la amistad y la con­
fidencia de Ud., Asunción, es para mí no sólo p~ 
nosa, sino que es do,lorosa tratándose de personas 
tan queridas como son Ud. y Juan. 

207 / Entre paréntesis y tachado sigue "casi". 
208/ Quizá Flores le dedique .el poema "Asunción", donde ha­

bla del adiós, la ausencia y la felicidad de encontrar 
se nuevamente.Vid.Manuel M.Flores,Pasionarias,pp~l9-12~ 

209/ Hasta aquí el ñiañuscrito. 

.¡;·_, •. 

·--,• 
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Pero debo cumplirla, con toda lealtad. 

Lo que yo he encontrado en el corazón de Juan no 
es desamor, sino esa tibieza que es consecuencia 
precisa de los amores demasiado felices. El de -
Uds. sin dificultades, sin ausencia, sin pesares, 
sin ninguno de esos contratiempos que le trans-­
forman en pasión, ha tenido la saciedad de la -­
dicha, y parece acabado, muerto ..• Pero no lo - -
está, Asunción, ni aun en Juan. En breve sobre-­
vendrá una reacción, y ya verá Ud., hermana mía, 
que el corazón de Juan no es ni puede ser más -­
que de Ud. Esta ausencia, que no será muy larga, 
pues conozco lo que es nuestro amigo, será favo­
rable a la reacción de que hablo a Ud., y por -­
otra parte su corazón de mujer le inspirará lo 
que deba hacer para apresurar el momento de ella. 

Tengo las confidencias de Juan: no ama a ninguna -
otra; así es que no tenga Ud. celos, y mucho me­
nos de María H. La conozco mucho, demasiado. Hay 
un punto en que su historia y la mía se tocan -­
íntimamente; así es que he podido hablar a Juan 
de ella; nada he dicho que pueda ofenderla, pero 
creo que Juan no la amará. 

¿No tiene Ud. fe en su propio amor, Asunción? -­
Pues bien, tenga Ud. confianza. El único imán -­
para atraer al corazón extraviado es el corazón 
que ama de veras. 

Gracias por lo que me dice Ud. de Rosario. Noso­
tros no hemos sido felices ... quizá por eso nos -
amamos tanto: aunque yo creo que de todos modos 
siempre nos amaríamos así. Si ella sabe que es-­
cribo a Ud ..• ¡déle Ud.,Asunción, un beso, un lar 
go beso, un beso inmenso en mi nombre! . • • -

Adiós, hermana mía; no desespere· Ud., y cuente -
con mi lealtad. 

Manuel. 

Febro. 28 de 1875. 
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carta lB. 210 1 

211/ 

Alma mía, mi Rosario: 

Después de mucho tiempo de esperarla y de no reci 
birla, Juan me ha traído por fin una carta tuya. 

¡Gracias, amor y vida mía! Tu palabra de amor es 
la vida para mi corazón. Alguna vez yo dije en -­
una de mis composiciones: 

"porque amar y _estar lejos es morir."211) 

Tú, Rosario, me dijiste una vez este verso: tu -­
voz lo incrust6 en la memoria de mi coraz6n; por 
eso la recuerdo, y lo recuerdo tenazmente, cuando 
a la ausencia se agrega la falta de tus cartas. 

Las mías no faltarán más. Juan me ha contado, me 
ha referido en sus detalles lo que pasa para sa­
carlas ••• 

Perd6name, alma mía, pcrd6name .•. ¡te lo ruego! •.• 
pero yo ignoroba todos esos detalles. De hoy en -
adelan~e, seré preciso en el día. Escribiré y man 
daré los miércoles, para que recibas el jueves. -

La venida de Juan me ha hecho mucho bien. •rengo -
con quien hablar de ti, mi divina Rosario, mucho 
y todos los días. ¡Hablar de ti! ... ¿Tú sabes lo 
que es esto, alma mía? Es el beso de mi pensami~n 
to a tu recuerdo. Es el alma que te busca en su 
esperanza, y que te encuentra, y que te abraza,y 
que te estrecha; delirante, sedienta, apasionada. 
y que se aniquila contigo en un torbellino de -­
pasi6n y de placer. 

Tú eres el fuego de mi vida; tú mi sangre ardie~ 
·te; tú, la caricia viva e incendiadora de mi ser. 

Cuando pienso en ti, me parece que mi alma tiene 
labios para besarte a través de la ausencia y la 
distancia ••. y que se abre para recibirte en no -

La carta manuscrito no tiene año, s6lo día y mes, men 
cionados en el texto. El año se deduce por la siguieE: 
te carta. 
Es el último verso de la segunda estrofa de "Tu ima­
gen". Cf.Manuel M.Flores, op.cit., p. 59. 
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sé qué abrazo supremo de delicias, de postración 
y de desmayo ..• ¡Cómo te amo, mi Rosario! ¡cómo -
te amo, alma de todo mi corazón! ••. 

Compañera de mi alma cuando velo, compañera de mi 
alma cuando sueño .•• ¿cuándo no estás conmigo para 
que descanse de adorarte? ••• 

Fecho mi carta en tres de marzo; la misma fecha -
del próximo abril me encontraré a tu lado ••• Pero 
esto sólo a ti te lo digo; necesito no verte más 
que a ti, y sólo a ti ••• 

Manuel. 

Carta 19. 

Marzo 10/75 

¿Por qué tu carta es fría, mi Rosario? ¿Po~ qué -
no es una respuesta a la mía? ••• No parece sino 
que la leíste y la olvidaste .•• mi carta. 

Yo necesito de tu plabra; pero una palabra que sea 
algo como una caricia empapada de fuego, de amor, 
y de la voluptuosidad divina de tu alma; una pala 
bra que traiga a mi frente la impresión del beso­
que en ella dejaste en una tarde que nunca olvida 
ré, una palabra que tenga algo de tu mirada de -~ 
diosa, de tu sonrisa enloquecedora, de tu boca de 
besos, de tu alma ••• una alma que no comprende aún 
pero e~ la que quiero ¡abrasarme! •• 

Yo te amo, Rosario, te lo protesto, con todo el 
amor de que mi corazón es capaz. Para la dicha de 
este amor,. yo necesito de una f?. •.• la del tuyo ••• 
¿Por qué viene a mí tantas veces, y tan intensa -
la idea de que tú, Rosario, precisamente por tu 
corazón y por tu inteligencia eres la escéptica -
del amor? ••• Tú quieres creeer en el amor ••• y no 
puedes creer en él ••• ¿no es verdad, Rosario?. 

Tú quieres creer en la dicha •• "en el sueño de ese 
sueño que se llama la esperanza ••. 

Y no puedes creer en la dicha. 



286. 

Tu coraz6n, Rosario, en materia de amor, es tan -
ateo como el mío •.. por eso me atrae. No seremos -
los niños del amor, ni sus neófitos, porque no pu 
dimos serlo; pero precisamenLe por eso, nos amare 
mos mejor y más sinceramente. -

Ya tú ves c6mo te hablo, Rosario: Desnudo ante ti 
mi coraz6n, a riesgo de que su desnud~z te parezca 
una deformidad. 

Quiero provocar las ingenuas confidencias del tuyo. 

El antiguo sistema del amor es el engaño: ensaye­
mos, Rosario, un nuevo sistema: la verdad. 

Espero de ti una carta, que sea una referencia di­
recta a ésta. Sea lo que fuera lo que me digas, -
con raz6n o sin ella, tú, Rosario, eres el amor -­
único y último y supremo de mi vida. 

No he entregado tu carta a Ju~~. porque hace ocho 
días que fue a Atlixco, y aún no vuelve. 

Adi6s: no te mando mi alma, porque está contigo. 

Manuel. 

Carta 20. 212) 

212/ 

Marzo 17/75. 

Sí, estoy contento de ti .•• y contento también de 
mí mismo por haber provocado las confidencias de 
tu corazón y de tu pensamiento. 

Tú eres una soñadora, Rosario, una artista de lo 
ideal, es decir, de lo bello. Lo bello, se ha di 
cho es el esplendor de lo verdadero. Y así como 
el arte griego, deificador de la materia, busca'.;. 
ba la bellaza y la esculpía en la desnudez plás­
tica, en la forma escultural; así los soñadores 
buscan también la belleza en la desnudez del - -
alma, Psiquis divina •• Yo soy también un soñador; 

Esta carta está incluida en Quijano.Vid.Margarita -
Quijano, op.cit., pp. 212-214. ~-
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Y quiero, ansío, tengo sed de la desnudez de la 
tuya. 

Por eso he provocado estas confidencias. 

Las tuyas, son ingenuas; pero permíteme hacer -
algunas rectificaciones, que son también inge-­
nuas de mi parte. 

Dices que s6lo aceptas la palabra "felicidad" -
porque es armoniosa. Eufónicamente no lo es; -­
pero nos suena bien porque concreta, porque en­
cierra todo el mundo vago, adorado y risueño de 
nuestros deseos; po~~ue es el nombre que reser­
vamos a la esperanza 13) que soñamos realizada. 
¿Ta no crees, en la felicidad Rosario? 

Yo sí. 

Porque he amado mucho. Hay en mi alma un carino 
que puedo, sin metáfora, llamar del cielo; el -
que profeso a mi madre. Cuando esa cabeza blan­
ca, cuando esas manos trémulas, cuando esos - -
ojos, que durante muchos años han tenido lágri­
mas para mí; cuando todo ese ser bendito y ado­
rado me grita estremecida de "amor y gratitud" 
(a mí que todo se lo debo) ••• cuando mi madre -­
me llama a mí, su hijo, con un acento inefable 
de ternura Jpadre! .•• te lo protesto, Rosario1 -
yo soy feliz ••. 

Porque amo mucho a mi madre. 

Y cuando en una hora inesperada, en un momento 
en que mi alma aleteaba temblorosa en mis labios 
como una ave herida, ha sido recogida por el -­
beso de una mujer adorada; cuando esa alma se -
ha posado en el regazo de esa mujer corno en un­
nido de s~eños, de voluptuosidades inefables,de 
caricias sin nornbre ••• ¡cuando me has amado, Ro­
sario; cuando te he apretado a mi corazón, cuan 
do me has dado el derecho de confundirte conmi= 
go en una sola vida .•• ¡dime, Rosario, dímelo ••• 
¿no he sido feliz? 

213/ Sigue tachado y entre paréntesis "a la esper3.nza"~ 
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¡Porque te amo mucho! Porque el amor es el seer~ 
to de la felicidad. Porque para negar la felici­
dad es preciso no haber amado verdaderamente nu~ 
ca •.• 

¿Pues que, unos ojos que se han bañado en la in­
mensa ternura de otros ojos queridos; los labios 
que ávidos de lágrimas y besos se han empapado -
en lágrimas y besos; la cabeza que abrumada del 
peso de la dicha se ha reposado, desmayada, en -
el seno hermosísimo de la mujer adorada ..• ? ¿no 
han sido felices? ..• 

¡Oh! deja, Rosario, deja que nieguen la felici-­
dad los que niegan el amor porque no lo sienten 
ni lo comprenden, o lo confunden con no sé qué -
bienestar egoísta, inerte y exento de sensacio-­
nes, de sufrimientos, de lágrimas, de toda esa -
tempetad a la vez sombría y luminosa que el amor 
desata en el ama y que se llama pasi6n •.. 

Y ¿por qué calumnias el amor, Rosario? ¿C6mo pu~ 
de ser una enfermedad él, que es la única vida -
del coraz6n, él, que es la atm6sfera transparen­
te del alma? ••. 

La única revelaci6n que yo he tenido de ser algo 
más que un poco de materia organizada, es el se_I.! 
timiento íntimo, profundo, indestructible a pesar 
de las amarguras, de las ridiculeces, de las - -
decepciones todas a que nos lleva la inexperien­
cia o la tontería ••• 

Cuando no se ama a una persona, se ama un algo ••. 
y si no, se arna el amor mismo, porque el amor es 
la única raz6n de v.i.vir; cuando llega uno a odiar 
se, a tenerse lástima o desprecio, el deber es-­
el suicidio. 

Aün me queda mucho que decir respecto de tu car­
ta; pero haria ésta en extremo larga. Para otra, 
reservo mis rectificaciones, u opiniones, si - -
quieres, respecto de la infidelidad del hombre; 
de que no me hacen falta tus caricias, porque -­
tengp otras, etc. Gracias, Rosario, porque me'-­
das .la ocasi6n de hablarte acerca de ciertas - -
ideas que de mí tienes, y que no son exactas. 
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No está aquí Juan desde hace quince días ¿está -
allá? 

Toda mi alma es un beso interminable para ti. 

Manuel. 

Carta 21. 

Marzo 21/75 

Tengo el sentimiento, Rosario de mi amor, de es 
cribirte sin que mi carta sea contestación a -= 
ninguna tuya. Me has acostumbrado tanto a que -
no pase semana sin la dicha de recibir una car­
ta tuya, que cuando me falta .•• me falta todo. 

¿Estás enferma? ¿Ha habido algún otro motivo pa 
ra que no me escribas? Preciso es ser un enamo= 
rado para comprender el mundo de suposiciones -
no sólo posibles, sino hasta inverosímiles, has 
ta absurdas que pasan por el cerebro en fiebre~ 
por falta de una carta. 

¿Es que no me amas ya, Rosario? ••• 

En una de tus cartas me dijiste que apaciguando 
tu corazón, razonabas ... Yo no puedo ser amado -­
razonablemente. 

¿Tu silencio es el resultado de tu consulta a -
la raz6n? 

Dímelo •.• ¡pero dímelo luego! Te amo tanto.que -
al través de todos tus razonamientos yo sabr~ -
volver ª· encontrar el camino de tu corazón. 

Manuel. 

carta 22. Esta carta no se encuentra en, los manuscritos -
que quedan. Empezaba: "Mi madre -te dije-", se­
gún la reseña de Quijano.214) 

214/ Vid. Margarita Quijano, ºE· cit., p. 158.Corresponde 
.ala namero 21 de esta reseña. 
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Carta 23. Actualmente perdida, esta carta se iniciaba con: 
"Una queja injusta se ha deslizado".215) 

Carta 24. 216 ) 

No; no es solamente porque me haya faltado una car 
ta por lo que el frío gracial de la duda ha lasti= 
mádome en el alma. 

Es por el estilo de tus cartas últimas. Preciso es, 
en verdad, ser un enamorado, ávido de todo lo que 
viene del ser querido~ de todo lo que tiene rela-­
ci5n con él, para comprender, para apreciar el mo­
do con que se recibe la carta querida, la palabra 
bendita de quien, cuanto más lejos de los ojos, 
está más cerca del corazón. 

¡C5mo se examina cada palabra, cómo se analiza ca­
da frase! ¡Cómo se sabe distinguir la locución in­
genua de la estudiada! !Cómo se ve el esfuerzo de 
estrechar los renglones para que en una carta pe-­
queña se encierre mayor número de conceptos .•. o -­
bien el de escribir a grandes rasgos y a distancia 
más que mediana de renglón a renglón, para llenar 
f&cil y prontamente una pequefia carta! .• Todo es -­
pueril, lo confieso. Pero el amor no es más que -­
una puerilidad muy seria. Se compone de multitud 
de nadas, que vienen a ser, sin embargo, el todo -
de la vida íntima del alma, es decir, del hombre. 

Tú me escribías mejor, antElJ, Rosario. Tu palabra,­
como un beso eléctrico, hería mi corazón, y le ha­
cía temblar, vibrar, sacudirse de pasi6n. 

¿Has oído no es verdad- el dúo de amor de Ruy Blas, 
entre él y la reina? ••• 

Se siente uno palidecer; y que el alma se despren­
de, y se levanta en éxtasis, y se va, y se pier~e 
en yo no sé qué inefable asunci5n .•• 

Esto eran tus cartas, Rosario, cuando tu corazón -
me las escribÍás con amor y con fe. 

215/ Vid. Idem. Es la número 22 de la resefia. 
216/ Escrita en papel con su monograma. 
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Ahora· no es lo mismo: no te culpo, porque soy yo 
quien tengo la culpa. 

Y mi mayor infortunio será el de amarte tanto ... 
cuando tú tal vez ya no me a~es. 

Manuel. 

Abril 13/75 

Carta 2S. 217 l 

217/ 

218/ 

Rosario: 

Te escribí el miércoles, debes haber recibido mi 
carta el jueves. 

Ese día fue para mí el el día de fiesta de la fa 
milia y de la amistad ••• ¿por qué no lo fue tam-= 
bién del amor? ••. 

Todas los años ese día es una fiesta que me da -
mi madre. En esta vez habfa en casa muchas perso 
nas, mucha animaci6n. Pero yo no estaba bien; es 

.peraba algo, impaciente. -

Algunos amigos ausentes me enviaban sus recuer-­
dos por el te-218) [des]nudo tu pie para quemar­
le con mis besos. 

¡Qué me importa entonces la frialdad de tu carta 
de seis renglones que recibí el viernes? •• 

Mi amor es bastante rico para cubrir las deudas 
y aún las·bancarrotas del tuyo. 

Manuel. 

Mayo 31/75 

Carta incompleta que sólo tiene el principio y el -
final. 

Aqu! termina la primera hoja. 

' 1 
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Carta 26. 219 l 

219/ 

Rosario: 

Tu carta es toda una patente de infidelidad. El -
coraz6n, según tú, es un ente caprichoso que pue­
de hacer y deshacer a voluntad; es un rey sin car 
ta, un monarca absoluto, un dictador sin ley, siñ 
responsabilidad, un tirano por derecho divino, -­
gloriosa y dichosamente impune. Todos los críme-­
nes de veleidad, de infidelidad, de perjurio, de 
ingratitud, de capricho quedan absueltos. El úni 
co crimen es el engaño; pero basta decir a tiempo 
!!9. ~ amo ~, para que todo acabe, para que no -­
haya derecho ni siquiera al desgarramiento de co­
razón que una decepción produce, ni siquiera al -
dolor, ni siquiera a la queja. 

¿Pero el recuerdo, la esperanza, el porvenir, la 
vida toda concentrada en un sólo pensamiento, 
ella; en una solo imagen ella; en un solo senti-­
miento, que es una adoraci6n ella? •.• Todo eso es 
absurdo ¿no es verdad? .•• El corazón de ella ha -­
dicho "no amo ya" ••. y después de esto nadade ese 
loco mundo del amor tiene razón de ser. 

Y lo peor es que todo esto es verdad, Rosario. Hoy 
como siempre tienes razón. Anatomista del sentí-­
miento, razonadora fría, has hecho sin duda en un 
amor cadaverla autopsia del corazón, y has encon­
trado la verdad, el esqueleto del sentimiento hu-· 
mano más frío, m:!is insensible, más desecado que -
el esqueleto material del hombre. · 

Y por eso cuando te amo tanto, nada tienes que -­
agradecerme¡ y cuando me arranques tu amor nada -
tendré que reprocharte .•• porque todo se verifica 
en virtud de un fatalismo, el peor de todos, el -
del capricho. 

"Mañana que mi corazón no amara mas que el recuer 
do de tus amores, porque así lo quisiera ¿me en-= 
contrarías culpable, merecería tu desprecio?" .•. 

Siri° ·f.echa. Quijano la sitúa en junio de 1875, con i_!! 
t:e.rrogantes. Vid. Margarita Quijano, op;cit., p.1581 
corresponde a la número 25. 

? ' . . 
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(Son tuyas esas lineas~ 

No, Rosario; no te encontraria culpable ni despr~ 
ciable, sino lógica para con tus ideas, consecue~ 
te con tu modo de sentir •••. 

Pero sabe desde ahora, por si entonces no te lo -
digo, que cuando eso suceda, yo amaré siempre no 
el r.ecuerdo de nuestros amores, sino sólo, siem-­
pre, eternamente a ti. 

Manuel. 

Carta 27. 

Junio 16/75 

Alma mía, mi Rosario: 

Ayer luego que recibi la carta de Asunción en que 
me dice que est§s enferma, puse un telegrama a -­
Juan para que me informara cómo seguías; pero con 
sorpresa y con sentimiento veo que han pasado 24 
horas, y no me contesta. Por desgracia, como tú -
sab~s, no tengo allí ninguna otra persona a qui~n 
pedirle este servicio. 

¿Qué tiens? ¿Cómo sigues? ¿Te ve un médico? ¿Es -
cosa de cuidado? ••• No hay cosa más cruel que la -
incertidumbre, y la distancia multiplica y acrece 
la inquietud. 

Escríbeme luego, Rosario mía, o haz que lo haga -
Asunción. 

Yo no te .escribí el jueves próximo pasado porque 
también he estado enfermo: tuve un ataque al cere 
bro, un principio de congestión del cual atín no -:" 
puedo reponerme. 

Estoy impaciente porque llegue el momento de verte, 
de hablarte, de bañarte con besos y caricias. La 
ausencia no es un robo al amor, pero si a la ven­
tura del amor. ¡Cu§ntas horas dichosas he perdi-­
dol ¡cu§nto de besos me deben tus labios! Justa-­
mente el destino no deber!a tenernos en cuenta _;.;. 



ciertos períodos de la vida, como el en que es­
toy ahora, porque realmente no se vive.¡Si vie­
ras qué tristeza, qué negro hastío me devoran! 
Y cuando pienso que hace ocho meses que no te -
veo, mi Rosario, y que tú quizá atribuyes esto 
aún a falta de voluntad, a apatía ... te digo que 
esto es: desesperante. 
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Entretanto, preciso es ll€nar la vida, las tris 
tes horas solitarias del coraz6n, con recuerdos. 
y con esperanzas. Con esperanzas, sí; tenemos -
derecho a un poco de luz, de sonrisas y de ale­
gría; tenemos derecho a un poco de tierra prome 
tida después de la peregrinaci6n y del desierto. 
iQué estrecho ha de ser nuestro primer abrazo! 
¡Qué largo nuestro primer beso! !Cómo he de ver 
tus ojos! ••. Tengo el presentimiento de esta em­
briaguez divina, y con ella vuela mi alma a tus 
labios. 

Manuel. 

Carta 28. 

Junio 30/75 

Rosario: 

Perd6name si no te escribí el jueves pasado; pero 
he estado tan mal del cerebro que me privo hasta 
de leer. 

Cuando no te escribo sufro también y por dobe ro~ 
tivo; porque no tengo la dicha de conversar con­
tigo, y porque pienso que puedes atribuir la fal 
ta de mis cartas a alguna causa. 

Cuando volvamos a vernos vas a encontrarme cam-­
biado, pues apenas hay días en que no esté enfeE 
mo. 

Enfermo y triste hasta el fondo de mi alma.¡Cu~~ 
ta-falta me hace la que siendo la mitad de mi -­
alma no es sin embargo la compañera de mi vida{ 
Estoy cierto de que tu presencia sería mi mejor 
curación, y de que con tu corazón y tu intelige~ 
cia transformarías todo mi ser. 
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Por eso ansio tanto el momento de verte. Tengo -
una sed infinita de tus besos, y estoy cierto 
que la primera de tus caricias hará resucitar mi 
alma. 

Manuel. 

Te ruego me excuses para con mi querida amiga -­
Asunción¡ pero tengo tan abrumada la cabeza que 
no puedo escribir sino algunas líneas, como ves 
por lo que te escribo. Próximamente tendré el -­
gusto de contestarle. Que reciba entretanto los 
cariñosos recuerdos de un sincero amigo. 

Carta 29. 

. 220/ 

Rosa de mi amor: 

Luego que recibí tu carta el domingo, he ido a 
la oficina del telégrafo a dirigir el telegrama 
que deseabas a la señorita Fuentes,220) más no 
pudo transmitirse luego por la tempestad que -­
tuvimos ca·si toda la tarde. 

Como sabes ya, el éxito ha coronado mis deseos, 
y pronto, mi Rosario, tendré la felicidad de es 
tar cerca de ti para no separarnos más. Y entoñ 
ces, cuando me encuentre a tu lado, quizá logra 
ré hacer renacer en tu corazón el antiguo fuego 
de nuestro amor. Porque ese fuego se ha entibia­
do¡ ya no se siente palpitar en tus cartas aqu~ 
lla alma vibrante de ternura y de inmensa pasión. 
Comparo tus primeras cartas con las últimas, y 
veo con amarga tristeza, con profundo desconsue 
lo que ya no son las mismas... -

Y no te culpo, Rosario, no tengo el derecho de 
ello ni de quejarme. Quizá no he sabido cultivar 
le. Tu amor nació vigoroso y lozano, pero era :: 
demasiado joven, demasiado recién nacido para -
poder resistir el soplo glacial y continuo de la 
ausencia. 

Posiblemente otra de las intermediarias en esta co­
rrespondencia. 
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¿No es verdad, Rosario mía? Confiésalo: ya ves 
que yo mismo explico el hecho bien 16gicamente. 
Además, si tengo el dolor de esta explicaci6n, es 
porque tengo la fe de una reanimación en tu alma. 
iAGn hay fuego en la mía para comunicarse ardien­
te e ince1tdiar por completo el ascua a medio apa­
gar! •.. 

El amor, corno la virtud es una trinidad: fe, espe 
ranza, voluntad .. Y tú, mi buena y generosa Rosa~ 
rio, no tienes quizá más que esto Gltimo; pero tu 
fe y tu esperanza tal vez están perdidas. 

Yo iré a ti, Rosario. Yo volveré a hacer que tu -
seno se estremezca y palpite entre mis brazos, yo 
haré pasar por tus labios el soplo de fuego que -
revele a tu alma la presencia inmediata, íntima y 
voluptuosa de la mía •.• 

Entretanto contigo están mis pensamientos, mis -­
sueños, mi esperanza ... como contigo han estado -­
mis recuerdos desde que te conocí. Tu imagen es -
un beso para mi alma, y mi alma es un beso para -
ti. 

Manuel. 

Julio 14/75. 

Carta 30. 

Dices que iré a ti silencioso y escéptico, Rosario 
mía: posible es. 

Pero no será porque no sepa sentir, porque no sepa 
amar, como tú supones. Precisamente es por lo con­
trario. La tristeza es la hija muda del sentimien­
to, y no viene nunca sino del corazón. 

¿Acaso tú no estás triste? ¿Acaso no eres profunda 
mente escéptica? Por más que tu generosidad quiera 
engañarme prometiéndome un nuevo mundo de felici-­
dad, ·tú sabes, y lo sé yo también, que eres tan 
descreída como yo ••• quién sabe si más que yo. 

Pero yo soy un poco más ingenuo, y te lo-
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digo. Tú lo callas, porque eres buena 
porque eres generosa, porque comprendes cuál es la 
misión de la mujer para con el hombre; por eso 
eres la promesa, y la esperanza y el consuelo, po~ 
que eres el amor. 

Iré a ti silencioso y escéptico, vida mía; posible 
es, pero es difícil. Tu presencia es una luz para 
las sombras de mi espíritu. Y basta que piense en 
el momento de volver a verte, para que lo presien­
ta, es decir, para que ya te sienta entre mis bra­
zos, contra mi corazón; sobre mis labios ... 

Porque a pesar de mi tristeza; de mi silencio ••• de 
todo lo que puedas pensar desfavorable a mi amor, 
yo te amo; Rosario, te amo; y si la felicidad fue­
ra posible en la tierra, tú habrías sido quien me 
la diera. 

Sólo un telegrama (no dos, como dices) he recibido 
tuyo,-que no contesté luego por haberle recibido a 
las diez de la noche, hora en que volví a casa.Por 
dos semanas me han faltado tus cartas. Yo sólo en 
una he dejado de escribirte, por haber estado en­
fermo. 

¿y Asunción? ¿Y Juan? Si aún se acordaren de mí, -
te ruego les des mis coriñosas memorias. 

El mes que entra estaré allí. Adiós, querida mía; 
mi alma te besa. 

Manuel. 

Agto, 4/75. 

Carta 31. 

Mi Rosario: 

Recibo en este momento tu carta del 16, y como lo 
deseas, te dirijo un telegrama por conducto de la 
Srta. }'uentes. 

Por lo que me dices veo que tanto ta como·yo, no­
podemos gozar ni de la tranquilidad del hogar.¿Qué 
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es lo que tiene la señora? ¿Es cosa de gravedad? 
¿Los disgustos que tienes son de los que yo pu-­
diera saber? Desearía que sobre este particular 
fueses un poco más explícita en tus cartas, en -
cuanto sea posible. 

Yo he tenido también a mi madre y a mi hermana en 
fermas, y yo mismo no puedo estar bien, sin embar 
go de que para ello hago todo lo que puedo. -

Me causa impaciencia, como ti te sucede, escribir. 
Si la palabra no basta al sentimiento, mucho me-­
nos la sombra de la 9alabra, la letra. Y cuando -
como yo se tiene sed de vida, de amor y de cari-­
cias, la palabra escrita es tan fría, tan estéril 
y mezquina que parece una ironía ... Además, nues-­
tros labios saben más de besos que de palabras -­
¿no es verdad, mi Rosario? Cuando comenzamos a ha 
blar ,. tiempo ha ya que nuestras almas están abra-:' 
zadas. Siempre está la palabra en atraso. Aún nos 
decíamos usted tú y yo, cuando nuestros corazones 
se tuteaban:--

Estas son mis últimas cartas. Dentro de un mes ya 
te habré visto ••• tQue el amor me sea propicio, y 
que te encuentre como hace tanto tiempo (desde que 
no nos vemos) que te sueño, que te espero, que te 
deseo! Y que tú -por un milagro de amor y de ind~l 
gencia- me encuentres ••• siquiera como me conocis­
te -ya ves que no es mucho pedir- porque tanto -­
física como moralmente estoy ..• impasable. 

No hay más que mi amor a ti que lejos de disminuir 
aumenta, y crecerá más y más con tu presencia. -
Adiós. Mi alma te ama y te besa con pasión. 

Manuel.: 

Carta 32. 

Agto. 29/75 

Siempre me es se.nsible, Rosario, no recibir tu -­
carta de la semana; pero en la pasada lo ha sido 
mucho más por el accidente que te ha impedido es­
cribir. ¿Estás ya mejor de la mano, Rosario mia? 
Espero que no habrá sido cosa de gravedad ni de -
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cuidado ¿no es verdad? Espero con impaciencia 
que me lo digas en tu pr6xima carta, que me pro­
meto será ya escrita por ti; no porque no me sea 
grato ver las letras de Asunci6n, sino porque -­
ese será el mejor indicio de. tu alivio. 

No te había dicho nada respecto de tu reeomendaci6n 
relativa al Sr. Guadalajara, porque deseaba darte 
buenas noticias sobre el particular. Desgraciada-­
mente no es así. Aunque el empleo que voy a dejar 
no es gran cosa, tiene sin embargo muchos codici~ 
sos, y no habría sabido yo qué hacer tratándose 
de amigos míos, si el gobernador, que había con -
anterioridad contraído compromisos sobre el par-­
ticular, no me hubiera sacado a mí de ellos. Sin 
embargo, bastaba que tú quisieses se diera prefe­
rencia a tu recomendado para que yo lo quisiere -
también, y en ese sentido he obrado, aunque sin -
éxito, pues como tú comprenderás las dificultades 
crecieron tratándose de una persona (excelente -
sin duda pues tú la recomiendas) pero a quien ni 
el gobernador ni nadie, ni yo mismo conocemos -­
aquL 

Estoy verdaderamente disgustado por este inciden­
te, pues como comprenderás tenía vivos deseos de 
complacerte, me hubiera sido muy grato cumplir tu 
voluntad. Pero confío en que reflexionarás en ello 
y comprenderás que la cosa no era tan fácil como 
parece. 

Hoy (25 de agosto) hace un año que te conocí. Hoy 
hace un año que te amo. Sin embargo, me parece que 
te he amado siempre, y que has pasado tu vida den 
tro de mi alma. La ausencia, única en nuestra vi".:' 
da de amor, va a terminar ••• se me adelantan mis -
besos y van a envolverte como una bandada de amo-
res ••. 

Manuel. 

Carta 33. 

Rosario, alma de mi vida: 

El jueves pr6ximo pasado debía yo haber salido de 
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aquí; por esa raz6n no te escribí el miércoles, -
pues mi carta y yo habríamos llegado al mismo - -
tiempo. El mal estado de mi salud me impidió en-­
tonces y me impide todavía realizar mi propósito. 

Ayer, he recibido tu telegrama a las ocho y tres 
cuartos: la oficina del telégrafo se cierra a las 
ocho y por eso no he podido contestarte sino has­
ta esta mañana. 

Ya no quiero prometerme que saldré tal o cual día, 
pues siempre al irlo a realizar me encuentro con 
alguna dificultad ... Acaso vale más así. Hace aún 
muy poco tiempo me prometía una felicidad en esta 
vuelta a México; ahora no sucede así. Sin raz6n, 
sin motivo ... temooasi ir allá. Ya sé que el pre-­
sentimiento es ilógico, inaceptable, absurdo; pe­
ro por más que no se le admita se le tiene; y yo 
lo tengo: triste, sombrío, inexplicable. 

Perdóname, Rosario; todo esto viene sin duda de -
que estoy enfermo, de que tengo el espíritu som-­
brío y el corazón amargo, de que estoy lejos de -
ti ... cuando esté yo a tu lado ¿no es verdad? to­
do cambiará. Tú serás mi vida y mi luz, y mi fue.E 
za. 

Necesitarás mucho para ello. Soy algo .•. incalifi­
cab1e, algo que no tiene, no digo la energía, pe­
ro ni siquiera la voluntad de nada ni para nada~. 
Pero si alguien puede resucitarme, arrancarme de 
esta horrible apatia que me consume, eres tú, - -
Rosario, s6lo tú. En ti está el elixir del. alma, 
pues que en ti está el amor. 

Adiós .•• Ha~ta muy pronto •.• no sé cuándo, pero ha~ 
ta muy pronto. Mi recuerdo es un pensamiento de -
besos para tu alma, ya que mis labios no pueden -
darlos a los tuyos todavía. 

Manuel, 

S~tbre.10 de 75. 

Te ruego excuses la cubierta; pero no tengo otra 
por el momento. 
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Carta 34. 

Rosario, amada mía: 

Algo singular pasa. El 12 del corriente te escri­
bí; sin embargo me dices en tu telegrama que nin­
guna carta has recibido. 

Por mi parte, no tengo una sola letra tuya y no -
puedo creeer que en todo este tiempo, desde que -
nos separamos no me hayas escrito. Te pregunté eti 
mi telegrama qué era lo que tenías, pues que est~ 
bas enferma¡ y tampoco he recibido respuesta alg~ 
na. Repito que es singular lo que pasa. No puedo, 
no quiero explicármelo.¿l\caso nuestras últimas en 
trevistas, de que yo tengo, vivo aún, el recuerdo 
de fuego, han dado el golpe de gracia a tu ya va­
cilante amor? ... ¿Es Juan Peza el que tiene razón· 
al decirme que imaginabas pero no sentías tu amor? 
Esto es horrible; y sin embargo es posible, es.-­
probable •.• quizá es cierto. Está bien. Lo que - -
siento es que ya mi ida y mi permanencia en Méxi­
co no tiene remedio. Hubiera preferido quedarme -
aquí. Hubiera procurado convencerme de que mi - -
amor tampoco había sido sentido, sino también sim 
plemente imaginado ... y habría procurado olvidar= 
te. 

Debías comprender, sin embargo, todo el mundo de 
amor, de ardientes recuerdos, de supremas esperan­
zas de que traje el corazón henchido al regresar 
aquí ..• Me figuraba ya, al abri~ palpitante tu pri 
mera carta, encontrar allí algo quemante corno el­
beso de tus labios en aquella .•. últirna entrevista 
de nuestro amor. Y nada he recibido ••• nada ••• y -
pasó un día y otro esperando ya, algo que no lle­
ga todavía •.• 

¿Qué te cuesta una palabra al menos? .•• 

Está bien; repito que está bien ••• Pero ni tú sa­
bes amar, ni yo merecería la dicha de tu amor. 

Manuel. 

Puebla, Octbre. 20/75. 
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Carta 35. 221 ) 

221/ 

Rosario, mi Rosario, mi amor último y supremo: 

Pues que es preciso que te diga adiós ... Pero 
adiós al amor que me inspiraste .•. al amor de mis 
dichas inefables, pues que para esto sería impo­
tente mi voluntad, la tuya, la de tu familia, la 
del mundo entero; pero puesto que es preciso que 
te diga adiós, preciso es también que consigne -
en esta carta la cauia de este propósito, para -
cuando se haga también un capítulo de a~usación 
contra mí una resolución a que se me obliga. 

¿Te acuerdas? Tuviste la generosidad de querer -
que volviese a verte, y volví, bajo la fe de tu 
perdón y de tu olvido. 

¿Era sólo para que dijeses que "no te pusiera en 
ridículo"? ¿Era sólo para referirme algo invero­
símil, falso y tonto: que ya todo el mundo sabía; 
de qué se me acusaba, y que sin embargo era yo -
el único que ignoraba? .•• Me exalté, me sublevé -
contra la injusticia de tus palabras~ porque aún 
suponiendo por un instante verdadero {y no es -­
más que suposición) lo que de mí se decía ¿era -
yo, o eran quienes lo propalaban por todas par­
tes, quienes te ponían en ridículo? ¿No eran, -­
por razón al menos de parentesco, ya que no de -
consideración a ti, las más obligadas a la dis-­
creción? ¿Por qué no decírtelo a ti sola, para -
que tú procedieses conmigo conforme a tu propia 
dignidad? ¿Por qué no decírmelo a mí, en lugar -
de cortesanas manifestaciones de falsa amistad?. 

No, Rosario, no soy quien te pone en ridículo; y 
así lo sentías cuando en nuestra conferencia de­
la última tarde, en la ventana, después de una.­
desagradable discusión, tus ojos, magnéticos de 
amor han buscado los míos y tus labios -¡divinos 
labios!~ se han abierto sobre mi frente y se han 
cerrado porque bebían mis besos .•. 

En papel con su monograma. 
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Cuando me retiré de la ventana tenía la felici­
dad en el fondo del alma. 

Después ... ¿Te acuerdas de la conversación de la 
señora para conmigo? ¿Oíste bien? ¿Comprendiste 
que después de haberla oído ya no erd posible -
que (yo) volviera a tu casa? ..• 

¿No dijo que nosotros (los novios) no "partía-­
mes sino de un principio, la falsedad y el e~g~ 
ño"? ¿No dijo que estaba inquieta por porvenir 
de sus hijas, porque no veía a su lado nada que 
pudiera tranquilizarla? ¿No empleó la palabra -
felonía? ¿No dijo, en fin, que se pretendía só-
lo burlarse de sus hijas, y esto ... porque no --
tenían padre y porque eran pobres? .. . 

¡Dime, Rosario, se justa! ¿es posible que vuelva 
yo a tu casa después de esto? .•. Me levanté y me 
retiré violentamente porque comprendí que iba a 
estallar. La señora no reflexionaba sin duda lo 
que decía. 

No, Rosario, ¡jamás! ..• Yo no te he engañado, -
yo no he sido falso decirte que te amo con todo 
mi corazón y por toda mi vida ••. Jamás te burla­
ría por razón de tener en cuenta tu orfandad y 
tu posición ... No; la señora -perdóname- pero me 
calumnia y me infama al pensarlo así y al decir 
melo. -

Después, como te había dicho, fui a ver a Manue 
lita, de quien había recibido un recado para 
ello: era también para hablarme de lo mismo; de 
lo que la señora decía de mí. 

Antes se había ocupado de esto Germana; Asunción 
y Margari~a y tG me acababari de hablar de ello; 
la primera había coronado la obra. De suerte que 
no parecía sino que· todas se habían puesto de -­
acuerdo, que era una conspiración de familia -­
para un fin determinádo. 

Ya.ves que es preciso que me retire, sobre todo 
estando en la situación en que me encuentro en 
estos momentos. 

Yo hubiera deseado, y no por mí, que se hubieran 
elegido otros. 
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Pero no le es dado a uno elegir ni siquiera22 2 l -
la hora de su infortunio para hacerlo menos dolo­
roso. 

Yo no sé adónde iré ni lo que será de mí; pero sí 
sé que el porvenir no está limitado a una situa-­
ci6n política determinada, ni el horizonte, ni el 
mundo circunscritos a México. Quizá necesitaba -­
todo lo que me pasa para despertar en mí un poco 
de vida, de fuerzas y de energía; precisa es la -
violencia de un soplo para encontrar y reanimar -
una chispa entre las cenizas. 

De todas maneras, Rosario, ·y en dondequiera c¡v-: 
estuviere .. •YQ te ~· Ya no sé decirte "te am~" 
ni "te amaré". Comprendo, al sentir esta separa-­
ción, que mi alma para tu amor no tiene pasado ni 
futuro: es un presente eterno: te amo. 

Tú acuérdate. 
Acuérdate de que te has encontrado en mi camino­
para derramar, por un· instante, pero a manos lle­
nas, sobre mí, las más ardientes dichas del amor. 

Acuérdate de que llevo siempre conmigo para apre­
tarla~ a mi corazón en mis noches de insomnio y -
soledad, las prendas, los testimonios materiales 
de nuestras horas de loca felicidad. 

Acuérdate de que viven en mi corazón, y ~epito a 
cada instante a solas, sin pensarlo, los versos -
de fuego que tú me inspiraste. 

Acuérdate de que he besado tus pies desnudos, y -
de que te has arrodillado ante mí. 

De que he agonizado, de que me he sentido morir -
de amor y de placer, aniquilado, sobre tu seno -­
de diosa. 

Y de que al decirte adiós, no me quejo de ti ••• No 
tengo por qué; sino que puedo decir con Víctor -­
Hugo, en Ruy Blas: "Je suis un honune hereux et je 
veaux qu'on m'envie; Car vous, m'avais aimé, car 
vous me l'avais dit, Car vous avais tout bas beni 
tnon front maudit. 11 

222/ Sigue, entre paréntesis y tachado, "el instante". 
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Y cuando leas Pasionarias lee en memoria mía "La 
noche"223) ... Toda ella, la noche, está en mi 
alma desde que te pierdo. 

Manuel. 

Carta 36. 

Querida Asunci5n: 

Gracias por la amable atenci5n que ha tenido es­
cribiéndome. 

Ciertamente he seguido enfermo, y según dice Car 
mona es cuesti5n de tiempo y cuidado. 

Deseo que la señora esté mejor de sus enfermeda­
des; y ruego a Ud. le dé las gracias en mi nom-­
bre por su deferencia224) en informarse de mi -­
salud. 

Y Ud., querida Asunci6n acepte el carifioso salu­
do de 

Manuel. 

Mayo 23/76. 

carta 37. Enerol6/78 

223/ 
224/ 

Rosario, dulce alma mía: 

Ne.cesi tas mucha indulgencia para conmigo ¿No es­
verdad? En nombre de nuestro amor yo te ruego -­
que me la concedas por la falta de mis cartas en 
el día fijo en que las esperas. En otra vez te -
he dicho, amada mía, cuáles son los motivos de.­
esta irregularidad. He estado enfermo, le estoy 
todavía. Además un cúmulo de disgustos, de alar­
mas, de circunstancias desagradables se viene 

Vid. Manuel M.Flores,gp,_git., pp. (245)-248. . 
Después de esta palabra hay un "que"entre paréntesis. 
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creando y estrechando de algún tiempo a esta par 
te. Tengo la desgracia de irritarme y exasperar= 
me fácilmente ..• Y ¿c6mo, cuando mi coraz6n está­
lleno de amargura y de violencia, he de escribi~ 
te a ti, mi ángel, para cuyo pensamiento no debe 
haber más que besos? ... 

¡Oh! si estuvieras a mi lado, amor mío, tú serías 
tiembién mi amiga, mi confidente, mi hermana; tú, 
con tu exquisita e inteligente ternura suavizarías 
la aspereza un poco salvaje de mi carácter, cuan 
do algo me impresiona ... Me haces falta, mucha-= 
falta para la vida de.mi corazón, y para la de -
mi pensamiento. ¿cuándo el destino, que parece -
tenerme hoy tan mala voluntad, querrá juntarme -
para siempre a ti, mitad necesario, mitad indis­
pensable de mi viJa? ... 

Estaba resentido por tu penúltima carta; al tra­
v§s de su estilo amable y frío hay una ironía f i 
na, amarga y punzante. Nada me decías acerca de= 
aquel imposible que tú habías escrito y yo no -­
aceptaba ... Tu carta en fin venía después de la -
mía. pero no la contestaba. 

Juan dice que me han puesto tres telegramas: co­
mo no los recibí he reclamado a la oficina, y el 
jefe de ella me ha dado una constancia de que no 
han sido transmitidos, la que mando a Juan. Te -
lo digo por lo que pueda convenir. 

Adiós; perdóname y ámame; y por tantos besos que 
te envío, mándame uno de toda tu alma. 

Manuel. 

Carta JB. 225 ) 

Rosario del alma mía: 

No me explico lo que pasa. Dices que no has reci 
bido una sola carta mía, y que tú me has escrito 
cuatro. Yo no he recibido más que dos. Respecto 

Sin fecha. Para el orden de esta carta.véase Margari 
ta Quijano, 9.I?., _cit., nota 2, p. 159. 
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a telegramas no han llegado a mis manos, más - -
del226) conmemorativo del día de mi santo, y el 
de hoy (29 de junio)que muy a pesar mío no he -­
podido contestar. Ninguna carta ha venido con el 
nombre convenido A.Ll.; yo voy continuamonte al 
correo, y en los días en que por ra~6n de enfer­
medad no puedo salir, va Agustín a buscarla, con 
el nombre consabido. 

Si no tuviera yo una fe tan inquebrantable en tu 
amor, Rosario mía, este sería un motivo para - -
dudar, porque 6sta e~ la 6poca de todas las - . -
decepciones en la vida, de todas las amarguras -
en el alma, de todas las sombras en el espíritu. 
Pero yo no quiero, no puedo tener la duda de un­
sclo instante ••. AGn siento en mis labios tu llan 
Lu <.:U<.1i11.lo <.:on lle sos enj uyué tus l<!yr im<1s; a Bu te 
veo tan pálida y tan bella de dolor y de pasi6n­
en aquella tarde de nuestra penGltima entrevhi-­
ta. 

TG sabes cuánto hermoso recuerdo tenemos en nues 
tro amor, cuánta hora de cielo hay en la histo-= 
ria de nuestras almas; sin embargo, acaso el re­
cuerdo de aquella tarde es el más querido, quizá 
el más vivo y el más continuado en la memoria -­
de mi coraz6n. Corno si aquellas lágrimas hubie-­
ran de1ado al descubierto tu alma, la vi hermosa; 
y así como había amado tu belleza, como había -­
amado tu talento, am§ tu alma •.. y la poseí con -
la voluptuosidad del dolor, íntima y suprema .•.• 
Fue una crueldad del d~stino arrancarme de tu -­
lado en aquellos instantes •.. Ahora conozco bien 
que tu amor. oh mi Rosario era el sol de mi vid~ 
lejos de ti siento el frío de la noche y de la -
muerte hasta el fondo de mi alma. Estoy solo, -­
muy solo, enteramente solo lejos de ti .•. Hay mo­
mentos en que me parece que soy del todo extraño 
a las cosas de este mundo; hay otros en que me -
parece que toda la dicha de nuestro amor ha sido 
un sueño, una mentira, pues que ya no es. 

En mi carta anterior te pregunto por la Sra., 
por Gustavo y Ernesto y por Manuelita Bablot: 
nada me ctices ... Yo espero que estar&n bien, prin 

226/ En el original "de el", así como en el siguiente. 
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cipalmente la primera. He suplicado a Manuel Es­
trada, que tiene la amabilidad de llevar ésta, -
que les haga una visita en mi nombre. Te entrega 
rá con la presente unos versos que leí con moti= 
vo de que al llegar aquí, la Sociedad "Rodríguez 
Galván" me honró con el diploma de primer socio 
honorario. En ellos encontrarás algunos muy cono 
cidos de ti, y que hallaron allí naturalmente su 
lugar, pues que hablaba del mundo de mi amor, es 
decir de mi Rosario. 

Todo mi pensamiento es una caricia para ti ••• to­
do mi espíritu está contigo •• ¿No sientes en las 
noches con qué loca pasión te besa mi alma? .•• 

Manuol. 

Carta. 39 227 > 

lli/ 

Mi amiga inolvidable: 

He retardado mi carta contestación a la que se -
sirvió Ud.escribirme, fecha 2 del presente, por­
que quería enviarle el retrato a que se refiere 
la de J. Peza; pero lo enfermo que estoy de los­
ojos me ha impedido hacerlo hasta hoy, en que -­
recibo con el carácter de urgente un recado de -
Ud. consignado en una carta de Manuel Estrada a 
Sr. Ramos, y que me apresuro a contestar manifes 
tándole lo anterior; si dentro de algunos días = 
(en quo espero poder hacerlo) .fuere aGn oportuna 
la remisión del retrato, se lo mandaré a Ud. 

Esta misma circunstancia, bien triste por cierto, 
del mal estado de mi vista, me ha impedido tam-­
bién escribir a Ud. y a mi eterna, a mi inolvida 
ble Rosario ... Tengo, amiga mía, la tenebrosa y= 
horrible perspectiva de la ceguera: no sólo me -
es difícil escribir sino aún leer. Esto, ·como Ud. 
comprende, sería coronar dignamente este cúmulo 
de malas voluntades del destino en que estoy ahe 
rrojad~1 hace tantos meses. -

A Manuelita Bablot.Quijano la fecha el 25 de julio,­
en lugar del 29.Vid.Margarita Quijano, -º~:92!.· ,p.159: 
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Ud., Manuelita, aunque sufra en su corazón y en 
·su espíritu, por razones de su carácter, de su 
posición y de las condiciones de su vida lucha, 
se debate y se agita; vive Ud. aun cuando no -­
sea más que en ei sentido doloroso de esta pala 
bra. -

"La actividad es la vida", decía Fausto, ese ti 
po fantástico pero verdadero de esta hnmanidad­
audaz y loca, ambiciosa e impotente. 

Nacer es ser, yacer es estar muerto: la inmovi­
lidad es un rostro de la muerte. Y yo iW sólo -
tengo actividad pero ni aun voluntad de ella. 

"¿Por qué? ¿Para qué?" La desoladora respuesta 
que me doy a estas preguntas, me hUitl1.0 cu.O.a vez 
más en mi no ser. 

Ya Ud. ve, Manuelita, que no he olvidado a la -
amiga, hermana y confidente: a sus ojo:; desnu-­
do mi corazón a ries~o de no hacerl~ ver m~s -­
que un esqueleto. 

Escríbame Ud., así me lo ofreció en su carta del 
7 de junio. Sus palabras me hacen mucho bien ... 
No me atrevo a suplicar a Rosurio que me escriba ... 
no lo merezco. Yo no lo he hecho por no llt~var a 
ese noble y generoso corazón la intensa hiel del 
mío. Pero ¡Amor sabe que cuanto de ella vien0, -
cuanto viene de ti, Rosario mí..:i., es una bcndi.-·-·" 
ción para mi alma! ... 

Adiós Manuelita, hermana mía. Salude Ud. en mi -
nombre a su bella Mamena, a su joven y arrogante 
Alf!:edo, a Gonzalo y Rafaelito; y no se olvide -
Ud. de 

Manuel. 

Luis emigr6 a la Sierra del Norte, a •reziutHin ,­
en pos de menos ingrata.fortuna: al irse me en-­
carg6 enviase a Ud. su afectuoso recuerdo. 

Puebla, julio 29 de 1878. 
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Carta 40. 228 ) 

229/ 

Puebla,Agosto 26/78 

Mi Rosario, mi espíritu, mi vida: 

Por fin ... así como una copa que se desborda, así 
mi alma deja caer aquí, no todo lo que contiene, 
sino Gnicamente lo que ya no puede contener. 

¿Cómo podría decirte,· escribiéndolo 22 9) todo lo 
que ahora eres ante mi corazón, y todo lo que mi 
corazón es para ti? 

Te escribo, tengo el derecho, más todavía, tengo 
el envidiable deber de escribirte. Has comprendi 
do lo que he hecho. Altivo y descreído, mi con-= 
ducta censurable ante el vulgar juicio de los -­
todos no lo será enteramente ante el noble cora­
zón de la única. 

Si se hubiera tratado de una mujer común, quizá 
no hubiera yo aventurado mi amor a esa azarosa -
prueba de tantos meses de aparente desamor, de -
silencio y de olvido ... Pero eras tü, la mujer -­
superior, la noble amante capaz de comprender -­
esos rudos y misteriosos combates a que el desti 
no arroja a veces el corazón del hombre; y me he 
aventurado ... y ya ves que he hecho bien. 

¡Bendita seas! ... 

Verdad es que no he llegado hasta el fin: yo me 
había impuesto un año de silericio ••• pero ¡ya no 
puedo más! ¡ya no puedo! .•. Cada vez que me eser,:!:. 
bias mi corazón se hinchaba y parecía querer -­
romperse para gritarte: ¡Perdóname.! ¡Te adoro! -
1 Compréndeme ! . . . ----

Incompleta en los manuscritos,pero Quijano la publi­
ca íntegra.Vid. Margarita Quijano,op.cit,pp.214-218. 

Quijano consigna "escribiéndote ".Vid. Ibidem, p. -
215 .. 
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Ahora, todo eso que fue mi tormento, es el siba 
ritismo de mi alma. ¡Eres mi amor, desposada de 
una alma soñadora, realizaste mi ficción de poe 
ta en aquellos versos que te mandé hace mucho = 
tiempo: 

"En su curso voluble la fortuna 

Todo cuanto me diera me quitó, 

Y la Miseria pilida y hambrienta 

Al dintel de mi puerta se sent6. 

Y llegó la Amistad, la que un día 

El festín de mi dicha presidió, 

Y aunque .le dije: "ven" ella, espantada, 

Al ver aquel espectro, se alej6" ... 

"Llegó también lunor ... seJJQ .. IJ.l~Ll:~l?i.2 

Porque t~mí que se ausentara Amor; 

Pero Él, sin vacilar, bañado en lág1~imas 

Vino a mí presuroso ... y me abrazó" 

"Y la Miseria pálida y hambrienta 

Que al dintel de mi puerta se sentó, 

A la luz de aquel ángel que lloraba 

Ella, la horrible harpía, se embelleció"230) 

Cuando te mandé estos versos, esa fidelidad del 
Affior, viniendo a abrazarme a los ojos de la Mi­
seria, no era más que una poética ficci6n. Aho­
ra es una realidad. Sellé mi labio para el ~mor 
temiendo que fuese como la amistad, y el amor -
sin embargo vino a mí, está conmigo, compañero 

Salvo ligeras variantes, se trata de "La f orturia":. 
Vid. Manuel M. Flores, op. cit., pp. [79)-80. 
~ ' 
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celeste de mi alma solitaria, y son sus lágri­
mas231) las que como un rocío de consuelo caen 
sobre el infortunio de mi vida. 

El hombre es en mí el poeta desde que ha encon 
trado sobre la tierr:;i, en el sentido propio de 
la palabra, la realización de un sueño. 

Dime mi Rosario, dulce realizadora de ese sueño, 
¿puede acaso el amor de todo el mundo tener -­
estos goces íntimosT estas voluptuosidades - -
ideales del alma que aun pálida de dolor, pero 
sonriente, se levanta de la prueba entre la -~ 
somhra nAra recibir el beso de ese ánqel en -­
que es preciso creer en ciertos momentos, la ·• 
Felicidad? 

¡Oh mi Rosario! ¡cuánto i:e amo y cuánto quiero 
amarte todavía! ... ¡•i:'e debo tanto!. 

si pudieras verme en estos momentos en que te 
escribo de nuevo, más conmovido, con la frente 
más pálida y el alma más temblorosa que cuando 
por vez primera te escribí. .. ¡Porque entonces 
verdad es que eras ya el amor y l~ esperanza,­
pero amor y esperanza trémulos aún de duda y -
de temor. Mientras que ahora, después de esta 
prueba para ti y da este martirio para mi, la­
duda, el temor, el descreimiento, el viejo - -
ateismo de mi coraz6n huyen, se van, desapare­
cen ante la imagen toda lu~ y amor de rni Rosa-

• 1 rio .•.. 

¡Qué hermosa y adorable te veo, desposada de -
mis sueños, tentadora promesa de. felicidades -
por venir, ardiente recuerdo de las que ya pa­
saron, pero viven, palpitan y están quemando -
con fuego inextinguible rni cerebro! 

sf, fuiste cruel en hablarme, no en recordarme 

231/ Hasta aquí el original. 
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-¿la he olvidado acaso?-, una fecha en el día -
que era su aniversario. En ese día recibía tu -
carta, era la misma hora ..• y sentí que todas -­
tus caricias, todos tus besos, todas tus lágri­
mas, toda tú, se arrojaba ·sobre mi alma. ¡'l'ú, -
seno de fuego, regazo nupcial de mi salvaje co­
razón, beso del cielo hecho mujer para las volu.12 
tuosidades sin nombre de nuestro amor! ••• 

!Bésame! ... ¡Te idolatro! .•• ¡Bésame! ..• ¡Me muero 
de la sed de tus besos! ... ¡Me quisiera morir en 
tre tus brazos! ... 

Locura, delirio. ¡Mentira ! La ausencia, la dis 
tancia, las sombrías realidades de la vida vie~ 
nen a despertarse ••. Pero al escribirte he soña­
do, aunque sea por un momento, la desesperante­
dicha de mi amor. 

Vo.lvamos pues a las realidades de la vida ..• 

¡pero no! .•• Otra vez, muy pronto, te hablaré de 
todo lo demás •.. 

Ahora, que mi carta, alma de mi vida, mi Rosario, 
mi desposada, llegue a ti envuelta en el beso -
de fuego de mi alma. 

Manuel. 

Carta 41 No está en los manuscritos. Comenzaba con:"¿Por 
qué no decírtelo, si tu alma", y estaba fechada 
en Puebla, 9 de octubre de 1878.232) 

Cf. Margarita Quijano, op. cit. t p. 159~ , 
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Carta 42. 233 l 

Mi noble Rosario: 

Voy a escribirte; pero para hacerlo necesito -­
desde luego pensar que me perdonas; que nos per 
donamos, no un desamor que es imposible, no un:­
olvido que sería imperdonable, sino estos pro-­
longados silencios a que tan a pesar mío me -
obligan algunas circunstancias. 

¿Verdad que me per&onas, alma mía? ¿Cómo no es­
perarlo así cuando tantas y tantas pruebas ten­
go siempre de tu generosidad, de tu indulgen-­
cia, de tu corazón verdaderamente grande y her­
moso?. 

No te escribo, mi Rosario, no sólo por la difi­
cultad que para ello tengo a veces por razón de 
mls ojos, sino tambi€n (y esto es lo mis frecuen 
te te lo confieso), porque me desespera esta:-_ 
situación. ¿Es posible que en tanto tiempo no -
haya podido sobreponerme a las dificultades, -­
vencer los obstáculos, obligar a hacerme paso a 
la mala fortuna? · 

¿No la he vencido en otras veces, en circunstan 
cias que parecían más difíciles, en situaciones 
mis apremiantes? ¿Es pues cierto que nada soy,­
que nada valgo? 

Al encontrarme así frente a frente con mi impo­
tencia, Rosario me siento avergonzado ante ti -
y humillado ante mí mismo ..• Por eso no te escri 
bo. 

Yo no soy fatalista; pero a vista de lo que de 
algún tiempo acá me pasa, no puedo menos de - -

El inicio de esta carta se ha perdido. La completo -
con. la que publicó Quijano. Vid. Margarita Quijano, 
~li·r PP• 218-223. 



315. 

pensar que hay algo fuera de la facultad humana 
que parece de propósito acumular sin que falte­
una, circunstancias tales que destruyan nuestras 
combinaciones que inutilicen nuestros esfuerzos 
y nos reducen en fin a comprender nuestra peque 
ñez, a medir nuestra talla d0 pigmeo para esa ~ 
obra siempre soñada, siempre trabajada y jamás­
hecha. ~ue se llama el destino. 

Verdad es que durante año y medio he vivido (no 
hay otra palabra para significar que no se ha -
muerto) , he vivido digo, sin empleo, sin dinero, 
sin amigos, sin salud, sin nada¡ verdad es que­
durante ese tiempo mi familia no ha visto una -
sola vez el verdadero espectro de la miseria, -
que no ha sufrido ninguna dolorosa privación, -
que no ha tenido un solo día en que falte lo -­
preciso; pero esta lucha de todos los días, - -
oscura, ruda y sin tregua no me concede más que 
la limosna de la vida material, y ni un 6bolo -
más ••. 

Y esto no basta, no puede bastar a la vida de -
mi espíritu ni de mi coraz6n. Si fuera dueño -­
absoluto de este corazón, cuya arrancada mitad 
está contigo, yo a mi vez le obligaría a la mi­
seria de no vivir más que la vida puramente ani 
mal; le empobrecería, le despojaría del tesoro­
de sus recuerdos, de la riqueza de sus esperan­
zas, de la encantada demencia de sus sueños de 
poeta ..• le mataría y arrojaría su estorbo lejos 
de mí ••• 

Pero yo no tengo mi corazón, no soy dueño de él; 
tus manos, le dan vida. Al calor de tu regazo 
palpita como el pájaro en su nido con sed de 
aire y de sol, con sed del cielo. Me siento ama 
do y tengo, necesaria, fatal, inexorable la - = 
ardiente ambici6n de la felicidad. 

¡Pues qué! ••• Allí, a la puerta misma de mi hogar, 
bajo la divina forma de Rosario, está la Hada -
gentil de esa felicidad, enamorada como el amor 
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ardiente, como la pasi6n, bella como la luz234) 
llamándome, tendiendo a mí sus brazos ... y no -
puedo decirla: "Entra; hace mucho tiempo que te 
espero. 

El frío de la soledad ha llenado este hogar; tu 
ausencia le ha enlutado; pero alúmbrale con tus 
ojos, regocíjale con tus alegrías, cali·éntalo -
con tu amor; sé, mi hermana desposada, el alma 
v~ a de mi hogar, como has sido el alma celes­
te y luminosa ·de la mía" ... 

No, nada de esto puedo decir. Toda esta poesía -
del sentimiento, gue nada tiene sin embargo de -
ficción, se desvanece ante las torvas realidades 
de la vida. Estos sueño3 de oro del deseo se ale 
jan, se alejan, y yo los sigo con angustia.¿cuán 
do los alcanzaré? Tal vez muy tarde, pues jamái 
es temprano para la dicha y mucho menos para la 
del amor. 

El tiempo acumulando sus horas todas sobre nues­
tra cabeza la inclina y la blanquea; y así como 
sólo la primavera es la verdadera estación de -­
las flores, así también sólo la juventud es la -
verdadera edad de los ardientes goces del amor. 
Su sol de fuego brillará para nosotros, que tan­
·to le hemos amado, cuando ya vaya declinando a 
su ocaso ... 

Todo esto, Rosario mía, amarga mi corazón y no -
quiero escribirte para no amargar el tuyo -"¿P~ 
ro~no piensas en mi inquietud?"- me preguntas. 
Sí, amor mío, y aún más que en eso. Pienso en -­
que puedes llegar a cansarte a pensar que no soy 
digno de tu recuerdo, en que te puedo enojar. -­
Pero en tu enojo, creyéndote ofendida, tu cora-­
zón sentiría de menos todo lo que resienta tu -­
dignidad, tu amor propio herido por un injusto -
desamor, y será más el resentirüiento que el dolor. 
Mientras que escribiéndote tal como lo siento, -

Hasta aquí Quijano. Sigue la parte que se conserva -
manuscrita. 



con toda la amargura de mi pensamiento más ne­
gro a veces que la tinta de mi pluma, lastima­
ría tu corazón, pues que me amas; sufrirías te 
afligirías. Si callo, te enojo, si escribo, te 
aflijo. Prefiero, o al menos hasta ahora, he -
preferido lo primero, porque en el primer caso 
soy yo quien pierde, en el segundo eres tú - -
quien sufre. 
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Por eso no te he escrito. Pero te amo, mi Rosa 
rio, te amo con toda mi alma; y apenas hay --= 
circunstancias, aún en las ordinarias de la -­
vida, que no levante tu recuerdo en mi pansa-­
miento, tu imagen en mi memoria, y siempre tu­
amor en mi coraz6n. Cuando me paseo solitario­
en el Zócalo de esta ciudad o en el viejo y -­
pintoresco paseo de San Francisco, y veo pasar 
risueña y alegre alguna pareja feliz, me acueE 
do de nuestros paseos en la Alameda, en el Zó­
calo en el Jardín, en el bosque de Chapultepec, 
y pensando en ti, mi amante Rosario, me dice -
suspirando el corazón: ¡si estuviera~! 

Luis, Inés y su hijita viven, como tú sabes, -
con nosotros; y ya te figuras si la presencia 
.continua de esa trinidad feliz y cariñosa, no­
entristecerá mi envidioso corazón. 

Cuando en las sociedades literarias o en el tea 
tro ocupo algunas veces la tribuna, y aún antes 
de hablar (el público y la juventud sobre todo 
me dispensan un favor extremado e inmerecido) , 
me saluda el aplauso, y cuando al bajar me aco.!!! 
paña prolongado y entusiasta, yo en medio de -
esos aplausos, de esos vivas, de esas dianas, -
de todo e13.e ruido tan grato a la. vanidad litera­
ria del coraz6n, yo: :busco en derredor mío; y -­
busco en vano, al único corazón que yo quisiera 
sentir palpitar con la emoción del mío, a los -
únicos labios que yo quisiera santir sobre mi -
frente en ese instante ••• te busco a ti, mi Ro­
sario, a ti por quien yo hubiera querido ser -­
algo .•. 

Hablemos de otra cosa. 
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Es tu bello perfil, tu perfil cleopátrico el -­
que he visto en tu retrato; pero no eres tú .... 
Hay algo en ti que no será nunca retratable, y 
es la expresión inteligente y espiritual de tu 
fisonomía, es ese reflejo de la llama del alma 
que resplandece en la mirada e ilumina la fre_!:! 
te¡ es ese no sé qué sin el cual la hermosura 
no tiene vida ni durable encanto. Y eso es lo 
que no han retratado en ti, porque no hay pin­
cel para la luz. sin embargo, es tu retrdtO, -
es bello y le amo, y le llevo siempre en una -
de esas carteritas que me regalaste. Y si el -
fuego de besos que nunca acaban pudiera dar vi 
da, tu retrato viviría. Mándame el que hizo -
Valleto; lo quiero, lo necesito, lo espero. 

Dispensa que te mande ese mío que ya conoces; 
pero no tengo otro y quería que fuese un retra­
to quien fuera a decirte, aunque mudamente, la 
cuarteta que va en el reverso. 

Te mando también un soneto; es malo, pero se me 
o~urrió el otro día al despertar, y tal como 
salió desde luego he querido mandártelo. 

Te hablaré de mis ojos. Están aliviados y bas-­
tante; pero ha habido días en que me ha preocu­
pado la horrible perspectiva de la ceguera. Pero 
ahora te repito que estoy bastante bien: ya ves 
que he podido escribirte, si muy poco para lo -
que quisiera, demasido para lo que en general ~ 
escribo desde hace algún tiempo. 

¡si vieras cuánto te agradezco, amada mía, tus 
cuidados, tus atenciones~ tus finezas para con­
migo sobre este particular! En tu nombre y en -
el mío he dado las gracias a los señores Vargas 
y Ramos por la deferencia y amabilidad con que 
han cumplido tus encargos: te ruego que hagas -
lo mismos de mi parte para con Manuel Estrada. 

¿y la señora tu madre? Hace mucho tiempo que - -
nada me dices de ella: no me atrevo a enviarle -
mis recuerdos, porque por mi largo silencio debe 
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considerarse indigno del suyo, y lo mismo deben 
pensar Asunci6n y Margarita. Pero esos recuer-­
dos que no me atrevo a enviarles directamente,­
ª ti te los confío. 

Saluda por mí a Manuelita Bablot, y dila que -­
pronto olvidó su generosa promesa de escribirme; 
que si yo tuviera mi vista como la suya no e-­
char ía ella de menos la palabra afectuosa de un 
buen amigo. 

Adi6s, mi Rosario, alma y vida de mi vida. Ya no 
me atrevo, ya no quiero pensar ni decirte que -
acaso pronto te veré pero tal vez así sea: estoy 
haciendo todo lo posible para ello. 

tuna hora, una sola hora de amor entre tus bra­
zos ... y después que la desgracia vuelva a enla­
zar sus negras horas a mi vida! 

Manuel. 

Puebla, enero 29 de 1879. 

He cambiado de domicilio: estoy ahora en la calle 
de Santo Domingo, No. 4· 

Carta 43. No se encuentra en los manuscritos que se conseE 
van. Iniciaba con: 

"No cono:;¡:co, mi Rosario, mujer ninguna comparable· 
a ti", fechada el 2 de octubre de 188o.235J 

235/ Cf. Margarita Quijano, .~J;,., p. 159. 
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Carta 44. 236 l 

Mi noble y adorada Rosario: 

Hasta ahora, hasta en este triste momento en que 
te escribo es cuando tengo que renunciar a la -­
dichosa y perdida esperanza de verte. Esta era -
sin embargo, mi ilusión de hace muchos rneses,des 
pués de hace muchos días y hasta de estas últi-= 
mas horas. Me figuraba yo estar en aquel comedor 
tan pequefio en dimens~ones, pero tan_grande en -
recuerdos y tan lleno de personas queridas, Tú -
a mi lado, siempre al lado de mi corazón, con tu 
hermosura, en tu distinción con tus finas maneras 
y con tu constante e invariable amor. 

Yo no estaré allí en persona pero guárdame un -­
lugar a tu lado, el que siempre he ocupado, por­
que con mi pensamiento·, con mis recuerdos con to 
da mi voluntad, con todo mi amor y con toda mi = 
alm,, estaré allí contigo y a la hora de los - -
brindis dirigidos a ti, escucha desde aquel lu-­
gar vacío y partidas del fondo de mi corazón - -
estas palabras como si lenvatase mi copa ante ti: 
"Por la más noble, la más digna y la más abnega­
da de las mujeres que saben amar; por la diosa -
de mi alma y de mi vida, por Rosario". 

Pera yo no estaré allí y preciso es que te diga 
por qué para que no parezca indolencia ni olvido 
el hecho de no estar ese día contigo, he seguido 
enfermo: mi mano está casi bien aunqne cicatriz~ 
do y poco útil todavía; pero mi8 ojos y mi cer~ 
bro están en tan mal estado que no puedo ya - -
salir sino con el auxilio de un brazo ajeno. Es 
to es lo que me imposibilita de ir.a verte; y= 
que sólo te digo para explicar mi ausencia que · 

236/Esta carta no se encuentra en los manuscritos.Quijano di­
ce que fue escrita por otra persona y sólo firmada por 
Flores, en dos plh'\gos de luto, por la muerte de la -­
madre del poeta (16 de agosto de 1882) ,y la reproduce 
Cf.Margarita Quijano,op.cit~, pp. 223-225. 
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de otro modo pudiera calificarse como una ingrati_ 
tud. 

Tú no quieres que se te diga esta palabra: grati­
tud; y sin embargo en este día, que es el tuyo, -
Marina y yo, te la decimos en recuerdo de un día­
que fue el nuestro el 16 de agosto de 1882. Nunca 
olvidaremos a quien posó sus labios sobre la fre~ 
te de nuestra madre muerta; pero comprende que a 
esa palabra gratitud se juntan las de profundo 
cariño de parte de Marina y la de adoración de la 
parte mía. 

Si supieras Rosario cuántR sed tiene mi alma de ·­
verte, tú has sido la eterna compañera de mis -­
días y de mis noches durante muchos meses de cm-­
fermedad, de asilamiento y de tristeza, tú has -­
sido la imagen de mis sueños; tú mi recuerdo. Tú 
mi esperanza, tú la única flor de mi vida en esta 
alma tan triste, tan solitaria, tan muerta. Tú -­
has vivido siempre conmigo; jamás he concebido la 
ingratitud de olvidarte; estás en mi corazón como 
está mi propia sangre. 

Y sin embargo esta vida de recuerdo, esta vida de 
solitaria adoración no me basta. Mis ojos casi -­
ciegos necesitan de la luz cariñosa de los tuyos. 
Hace mucho tiempo que no siento la presión de esa 
mano suave, delicada,aristocrática que al estre-­
char y besar la mía hacía conmover mi corazón y -
que mi frente cargada de orfandades y tristezas -
no ha sentido la inefable dulzura de tus labios. 

Algunas veces pienso que voy a cegar por completo 
y que no volveré a verte; este pensamiento me - -
espanta y me entristece, quisiera verte por la -­
última vez, aunque fuese un solo instante. Pero -
mi Dios no lo quiere así, si la luz del día se ha 
de apagar sin que te vea, créeme Rosario tú serás 
en la noche de mi vida lo que hoy eres en la sole 
dad de mi alma, entre todos mis recuerdos de amor¡ 
la única, la inolvidable, la eterna. 
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Perdona si te entristezco con mis palabras pero 
hijas son de mi alma, ¿y c6mo no estar triste -
cuando estoy lejos de ti? 

Manuel. 

Carta 45. 

Cuernavaca, 

Diciembre 8/82. 

Rosario de mi amor y de mi vida: 

¿Cómo decirte lo que he sentido en esta vez lejos 
de ti? 

No es la primera vez que de ti me separo; nuestra 
ausencia de aho.ra no tiene nada de inesperado, y 
sin embargo, yo he sentido algo de nuevo, algo de 
íntimamente doloroso y triste en los momentos en 
que la diligencia en su rápida carrera me alejaba 
de ti, de ti mi amada, mi amiga, mi conservadora, 
mi discutidora, mi todo ... 

Mis noches te pertenecían en México por razón de 
mis visitas; ahora te pertenecen por razón de mis 
recuerdos. Estás conmigo en mi soledad y me acom­
pañas en mis sueños. Las dos veces que he ido al 
hermoso jardín de Borda, tú has paseado conmigo -
por aquellas densas arboledas al borde de los - -
estanques a la caída de la tarde, y hemos hablado 
mucho allí de nuestro amor y de nuestras triste-­
zas. Nadie ni nada, mi Rosario, corazón de mi - -
alma, podrá nunca a·rrancarte de mí. Serás siempre 
la inolvidable, la única, la inmortal. 

Mis recuerdos los más carinosos a la señora, a -­
Asunción, a Margarita, a Ernesto y Gustavo. Di a 
la señora que me sucedió lo que a ella. Nadie me 
esperaba al llegar la diligencia, pues tu telegr~ 
ma avisando que había salido lo recibí yo mismo -
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en la noche. Los dos días anteriores de diligen­
cia habían salido a esperarme la primera vez a -
Sta. María y la segunda a Tlaltenango. 

Juan está aquí, pero no he podido verle todavía 
porque quizá por razón del clima he estado un -­
poco enfermo; pero, como te prometí, le veré y -
te daré noticias de él. 

Adiós, mi adorable Rosario; e?pero que estarás -
ya restablecida de la garganta. Acuérdate mucho 
de mí para pagarme un poco mi amor y mi recuerdo. 

Manuel. 

Carta 46. 237) 

237/ 

Febrero 13/83. 

Alma mía, mi amor, Rosario mía: 

"Perdóname", es la primera palabra que viene a mi 
pluma al comenzar a escribirte; nerdóname el dis 
gusto, la inquietud que con mi Úrgo silencio.te 
haya hecho sufrir, y los comentarios que por - -
causa de él se hayan formado, y las dudas que en 
tu propio corazón habrán nacido, oh mi adorable 
y noble Rosario. 

Te lo he dicho muchas veces, y te lo diré y te lo 
repetiré todavía y siempre: ese silencio no signi 
fica -¡jamas!- olvido, desamor, indiferencia, nor 
es simplemente el resultado de mi cerebro enfermo, 
de mis ojos ciegos, de este estado permanente y -
ya crónico de malestar y dolor físico y de atonía 
moral. 

Escrita en Cuernavaca. 
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Desde que vine aquí no he tenido un solo día bue­
no: tengo por enemigos dos de los principales el~ 
mentos de la vida, que son la luz y el agua; un -
sol deslumbrador que me ciega y el agua que me -­
daña el estómago. He tenido días pesados; ahora -
me estoy curando, y s6lo espero restablecerme un 
poco de la debilidaq en que estoy, para volar a -
tu lado, entre tus brazos, mi sola amiga, mi solo 
amor, mi sola consolación sobre la tierra. 

Jamás, Rosario mía, (y esto te lo he dicho muchas 
veces porque así lo siento) jamás podré pagarte -
cuanto te debo; y esto no sólo por tu noble con-­
ducta para conmigo, no s6lo por tu amor y tu cons 
tancia, sino por esas finezas tuyas que en su mi~ 
ma sencillez revelan no sólo la bondad de tu ta-­
lento sino también la de tu corazón. Me refiero a 
la visita que hiciste el 16 del pasado a la tumba 
de nuestra madre y el envío de las flores cortadas 
de su tumba •.• 

¡Gracias, gracias alma querida de mi corazónl Que 
esa santa madre que te vio allí y te bendijo, te 
pague desde el cielo lo que el hijo no puede pagar 
te sobre la tierra. -

Tú no sabes cuánto me conmovió ese delicioso rasgo 
de tu cariño. Esa flor tan modesta y para mí tan -
preciosa, esa flor cortada de la tumba de mi madre 
y dada a mí por la elegida de mi coraz6n, confun­
de en uno solo los dos recuerdos más supremamente 
adorados de mi vida. Hubiera yo querido que esa -­
flor hubiera tenido en sus secos pétalos algo de -
vica, algo de tu propia alma para que hubiera sen­
tido el inmenso cariño y la tristeza de mis besos, 
acaso de mis lágrimas ••• 

Cuando vuelvas a hacer aquella visita -porque espe...: 
ro que volverás ¿no es verdad?- te ruego que veas -
al sr. Alberto Savage, encargado del jardín del - -
panteón; hay que pagarle un peso mensual. por el --­
cuidado de las flores de la tumba de nuestra madre. 
Se le deben dos, el de enero y del presente febrero, 
págaselos1 y los demás se le irán dando a medida 
que se cumplan. Al efe·cto te mando un billete de --



cinco pesos. 

Escríbeme, Rosario: No me guardes rencor ni me 
castigues por mi silencio; tú no tienes como -
yo la pena de necesitar dos días para escribir 
poco a poco una carta ta¡:¡---corta como la que -­
lees. Háblame sobre todo de tí, de lo que te -
pase, de tus penas, aunque sea de tus disgus-­
tos. Sigue haciéndome aquellas confidencias 
que la ausencia vino a interrumpir. 

Dime también algo de Asunci6n y de Margarita,y 
te ruego des mis recuerdos a m.i tocayo Luis, -
y a Nacho Altamirano. 

Y ... ¡Que te vea yo pronto! Desde que te dejé -
no saben mis labios lo que es un b0so, y tengo 
sed de ti. 'l'e avisaré oportunamente cuando me-
vaya a fin de arreglar algo. Adi6s, mi amor,­

mi vida, mi esperanza. Pensar en ti es amarte, 
y siempre piens.o en ti. 

Manuel. 
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Carta 47. 238 ) 

238/ 

Mi amor, mi Rosario: 

Estoy tan de fortuna que no puedo tener ni el 
gusto de' escribirte. Ya ves en qué papel lo -
hago. 

¡cuánto celebro el suceso de Jvanl !Cómo ten­
dría yo gusto en darle un estrecho abrazo! -­
MiP.ntras que puedo hacerlo, te ruego, Rosario 

Esta carta y las tres siguientes -248,249 y 250- es 
tán escritas a lá~iz, en pedazos de papel y sin fe= 
cha.Quijano las sitúa en 1883,con interrogantes.Cf. 
Margarita Quijano, oe.cit., p. 159, ~ 
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mia, que tú se lo des por mi y le felicites en 
mi nombre ..•. 

como debes 

Mi Rosario: 

Ayer tuviste la amabilidad de preguntarme si 
había yo tenido noticias de mi familia; mi car 
ta fue una carta toda de corazón, es decir, de 
amor, y no me apercibí sino hasta después de -
haberla mandado, de que no había contestado a 
tu pregunta: no, Rosario, no tengo noticia - -
alguna, y ello, como supondrás, me inquieta y 
me disgusta. 

Como te indiqué ayer, he cambiado de domicilio: 
estoy en la Gran Sociedad, No. 27. 

Respecto a la propuesta del Sr. A.: aun cuando 
no fuere más que para manifestarle mi agradecí 
miento por su fina y afectuosa disposici6n; -= 
tendría yo gusto en verle. Así es que te ruego 
me digas en dónde puedo hacerlo. Yo estoy a sus 
6rdenes en el cuarto de la Gran Sociedad que te 
he dicho, en el 27. 

¿C6mo sigue Gustavo? 

Yo pienso mucho en ti;- mi Rosario. Al decirte 
esto ya sabes que no es el cerebro sino el co­
raz6n el que de ti se ocupa. El recuerdo de -~ 
amor, vivo, apasionado y ardiente ¿no es acaso 
la memoria del corazón? 

Adiós, mi bien amada. Si en alas de un beso pu 
diera ir una alma, tendrías la mía entre tus = 
labios. 

Manuel. 
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Carta 49. 23 9) 

Amor mío, mi adorada Rosario: 

J. Manuel me entregó aye~ tus cartas y hoy re­
cibí otra. Gracias, vida mía, tú no te olvidas 
de mí. Tu corazón está siempre conmigo, porque 
yo lo siento cual el mío; eres una mujer de 
consuelo y bendiciones. ¿Cómo no adorarte? 

He tenido noticias de mi familia; regularmen- 2 40) 

Carta 50. 

Quieres que te escriba en dónde vivo, Rosario de 
mi pasión, ángel de lágrimas, amor de toda mi -
existencia. Yo sé que vivo en tu corazón, como 
tú vives en el mío .•• El alma de rodillas, el -­
alma que te adora, te pide que no llores, ¿no -
me lo concedrás, alma de mi alma? 

Manuel. 

Él siguiente fragmento pertenece, seguramente, a alguna de 

las cartas perdidas; y, como no tiene algún dato de identi 

.ficación, no pudo ser ordenado convenientemente. 

239/ 

240/ 

es posible que puedas amarme así. 

Me pesa el corazón de tanto amarte. 

¿Sábes lo que es estar enfermo de pasión? ¿Lo 

Incompleta. 

Hasta aquí el original. 
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qce es estar triste, pero inmensamente triste 

a causa de un ser ausente? 

El alma está sola, pero su soledad está pobl~ 

da; su silencio habla: hay allí otra alma dul_ 

císima, sagrada, entrafiablemente querida.Pero· 

esa alma que no vive sino en nuestro cerebro, 

esa imagen que llena nuestro corazón ..• no -­

puede recibir nuestros abrazos, no sentirá -

nuestros besos, no la mojarán nuestras lágri-

mas ... 

328. 

Yo necesito de ti, de ti misma, a,unque el exce 

so de vida y de fuego me matara. 

Cuando pienso en una hora de nuestro amor a -­

solas, yo no sé qué vértigo de llama me sacude 

el corazón ..• 

Sería demasiada felicidad; por eso desconfío. 

Yo no he conocido nunca, un solo hombre feliz. 

¿habría yo de ser la excepción? ¿Por qué? 

Ya ves que te hablo la verdad .. ·Te amo ·demasia-241> 

Aquí termina el original. 
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5. MANUEL M. FLORES Y EL ROMANTICLSM.0. 
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S. Manuel M. Flores y el romanticismo. 

La vida y la obra de este poeta, íntimamente relacionadas -

entre sí, son las de un romántico que supo reflejar en sus 

escritos las características de la escuela europea y las de 

la escuela mexicana, establecida por Altamirano, su maestro 

y amigo. 

Hombre de su época, Flores supo vivir y aprovechar las cir­

cunstancias hist6ricas por las que México atravesaba, los -

cuales expresa sucintamente en su poesía y en su prosa; co­

rno amigo y discípulo de Altamirano ambient6 su obra en la -

natu~aleza mexicana, mencion6 los hechos hist6ricos que le 

impresionaron y algunas costumbres; cantó a la patria, a la 

juventud, ni5ez, ciencia y arte, y nos dej6 una visi6n es-­

quemática y familiar de la sociedad de su tiempo, principal 

mente en su prosa. 

Romántico por excelencia, desnud6 su alma, confesó sus anhe 

los, sus triunfos y fracasos, unas veces ilusionado, las -­

más desesperado y poquísimas veces irónico, pero siempre con 

una vez viril que expresaba la nota significativa de la nu~ 

va escuela: la libertad. Libertad para cuestionar la socie 
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dad en la que vive y de la que se siente aislado, libertad 

que le permite encerrarse en un egocentrismo extremo y --­

adoptar una actitud de rebeldía. 

5.1. Evasión. 

La insatisfacción que siente Flores origina una evasión en 

el tiempo y en el espacio. En el tiempo, Flores no huye a 

la Edad Media ni a la época colonial, sino que, sintiéndose_ 

exiliado de la sociedad, recurre a sus recuerdos y a sus -

suefios; es decir, se refugia en su vida pretérita y se re­

pliega en sí. Los recuerdos ocupan un espacio vital en -­

sus obras y, la mayoría, son dolorosos: 

[ ••• J 

quien nunca recuerda 

placeres perdidos, 

quien triste no guarda, 

secretos queridos, 

ni vive adorando 

su propio dolor 

es s6lo una sombra 

que cruza la vida, 

estéril! errante, 



mezquina,perdida 

cerebro sin mente, 

pupila sin luz ... ll 

Porque Flores vive de los recuerdos y los ama: 

Amaba la esperanza 

hoy el recuerdo adoro, 

amor supremo y triste 

mi culto y mi tesoro.21 

332. 

Asimismo, Flores escribe sus versos y su prosa para glori,-

ficar su vida pasada. Sus recuerdos acuden libremente, 

aunque algunas veces son estimulados por la música: 

¿No sabes que tu arpa 

encierra en sus sonidos 

la voz de los recuerdos 

que idolatrando voy? 

¿No sabes cuántos rostros 

hermosos y queridos 

se acercan a mirarme 

cuando escuchando estoy?3) 

1/ "Luisa", en Pasionarías, pp. 127-128. 
~/ "Horas dispersas. I". Ibidem, p. 64. 
}/ "La voz· del arpa".·. Ibidem, pp. 109-.110. 
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Recuerdos que se remontan a su niñez, donde su madre y los 

principios religiosos que ella le inculc6 ocupan un lugar 

preferente: 

Una madre me dio el cielo; 

y cuando pequeño fui 

mi cuna no tuvo ángel ... 

estaba mi madre ahí.4) 

Principios religiosos que viven en México católico, por lo 

que Flores no tiene que recurrir a la Edad Media para bu.§_ 

carlos y, aunque se aparta de ellos en un tiempo, pronto 

acude a su amparo y, arrepentido, niñez, madre y virgen -

María se unen en esta plegaria: 

Es cierto ... ¡pero escucha! .. De niño te adoraba, 

al pie de tus altares mi madre me llevó ... 

Llorando arrodillada, la historia no contaba, 

del Gólgota tremendo cuando Jesús murió. 

[ ... l 

Entonces era niño, no comprendí tu duelo; 

pero te amé, Señora, ¡tú sabes que te amé! 

que dulce, inmaculado, alzábase hasta el cielo 

el infantil acento de mi sencilla fe. 

!!./ "El ángel del hogar", Ibidem, p. 104. 



Por esa fe de niño, por el ardiente ruego 

que al lado de mi madre con ella repetí, 

3 3 1~ • 

¡Virgen del Infortunio, cuando a tus plantas llego, 

Virgen del Infortunio, apiadate de mí!.5) 

Asimismo, su niñez está presente en ~~s caídas, cuando_ 

dice que despierta al sentimiento: 

La aurora de la luz del mundo dela naturaleza ac! 

so no es tan bella como la aureola del sentimien­

to en el misterioso mundo del alma niña.6) 

Y evoca esta niñez, unida a la naturaleza que le rodeaba: 

El viejo Citlatépetl. ¿Le conocéis, señora? 

Yo vi, cuando era niño, los velos de la aurora 

tender sobre su frente m~gnífico dosel, 

bañ~rle en luz de rosa por un instante .•. y luego, 

diadema de los mundos, chis pe . .;) ntc de oro y fuego, 

el sol americano, alzarse sobre é1.7J 

De su juventud, incluye sus amores en México, la ciudad -

que ama: 

'i_I "Mater dolorosa': Ibidem, p. 179. 
6/ Rosas caídas, p. 17. 
JJ "El" Grijalva", en Pasionarias, p. 108. 
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Porque en tu seno he amado con todo mi amor¡ por-­

que tu nombre trae a mi·memoria los nombras más -­

queridos de mi alma; porque.eres el hogar de rnisr~ 
cuerdos¡ porque fuiste el nido de mis ensueños¡ y 

porque si has tenido para mí horas de intensa amaE 

gura, también has tenido esos instantes hermosos y 
benditos, que son como las flores de mi primavera_ 

que forman la corona inefable de recuerdos que ci­
ñe al corazón ••• 8) 

Los recuerdos de esta época juvenil son los que pred9minan 

en sus versos, pues el inicio de sus amores y fracasos se-

ñalan el nacimiento del poeta: 

Allá cuando fui joven, seductora 

la musa del amor y la belleza 
vino hacia m! coqueta y tentadora, 

ante mis ojos des¡;·leg6 sus galas, 
'Y cubriendo un instante mi cabeza 
con la mágica sombra de sus alas, 
de una lira tan pobre cual la mía 
arrancó inspiradora 

raudales de pasión y de armonía. 

Yo .era joven, la musa era coqueta, 
como bella mujer y sus favores 

prodigóme indiscreta. 
Entonces por acaso, fui el poeta 

cantor de la hermos~ra y los amores 

~/ Rosas caídas, p. 65. 
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y en sus ardientes aras 

quemé mi incienso y esparcí mis flores.9l 

Rosas caídas y Mi destierro en Xalapa son ejemplo claro de 

esta evocación de sus amores pasados, de la búsqueda del -

ideal que más tarde personifica en Rosario de la Peña. Aún 

entonces, Flores se refugia ~n el ayer de los momentos vi­

vidos junto a su amada, los cuales son capaces de alentar­

lo para soportar "el prosaísmo de la vida rerll 11, lO) al se 

pararse de Rosario; porque poquísimas veces se sitúa en 

el presente o en el futuro. En el presente se ubica en su 

escasa poesía irónica: "Pintura al pastel 11
;
111 cuando llo-

ra la muerte de su padre: 

!Dejadme ••• pqrque quiero entre mis brazos 

estrechar su cadáver! .•. 1Estrecharle 

y con mi propia vida reanimarle 

sobre mi corazón hecho pedazos! •.• 

!Un beso más en su serena frente, 

un beso mis ~n su cabello cano! ••• 

¿Queréis que el corazón se me reviente? ••• 

¡yo no le vi morir ..• estaba ausente ••• 

no me bendijo a mí su santa mano112) 

9/ "Margarita", en Pasionarias, p. 121. 
Io¡ carta No. 2. 
11/ Pasionarias, Pt'· 236-237. 
12/ "Mi padre muerto'; Ibidem, p. 264. 
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O cuando los estragos de su enfermedad y la desilusión lo -

mueven a decir: 

Mas hoy, pese a mi estrella, 

en vano busco a la gentil doncellal3) 

musa gentil de mis tempranos días. 

Me deja ... ya no tengo tiempo para ella 

juventud, esperanza ni alegrías. 

Inconstante y voluble me abandona, 

de entre mis brazos, pérfida se salva, 

arranca de mis sienes su corona, 

la espanta mi aislamiento, 

mis ojos ciegos, mi cabeza calva, 

y encontrar a mi lado, torva, fría, 

pálido huésped de los mustios años 

en que el otoño de la vida empieza, 

la musa funeral de la tristeza, 

del tedio y los amargos desengaños.14) 

El futuro lo emplea cuando exclama despechaüo: 

14/ 
15/ 

¿Qué ••. ¿porque nada el porvenir me guarde 

buscaré, luchador desfallecido, 

el rinc5n solitario del olvido 

para morir allí triste y cobarde.15) 

Verso semejante al que después empleará Dario en ºCan 
ci6n' de otoño en primavera": "en vano busqué a la __ :; _· 
princesa". Vid.Rubén Darío, Az~l:. .••• El salmo de la;...,.. 
pluma·. Cantosde vida y esperanza. Otros poemas, p.143. 
"Margarita", en Pasionarias, p. 121. · 
"Rosario". Ibídem, p. 60. 

1 
1 
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En prosa, el presente y el futuro se manifiestan, princi--

palmente, en sus cartRs a Rosario: desea ser rico para fO.f. 

mar un hogar junto a ella y, en el momento en que su ambi-

ci6n se torna irrealizable, Flores se refugia en sus re---

cuerdos. 

Con el surgimiento del poeta~ en su juventud, se manifies-

tan los suefios, que desde nifio se anunciaban: 

De nifio, cuando s6lo resbalaba por la frente 

el fuego casto y suave 

del beso maternal, 

su frente de poeta, ya pálida y ardiente 

estaba pensativa ... Poblábase su mente 

de imágenes y suefios 

de un mundo celestia1.l6) 

En suefios ve su imagen ideal: 

He visto, de la noche 

entre la niebla obscura, 

bajar como del cielo, 

radiante de hermosura 

la sombra de una virgen 

llegando junto a m5'.. 

16/ "El artista". Ibídem, p. 212. 



Eran sus ojos negros, 

blanca su vestidura, 

su cabell~ra de ángel •.. 17) 
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Se enamora de esta imagen, despierta y ya le ha entregado .;. 

su corazón. La imagen primigenia del ideal se ha concebido, 

y la ama: 

Yo te amo, si, fantasma de mis sueños, 

con el amor ideal de mis delirios, 

yo, soñador de arcángeles risue~os 

y vírgenes más puras que los lirios.18) 

Busca esta imagen e intenta identificarla en las mujeres -

con las que se relaciona: 

Buscaba mi alma con afán tu alma, 

buscaba yo la virgen que mi frente 

tocaba con su labio dulcemente 

en el febril insomnio del amor. 

Buscaba la mujer pálida 

que en sueño me visita 

para partir con ella 

para partir con ella 

]Jj "Visión". Ibídem, p. 13. 
1J!./ "Luz", Ibidem, p. 129. 

mi 

mi 

19/ "Amémonos". Ibídem, p. 30. 

y bella 

desde niño, 

cariño, 
dolor .19) 
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Suefia el placer, la di.cha, la fama, la mujer ideal, vano -

esfuerzo, el poeta desilusionado exclama: 

¿Era un sueño? ... Mas despierto 

adoré lo que soñaba ... 

Mi corazón está muerto 

/J ~·;que en el mundo desierto 
no encontr6 lo que buscaba.20) 

La prosa de Rosas caídas es también un ejemplo de esta --

bGsqueda y de la desilusión, "cuando nos convencemos con -

la amarga sonrisa de la decepción de la nada de nuestros -

sueños desvanecidos, de los absurdo de nuestras vanidades, 

de la mentira de todo lo que hemos llamado nuestras di---

chas". 21 1 Decepción que se transforma en optimismo cuan-

do conoce y ama a Rosario: 

El hombre es en mí el poeta desde que hei. encontra­

do sobre la tierra, en el sentido propio de la pa­

labra, la realización de un sueño. 22 1 . 

Entonces sueña con la dicha, con la felicidad futura en --

brazos de Rosario; sueños que nunca alcanzó ·a materializar.;· 

20/ "Pasionaria". Ibidem, p. 30. 
2l/ Rosas caídas, p. 14. 
El Car.ta No. 40. 
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La evasión en el espacio, menos frecuente, está represent~ 

da por los viajes que realiza Flores para rehuir la reali-

dad: el viaje a Orizaba para tratar de ver a María y la ca 

sa que habitaba Elvira, 23 l mas también para salir de San_ 

Andrés y evitar a los franceses que ocupaban la zona; su -

escapad~ de veinte días a Mlxico, al conocer el asesinato 

del amigo que lo sustituta en Teziutl&n 24 1 y, esta vez, no 

sólo huye del lugar, tambiln esquiva la realidad al hundif 

se en el placer y el alcohol. 

Es preciso señalar que, de sus constantes viajes a la ciu-

dad de México, Flores guarda un singular cariño a los pri-

meros, a los de su época de estudiante, pues esta ciudad -

despertó en él las inquietudes juveniles, ya que entonces_ 

conoció "la amistad, el placer, la embriaguez de la ilu---

sión, la esperanza, ese sueño encantado del porvenir; y 

también la traición, las decepciones, el primer frío de la 

duda, que penetra punzante y mortal en el alma; y la mise­

ria y-.el hambre". 25) 

Otro de sus métodos de escapismo reside en su afición a -­

los estimulantes: además del alcohol, la mariguana, el ta­

baco y el cafl. En cuanto a la evasión definitiva, Flores 

23/ Rosas caídas, p. 170· 
24/. Ibidem, pp. 207-208. 
25/ Ibídem, pp. 64-65. 
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no recurre al suicidio, pero ¿acaso no fue un suicidio len 

to abismarse en el placer que le ocasionó una muerte prem~ 

tura? 

5. 2. Egocentrismo. 

Otra forma de evasi6n se presenta en el egocentrismo ex--

tremo, producto de la insatisfacción por el mundo donde vi 

ve y por la exaltación del sentimiento, que se deriva de -

la libertad para exteriorizar lo que el poeta siente. Fl~ 

res, como otros románticos, cultiva la literatura subjeti-

va y desnuda su corazón, con un afán de exhibicionismo,. al 

saturar de confidencias sus escritos y, de esta manera, al! 

viar su alma de la carga pesada que lleva dentro de sí: 

••..•....• Las lágrimas vertidas 

del alma alivianan la agonía secreta: 

he aquí mis versos, lágrimas sentidas, 

lágrimas melancólicas caídas 
del alma solitaria del poeta.26) 

su "yo" está .presente en la mayor parte de su obra" y la -

expresión de sus sentimientos fundamentan su poesía y su~ 

.!:!iJ "Insomnios", en Pasionarias p. [245]. 
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prosa. Entre estos sentimientos, el amor ocupa un lugar -

predominante; mas no por ello deja de externar sus ideas -

artísticas, filosóficas e intelectuales. 

5.2.1. Amor. 

El amor es, pues,el sentimiento que aflora constantemente 

en las obras de Flores: sus recuerdos entrañan amor, sus -

enseñaciones e.emprende amor¡ el amor es la fuente de su --

.inspiración, pero también motivación central de su existe~ 

cia personal, pues su vida afectiva priva sobre cualquie--

ra otra manifestación de su personalidad. El amor que.sie~ 

te Flores es principio divino y origen de todas las cosas: 

tLo que dice el hossana de la tierra, 

lo que la cifra sideral escribe 

y mi fogoso corazón encierra, 

es el verbo. fecundo, 

es la palabra Amor, himno del mundo! 

!Amor, mágico amor! Cuando el ~terno 

con tu sagrado nombre 

estremeci6 de júbilo el vacío¡ 

cuando, como relámpago ~e vida 

del caos rasgaste el pabell6n sombrío, 
¿no se encendió la luz? •.. 27) 

3]_/ "Juventud". Ibidem, p. 3. 
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Como principio divino va unido a la naturaleza y a la exis 

tencia.: 

¡Amor! Este nombre lo escribe la aurora; 

lo dicen serenas las ondas del mar, 

el ave que canta, la fuente que llora, 

la estrella que brilla y el alma que adora ... 

¡Vivir es la dicha!. ¡yivir es amar! 281 

Amar es una visión fugaz de la felicidad paradisiaca: 

Amar es empapar el pensamiento 

en la fragancia del Edén perdido, 

amar es ... amar es llevar herido 

con un dardo celeste el corazón. 

Es tocar los dinteles de la gloria, 

es ver en tus ojos, escuchar tu acento, 

en el alma sentir el firmamento 

y morir a tus pies de adoración. 291 

Este seniimiento significa: 

¡Amar! Duplicar la vida, 

escalar el firmamento, 

llevar en el pensamiento 

toda la gloria escondida 

¡Amar! Perder anhelante 

28/ "Noche de luna". Ibir.':em, P• 22. 
29/ "Amémonos", Ibidem, p. 31. 



de la existencia la calma 

por el inefable instante 

de dar un alma a su alma.30) 

Este amor es pasajero: 

El amor, fiebre del alma, 

locura de un solo día, 

relámpago de alegría 
en la nube del dolor. 31) 

Sin embargo, debemos amar, aunque suframos: 

Suframos: Dios lo quiere; pero amando; 

Dios está allí donde el dolor empieza, 

do el alma atribulada está apurando 

su cáliz desbordado de tristeza.32) 
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Porque cuando "no se ama a una persona, se ama algo •.• y -

si no, se ama el amor mismo, porque el amor es la única r~ 

z6n de vivir". 33 ) También sus versos son a.nor: 

30/ "Pensar. Amar". Ibídem, p. 26· 
31/ "Vivir". Ibidem, p. 99. 
IJ:.I "Pensar. Amar". Ibídem, p. 27. 

33/ Carta No. 20. 
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Hablamos de versos y por lo tanto de amor.3 4) 

Manuel M. Flores amó siempre. Amó a la mujer, a la natura-

leza y a su patria; asimismo, reconoce que el amor entre un 

hombre y una mujer es sólo un caso particular de la tenden-

cia universal que domina el mundo, por lo que en el amor h~ 

mano concilia todos los amores de la tierra del reino ani--

mal, del V8getal y de la materia inanimada: 

Porque te amo con todos los amores 

que darse puedan bajo el cielo azul; 

como se aman las aves y las flores, 

como se aman los cielos y la luz.35) 

5.2.1.1. Amor a la mujer. 

Flores primero ama el amor, luego sueña una virgen de ne--

gros ojos y cabellera de ángel, forja su imagen primigenia 

y se lanza a buscarla en la realidad. En la brtsqueda apa-

sionada de su s11eño, las características físicas cambian y 

se complementan con otras, en su frenesí de identificar es 

ta imagen con una figura real. 

34/ Mi destierro en Xalapa, p. 57. 
35/ "Cuando me de]as", en Pasionarias, p. 34, 
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Ojos negros y melancólicos tenía Estrella, la imagen de luz 

que pervive en su alma.3 6) y Magdalena, cuyos ojos eran -­

grandes, negros, sombríos, casi fieros, 37 ) los dos recuer-

dos de su niñez ansiosa de amar. Le atrae Serafina, de r~ 

bies cabellos, frente tersa y nacarad~ gruesos labios ro-­

jos y brillante, la·mirada de sus ojos cerúleos,3 8 ) la ten-

taci6n angelical que aún representa su amor de niño. Cua~ 

do es joven, las características mencionadas se unen a 

otras en el despertar de la sensualidad y, en Cera, no s6-

lo admira sus grandes ojos negros, sino también la volup--

tuosidad de sus formas. 39) El pretexto de sus fantasías 

de enamorado, G., poseía un cabello blondo y la mirada de_ 

una soñadora. 40) Julia, la joven cortesana que lo inicia_ 

en el placer carnal, tiene los ojos negros, pero auda--

ces 41 l; y de Dola le cautivan sus grandes ojos de azaba--­

che. 42 l 

. 36/ . Rosas caídas, p. 18. 

21.I Ibidem, p. 25. 
~/ Ibídem 1 p. 34. 
22.l Ibidem, p . 57, 
40/ Ibídem, p. .. 44. 

.!!/ Ibídem, p. 323. 
fl/ Ibídem, p; 51. 
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Después de estos enamoramientos, Flores conoce a lo que es 

representaci6n cabal de su imagen primigenia, a María. Ma­

ría la virgen de ojos negros y serenos, es el ideal hecho -

mujer; María es la mujer suprema, comprable con la Beatriz_ 

de Dante; María, la mujer que lo conducirá a los más bellos 

éxtasis de felicidad y a los más bajos niveles de la deses­

peración y la desdicha. El encantamiento se desvanece, pe­

ro perdura el recuerdo de la imagen primigenia y el anhelo_ 

de encontrar a la mujer que corresponda a su sueño. De es­

ta desilusi6n y del sufrimiento que le origina María, surge 

su poesía er6tica donde plasri1a lo que añora, ya que Flores_ 

ha sentido la decepci6n de reconocer que María no fue capaz_ 

de perpetuar el ideal al traicionar al hombre y al poeta. 

Flores se abisi.1a en el placer, pero no destruye este ideal 

primigenio, no se olvida de él; intenta volver a materiali­

zarlo, pues sólo falló su encarnación. Bste es el inicio de 

todas sus aventuras amorosas, algunas en pos del ideal y -­

otras en búsqueda del placer. 

Cree hallar en Mercedes su figura ideal: tiene los ojos ne­

gros, grandes, de mirada soñadora, las manos pequeñas, sua­

ves, tibias, aristocráticas, pero pronto se desvanece la -­

imagen, comprueba que tiene un amante, vive con ella un amor 

tempestuoso, hasta que desaparece la imagen ideal que de ·--
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ella Flores ten!a, y éste siente el hastío de estos amores 

y la abandona. Nuevamente se sume en el placer y en sus -

ensoñaciones; la actriz Pilar. tiene ojos negros y grandes 

y le inspira el poema "Óyeme", pero nunca tuvo la oportun_:h 

dad de hablarle. Otras figuras de mujer acuden a su vida, 

rubias pálidas de ojos azules, morenas melancólicas que -­

más corresponden a su enamoramiento del amor que a la rea­

lidad del mismo. 

Conoce a Jenny, con la que piensa que se identifica en sus 

gustos, lecturas y en sus sentimientos, Jenny posee unos_ 

ojos hebreos, como la Jenny de Lord Byron, mas el ideal se 

esfuma y Flores tiene que imaginar el amor ~pues no lo -

siente~ por ella. 43 l Se enamora de Elvira, su alma g~ 

mela en desgracias, pero tiene que abandonarla. Persigue_ 

a Lavinia, hasta que logra sus favores y, entonces, sufre_ 

una doble desilusión porque Lavinia no era virgen y porque 

no era su ideal. Otras mujeres caen en sus brazos; cada -

entrega le produce sólo placer y del placer se aburre rápl 

damente, porque el hecho de poseer a las mujeres destruye_ 

la atracción que siente por ellas y dis•inuye la esperanza 

de encontrar algún día a la que corresponde a su ideal¡ que 

.1,ll Ibidem, p. 105. 
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alimente su espl.ritu y su carne, ideal al cual Flores siem 

pre mantuvo una fidelidad constante: 

Yo, pobre trovador de los recuerdos 

de mi alma en el dolor envejecida, 

cantor de las tristezas de mi vida 

en pos de un suefio de imposible amor; 

yo, que las flores de mi dicha puras 

perderse vi del mundo en la corriente, 

¿ofreceré para ceñir tu frente 

las pcilidas adelfas del dolor? ... 44) 

Entre sus amores reiterativos· se halla Coralia quien, a p~ 

sar de su pobreza y del amor que siente por Flores, nunca_ 

cede a sus pretensiones. Esta actitud de rechazo suscita_ 

en Flores sentimientos contradictorios: desesperación por_ 

no poder poseerla y satisfacción por "haber encontrado una 

mujer por lo menos, en quien el amor no fuese sensual, y -

en quien el honor y la virtud no fueran simplemente cues--

tienes de falta de ocasión•. 451 Palabras humillantes pa-

ra las mujeres que se entregaron a él y el mayor cumplido_ 

que escribió Flores para alguno de sus amores juveniles. 

\_ -
Continúa sus aventuras amorosas y las mujeres que pasan -

por su vida conciernen más a su búsqueda del placer sen---

44/ "Isabel", en Pasionarias, p; 123. 
45/ Rosas caídas, p. 199. 



sual, corno el poeta lo confiesa: 

He gozado •.. si goce es la locura 

de soñar lo imposible, 

y creerle realizado, y estrellarse 

contra algo infame, estúpido y risjb1e. 

He sufrido ... No sé desde qué. hora 

mi martirio comienza. 

pero sf que he llorado y que llorando, 

de mi propio dolor tuve vergilenza. 

¡vergüenza de encontrarme arrodillado 

ante ídolos de lodo, 

vergüenza de la farsa de la vida, 

vergüenza de los hombres •.. y de todo! 46l 
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Más tarde, en 1874, Flores conoce a Rosario de la Peña, la 

mujer inalcanzable rodeada de un halo de misterio por la -

muerte prematura de su prometido y por el suicidic de Acu-

ña. Al verla, Flores la ama, la identifica con la imagen_ 

primigenia y le agradece haber "hecho que viva por un ins­

tante la vida inefable del coraz6n y de los sueños 11
•
47 l Por 

primera vez, Flores intenta forjar un futuro estable, re.-­

nunciar a la soltería y vivir feliz al lado de Rosario¡ y 

lamenta no ser rico para realizar sus deseos: 

~/ "Horas dispersas. XXVII", en Pasionarias, pp. 77-78. 

j]_I Carta No. l. 



Experimento la necesidad de otra vida; estoy 

impaciente por sustraerme a estos sueños, a esta 

dulce pereza, a esta indolencia, que han formado 

durante mi juventud, mi vida de versista ... Aho­

ra quiero el prosaísmo de los negocios, la cien­

cia de la riqueza ... improvisarme, aunque modesto, 

el rápido camino a cuyo término se abra mi ho-­

gar' .. " 48) 

Entonces, aquel poeta que desilusionado confesaba: 

Soy una voz de lágrimas que cuenta 

la historia de un amor sin esperanzas, 

soy el gemido trémulo que lanza 

el alma sin fe ya. 

Soy el recuerdo de una dicha, espectro 

del alma en ruinas escondido 

soy un inmenso corazón herido 

que nadie curará. 49) 

3'12. 

Por el amor a Rosario, Flores se transforma en un hombre -

feliz que ha llegado a la meta final de su búsqueda, a co~ 

ta de trastocar la concepción romántica de la vida. La -~ 

imagen soñada se ha convertido en una realidad en la qu·e 

el poeta cifra su existencia. La temprana separación de -

Rosario consolida los sentimientos de Flores, puesto quer2 

48/ Carta No. 7. 
49/ "Horas dispersas. IV", en Pasionar,i~, p. 65· 
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m5ntico al fin, encuentra en el dolor de la separación, la 

ilusión que sustentará su vida: la esperanza del reencuea 

tro; mientras, cada carta de Rosario, cada recuerdo de la 

dicha pasada y cada prenda de amor se convierten en los ob 

jetos sagrados que lo alientan a seguir viviendo; y cuando 

la oposición de la familia de Rosario y el recelo de ésta 

provocan un rompimiento, Flores se encierra en el sueño de 

este amor, en la noche de los recuerdos; se aferra a la 

imagen corpórea de su sueño y no olvida a Rosario, sino que, 

como en una carta le prometiera, la ama en un presenteeteE 

no. Flores no puede seguir buscando algo que ya encontró, 

por lo que el mecanismo de rechazo que en otras mujeres 

practicó ya no funciona, no se ha hastiado de Rosario, no 

lo ha desilusionado. Cuando reanuda sus relaciones y se -

da cuenta de que Rosario es, corno su sueño, inalcanzable,­

su enfermedad avanza, la pobreza lo fustiga y la unión de­

seada, cada día, se torna irrealizable: 

Toda esta poesía del sentimiento, que nada tiene sin 

embctrgo de ficción, se desvanece ante las torvas re.e_ 

lidades de la vida. Estos sueños de oro del deseo -

se alejan, se alejan, y yo les sigo con angustia. -­

¿Cuánde> l~s alcanzaré? Tal vez muy tarde, pues ja-­

más es temprano para la dicha y mucho menos para el 
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amor. 50 ) 

Este amor, acrisolado por el sufrimiento y la imposibili--

dad de realizarse, se convierte en la luz de la existencia 

de Flores, hasta el momento en que muere en los brazos de 

Rosario, su amada, su amig~ su confidente. 

S6lo el amor que siente Flores por su madre puede comparar 

se con el amor a Rosario. Esta madre, que lo inicia en los 

principios religiosos, fue capaz de inspirarle un amor y -

respeto constantes que Flores nunca deja de reconocer y --

confesar. Admira la bondad de esta madre que perdona sus 

desvíos y, adem&s, sufre por €1: 

Que mi ausencia desdichada 

tu coraz6n lastim6, 

y el pesar de mis pesares 

tu cabello cmblanqueci6. 51 l 

S6lo este cariño y respeto pueden separarlo de Elvira, y 

precisamente su imagen es la que lo salva del suicidio: 

En este instante la imagen de mi madre surgi6 an,-

50/ Carta No. 42. 
51/ "El ángel del hogarº, en Pasionarias, p. 105. 
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te mí, y esa imagen querida, ese santo recuerdo me -

salv6 del suicidio; del crimen ante Dios y del ridícu 

lo ante los hombres.5 2l 

cuando ama a Rosario, el cariño maternal perdura y le ha-

bla a Rosario de él: 

Porque he amado mucho. Hoy en mi alma un cariño 

qua puedo, sin metáfora, llamarlo del cielo¡ el que 
profeso a mi matlre.53) 

Este cariño maternal, sin embargo, no interfiere con el 

amor que siente por Rosario, y Flores, más realista que -

Acuña, comprende que algún día tendrá que abandonarla: 

Aquí están mi deber y mi carino filial •.• pero 

no está aquí mi coraz6n •.. 54) 

La muerte de su madre le duele, mas la solicitud de Rosa-

rio, quien lo acompaña en estos instantes, compensa su so 

ledad y acrecienta la adoración que siente por ella, a 

quien hermana en su dolor y orfandad. 

Estas dos mujerP.s --Rosario y su madre~ supieron inspi~~ 

52/ Rosas caídas~ p. 151 
53/ Carta No. 20. 
2_i/ Carta.No. 12. 



356. 

rarle un amor por encima de todo; su madre, unida siempre_ 

a lri religión, se confunde con la madre de Dios; y Rosario, 

la mujer superior, es la elegida por Flores para convertir 

la en su dios; por ella vive, a ella idolatra y a ella con-

fía sus sentimientos. Esta idealización suprema de Rosa--

rio tiene sus antecedentes en la idealización que Flores -

realiza de María y de Corali~; aunque María por su trai--­

ción y Coralia por el olvido no logran la plenitud que peE 

tencce solamente a Rosario y a su madre. 

Las demás mujeres que aparecen en la vida de .Flores, por -

su liviandad, son las Evas eternas, pero las que signifi--

can la perdición de los hombres, las eternas instigadoras_ 

del placer que sólo originan el vacío de la vida espiri---

tual; no la Eva que simboliza Rosario, la Eva madre de la 

humanidad, la Eva que estimula en el hombre sus mejores 

instintos: 

Suave, indecisa, sideral, flotante, 

como el leve vapor de las espumas, 

cual blanco rayo de la luna,errante 

en un girón de tenebrosas brumas, 

emanación castísirna y serena, 

del cáliz virginal de la azucena, 

perla'vivfente de la aurora hermosa, 

ampo de luz del venidero día 

condensado en la forma voluptuosa 



de un nuevo ser que vida recibía, 

una· blanca figura luminosa 

alz6se junto a Adán ... Adán dormía. 

JLa primera mujer! Fúlgido cielo 

que bañó con su lumbre 

la mañana primer de las mañanas, 

¿viste luego en la vasta muchedumbre 

de las hijas humanas 

alguna más gentil, más hechicera, 

más ideal que la mujer primera?SSJ 
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S6lo se salvan de este juicio terminante -mujer ángel, ~ 

jer demonio- las cortesanas¡ puesto que son las víctimas_ 

de la sociedad, del hombre. No condena a Julia, la mere--

triz que lo inicia en el placer sensual, condena al hombre 

que se la consigue; 56 l se apiada de Lola la Pálid~ "la 

m§s bella, delicada, virginal, saliendo apenas del encant~ 

do sueño de la adolescencia, y ya brutalmente agarrada por 

la mano de hierro del Hambre 11
,
57 l a quien encuentra en un 

lupanar. Este compasión no impide que Flores se relacione 

con ésta u otras C<?rtesanas; tampoco implica que tuviera la 

intención de regenerarlas, son sólo seres humanos que mor~ 

cen mejor suerte. 

55/ "Evá", en Pasionaria~, p. 183. 
56/ Rosas caídas, p. so. 
57/ Ibidem¡ p. 111. 
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5.2.1.2. Amor a la naturaleza. 

El amor, tema principal en la obra de Flores, reviste una_ 

nueva peculiaridad en el amor a la naturaleza. En verso y 

en prosa hay alusiones a la naturaleza: el reino animal -

~aves, mariposaB~ el reino mineral ~rocas, piedras pre-

ciosas~ y el reino vegetal ~áLboles, flores~ están pre-

sentes. Los valles, los montes, los bosques, los mares, -

las perlas, las olas, los ríos, los cielos, los fenómenos_ 

naturales, las estaciones del año son mencionadas por el -

poeta. De todos estos elementos, las flores adquieren múl 

tiples significados. Flores habla sobre el lenguaje de las 

flores: 

. Los mirtos dicen amores, 

la altiva rosa belleza, 

y la azucena eureza 

y recuerdo la miosotis~ 

Algo dice de una tumba 

la doliente cineraria, 

y la yedra parietaria 

que borda la ruina gris.5 8) 

"Las flores", en Pasionarias, p. 81. 



Las mujeres son flores: 

Venid, y flores derramad y llanto 

sobre esta tumba. La que aquí reposa, 

en el jardín del mundo fue una rosa, 

y así como las rosas se agostó.59) 

Porque la flor y la mujer se complementan: 

Dios a la mujer formando 

completó su paraíso 

tal vez con las flores quiso 

completar a la mujer.60) 

Una flor es la felicidad: 

l,a dicha de la vida es una rosa 

que se seca también y se marchita; 

deshoj6se la flor •.. quedó el aroma ... 

dulce memoria de su amor bendita. 61 > 
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· ·Las flores representan los amores del poeta, los cuales co 

mo la dicha, son pasajeros: 

59/ "En la tumba .. de la señorita Carmen Z". Ibidem, p. 135. 
60/ "Las :ifloi:es". Ibídem, p. 80. . ·~·.-· 
61/ "La última flor". Ibidem, p~ 113 •. 



Sí¡ las flores simbolizan 

las fugaces alegrías 

que arrancamos a los días 

de la bella juventud. 

Después tan sólo nos quedan 

memorias de amor benditas ... 

hojas de flores marchitas 

que caen en el ataúd. 62) 

Las flores son sus ilusiones pasadas: 

Marchitas ya las flores de mi vida, 

yá deshojadas por el llanto mío 

heme aquí con el alma descreída, 

con la esperanza del amor perdida 

viendo avanzar el porvenir sombrío. 

Muri6 con mi esperanza mi deseo, 

los Dioses que adoré me abandonaron, 

y en el hogar del coraz6n ateo 

ni las cenizas de mi fe quedaron.63) 

Las flores simbolizan sus recuerdos: 

En una flor sus recuerdos 

el corazón atesora; 

sobre sus pétalos llora 

su soledad.el dolor; 

62/ "Las flores". Ibidem, p. 82. · 
§l./ "María", .Ibidem, p. 260. 

160. 



dulce enigma comprendido 

tan sólo por los amores: 

quien no comprende las flores 
tampoco .sabe de amor. 64) -
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Los títulos de dos de sus libros más importantes se refie--

ren a las flores: Pasionarias y Rosas caídas; y nombres de 

flores titulan algunas de sus poesías: "Lirio", 65 l "Pasio­

naria~66l "Sensitiva", 67) "Geranios y jazmines", 68 ) y fl9_ 

res son sus versos: 

Mis versos son las flores 

nacidas de mi llanto; 

de mis suspiros brotan 
las notas de mi canto. 69) 

Las emociones y los sentimientos del poeta se identifican 

la naturaleza; la noche es su aliada en el amor: 

En la hora en que vierten su copa de olores 

las castas corolas cerradas al sol; 

es la hora en que el ama sediente de amores 

derrama- en el aura que besa las flores 
suspiros de amor. 70) 

64/ "Las flores", Ibídem, p. 80. 
65/ Ibidem, p. 83. 
66! Ibídem, p. 88-90. 
67/ Ibidem, pp. 84-87. 
68/ Poesías inéditas, pp. !49]-51· 
69/ "Horas dispersas. I", en Pasionarias, p. 63· 
70/ "Noche de luna". _!E~, p. 22. 



La noche tempestuosa es imagen de sus sentimientos: 

¡Quiero sentir que mi cabello azota 

la ráfaga glacial; quiero en mi frente 

un beso de huracán y que la lluvia 

venga a mezclar sus gotas con la gota 

en que tal vez mi párpado reviente! 

Noche de tempestad, noche sombría 

¿acaso tú no eres 

la imagen de lo que es el alma mía? 

Tempestad de dolores y placeres 
inmenso corazón en agonía ..• 71) 

La noche es compañera de sus divagaciones: 

La noche era muy negra. Las hojas de la palma 

de súbito temblaron ... y vi que descendía 

algo con la sombra del ángel de mi alma, 

hablaba en las tinieblas ... Mi corazón oía: 

[ ... 1 

Y de la oscura noche iluminóse el cielo, 

gimió de amor el bosque, la palma retembló, 

y la visión celeste tendiéndome su velo 

al irse, con sus labios mi frente acarició.721 

71/ "La noche», Ibidem, p. 34~ 
72/ ''Mi sueño". Ibídem, p. 15. 

362. 
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La hora propicia para recordar es la noche, cuando ~en co~ 

traste con la tranquilidad del exterior- el alma del poeta 
se desborda: 

Es la hora melanc6lica y serena 

de la alta noche. En ap~cible calma 

brilla la luna, y a lo lejos suena 

música alegre que entristece el alma. 

Música de placer para el dichoso 

que dulces esperanzas atesora; 

música para mí como el sollozo 

de un solitario coraz6n que llora 

¡Llegad ... llegad, tristezas de la vida! 

y aunque en llanto mis p&rpados se bañen, 

que en la honda noche de mi fe perdida 

las sombras de mis dichas me acompañen, 73l 

La noche es reflejo de su alma desilusionada: 

Despu6s ... vino la noche, 
la noche sin luceros; 

oí dentro. mi pecho 

sollozos lastimeros .•• 

Mi corazón estaba 

clavado en una cruz. 74) 

. . 3.:.--____ _ 

Jl.I "Mis sombras", Ibidem. p. 249. 
·141 "Horas dispersas. V", Ibidem, p. 66. 
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Una noche consigue los favores de Elvira: 

Toda aquella blancura, a la luz de la luna sa­

liendo de la oscuridad del cuarto, tenía el tinte -

poético de un fantasma de amor. 75 l 

En una noche sombría se despide de este amor: 

Una noche, por cierto bien oscura, Elvira me -

esperó por la ventana a una hora avanzada para dar­

me una ca~ta, un rizo y un beso ... el último. 76 l 

En una noche lluviosa ve un fantasma: 

La sombra, negra en la tiniebla, fúnebre, 

en el sitial está; 

nada de humano, sin figura, tétrica, 

sin contorno ni faz, 

sin ojos ... pero yo siento fatídica 

su mirada espectral 

helada y pavorosa hasta la médula 

de mis huesos entrar •.. 

¿Quién eres? ~digo, con la lengua trémula~ 

¿quién eres, por piedad? •.. 76A) 

En contraproposición, el día denota alegría: 

75/ · Rosas caídas, p. 139· 
76/ Ibidem, p. 149. 

·ITA/ "A media noche"áen Pasionarias, p.268.Este poema recuer 
-_-.- da "·El,. óuervo" e. Edgar Allan Poe. 



Mirad la aurora, 
madre del día, 

tc6mo derrama 
luz, alegría! 78 l 

365. 

Compara los efectos de la salida del sol en la naturalezacon 

los que el poeta siente ante el amor: 

Como bocas amantes 

que se aprestan al beso voluptuosas, 

entreabren palpitantes 

su incensario de púrpura las rosas. 

Las brisas se levantan 

a despertar los pájaros dormidos 

en el tibio regazo de sus nidos, 

y ellos, alegres, despertando cantan. 

Y cantando despiertan 

el inquieto rumor·ae los follajes, 

y el bosque todo, saludando al día 

desata la magnífica armonía 

de sus himnos solemnes y salvajes. 

[ ••• j 

Por mucho tiempo así. 

Llegó el,mornento, 

la ansiada aurora, el despert:~ facundo; 

y tú lo sabes bien. • • dentro ..:\u mi alma 
ante el sol de tu amor, alzóse un mundoJVA) 

78/ "Ecos". Ibídem, p. 10. 
78 A/ "'L'u sol". Ibídem, pp. 40-41. 
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Una naturaleza exuberante sirve de marco a sus amores: 

Los naranjos en flor que nos guarecen 

perfuman el ambiente, y en su alfombra 

un tálamo los musgos nos ofrecen 

de las gallardas palmas a la sombra. 79) 

Y esta naturaleza no sólo e~ reflejo de sus sentimientos,-

sino que participa de las emociones del poeta: 

Tu pasas •.• y la tierra voluptuosa 

se estremece de amor. bajo tu huella, 

se entibia el ai~~. se perfuma el prado 
y se inclinan a verte las estrellas.BOJ 

La naturaleza es cómplice de los amores del escritor: 

Todo callaba en derredor, discreto. 

El bosque fue el santuario 

de un misterio de amor, y sólo el bosque 

guardará en el recinto solitario 

de sus plácidas grutas el secreto 

de aquella hora nupcial, cuyos instantes 

tornar en siglos el recuerdo quiso ... 

¿Quién se puede olvidar de haber robado 

su única hora de amor al paraíso?81 l 

79/ "Bajo las ~almas". Ibidem, p. 43. 
SO/ "Pasión". Ibidem, p. 31· 
81/ "Nupcial". Ibidem, p. 39. 



La naturaleza lo acerca a Dios: 

Pero en medio del bosque, en el desierto. 

donde vive la palma 
o a la orilla del mar, do resplandece 
Naturaleza en tempestad o en calma, 

es Dios quien habla al alma. 82 > 

367. 

En !.a.naturaleza encuentra una de sus fuentes de inspira--­

ci6n, y su amor se descubre en comunión.con la Creación: 

¡Ohl yo quisier~, quisiera, 

que en la espuma de las olas, 

que en la ráfaga ligera 
del olor de las corolas, 

que en las alas de la nube,. 

que en las del rápido trueno 

se perdiera el alma mía ••. 

para sentir la grandeza 
de embr.iagarme en la poesia 

de la gran Naturaleza; 

y así, como en un abrazo 

ideal, sublime y bendito, 
abarcar la creación 
en el amor infinito 
que llevo en el corazón.83) 

La primavera simbollza la juventud, prolífica en ilusionés, 

esperanzas, aventuras, amores e inspiraci6n, que el poeta.:.._ 

82/ "Horas dispersas. XVI", Ibidem, p. 72. 
83/ "Tarde serena". Ibidem, pp. 36-37. 



añora: 

Deja un instante que a tus puertas llame 

¡dichosa Juventud!. Deja que aliente 

tu atm6sfera de luz, tu ambiente libre, 

y que a tu hogar mi coraz6n caliente, 

que a tu festín primaveral ,-:)C siente 

y que mi canto con los tuyos vibre. 

Que, también como tú, cuando mis horas 

estaban alumbradas todavía 

por el beso de luz de sus auroras, 

y la ilusión y la esperanza ardiente 

lanzaban tentadoras 

una nube de sueños a mi frente, 

sentí que abrasador el pensamiento 

el raquítico cráneo se rompía, 

y áquila audaz de poderoso aliento, 

en pos de libertad y firmamento 

sus alas impacientes sacudía.84} 

5.2 .. 1.3. Amor a la patria. 

368. 

Este amor se refleja no s6lo en la descripción de la natu­

raleza meidcana -principalmente de los lugares donde v'i-..,.-

vió: San Andrés, Teziutlán, Jalapa~ sino también se ob--

~/ "A la Sociedad Literaria 'Rodríguez Galván'".· Ibidem, 
p. 240. 
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serva en su posición liberal y su actitud patriótica ante -

los sucesos que vive México durante la invasión francesa. 

Amar a la patria revelan las descripciones de la naturaleza 

que le rodeó en su niñez y que recuerda con nostalgia: 

¡salve, dulce niñez! 

Ha ITIUCl"\O tiempo 

que las sendas dejé primaverales 

de la infancia gentil, entre los lirios 

de mis queridos campos paternales. 

~l sol que alumbra mi existir ahora 

no es ¡ay! el de la aurora, 

no el que bañó mi juvenil cabeza 

coronada de sueños y de flores, 

no el bello sol de mis primeros años; 

sino el opaco sol de los dolores, 

de la inmensa tristeza 

y de los incurables desengaños, 85 ) 

Los alrededores de' san Andrés acuden a su mente: 

El aliento de las flores de la tarde perfumaba 

el aire.- Los grandes follajes, envueltos en la 

media sombra, se estremecían con el aleteo ince 

sante y el concierto loco de las aves¡ y allá a 

lo lejos, el sol poniente tendía su último rayo 

como una gasa de oro sobre la cúpula del bos--­
que. 86) 

~/ "En una distribución de premios a las escuelas munici 
pales", Ibídem, p. 193 • 

. 86/ · Rosas caídas, p. 22, 
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De Teziutlán, donde vivió de joven, escribe: 

Teziutlán es un rincón olvidado del Paraíso. 

No parece sino que Dios levantó primero la in 

mensa montaña, la vistió con las galas más ricas 

de una ·primavera tropical, la inundó del rumor -

del agua, del cnnto de los pájaros, de la mGsica 

del viento en los grandes bosques; y a la manera 

de un niño esparce sus juguetes de porcelana so­

bre un tapiz de esmeralda, así Dios derramó so-­

bre la gigantesca montaña los pueblecillos, las_ 

aldeas de pintoresco campanario, las blancas ca­

sitas aisladas de rojizo techo; y luego, posó -

suavemente su mano,,hendió en parte la montaña, 

y bajo la impresión de los dedos divinos se --­

abrieron los barrancos con su catarata de verdu 

ra espumad~ de rosas, y se tendieron los valles 

poblados de arboledas, quedando sobre la coli 

na la pintoresca iglesilla, y como un nido par­

do y rojo la casucha pegada al flanco de un pr~ 

cipicio y como sostenida amorosamente por las -

enredaderas. Mientras allá, en el fondo del -­

valle se extiende el pueblo - la villa- con -

sus calles tortuosas, sus casas grises, su ca­

tedral en miniatura, ceñido por el cinturón de 

plata de sus ríos, y reposando a la gigante som 

bra del Chinautla, entre el doble velo de. sus· -

nieblas y del follaje azul de sua arboledas. 871 

'§]_/ Ibidem, p. 131· 
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Durante su estancia en Jalapa, descubre su maravillosa natu 

za: 

.Jalapa la gentil, grato recinto 

donde la riente Flora se adormece 

en su lecho de rosas y jacinto, 

mientras le dan su incienso los aromas 

y en medio del hojoso laberinto 

le regalan su arrullo las palomas. 88 1 

Cuando abandona Jalapa, con tristeza escribe: 

Tierra de bendici6n, tierra querida, 

para siempre quizá de ti me alejo, 

y con mi adiós te dejaría mi vida, 

pues que del alma la mitad te dejo. 

Adi6s tu azul y transparente cielo, 

y la sombra nupcial de tus palmares, 

y allá de los confines tras el velo 

la línea opaca de los vagos mares.89) 

su actitud patri6tica se acentúa en los tiempos de la inva-

si6n francesa y orgullosamente canta la victoria obtenida 

por los mexicanos ·en Puebla: 

Cayó ese nombre en la soberbia Europa 

con el ruido triunfal de una victoria, 

cay6 vestido con el ampo de oro 

del sol de Mayo que alumbr6 tu gloria. 

88/ "Las gracias", en Pasionarias, p. 114. 
89/ "Adi6s a Jalapa". Ibídem, p. 52. 



Desde entonces allá bajo el sereno 

dosel de auroras que desplega Oriente, [sic] 

envuelta en alas de oro por la lumbre 

de aqueste sol triunfal, y coronada 

con el lauro que el tiempo no destroza 

del Guadalupe yérguese en la cumbre 

la figura inmortal de Zaragoza.90) 

372. 

Su sentido patri6tico está presente en su poema "A las ar--

mas", en el cual invita a todos los mexicanos a luchar por_ 

su libertad: 

¡A las armas!. oíd cual resuenan 

de conquista las huiias salvajes ... 

¿Para cuándo quer.;!is el valor? 

¿Hasta cuándo vengáis los ultrajes? 

El que lleva en su pecho grabada 

de la patria la imagen querida, 

nunca piensa que juega la vida 

s6lo piensa que gana el honor.91) 

Y para estimular la defensa de la patria, evoca la indepen-

dencia del yugo español: 

¡Oh mi Patria! En un tiempo la lucha 

sin piedad a tus hijos diezmaba; 

sangre propia tü pecho chorreaba, 

sangre extraña tu espada también. 

!En un tiempo, con mano terrible 

la melena real sacudiste 

90/ "Oda a la patria (Cinco de Mayo de 1982)~ Ibídem, p.222 . 
. 91/ Ibídem, p. 215. 
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del ibero león, y le oíste 

ya vencido rugir a tus pies!92) 

Su nacionalismo se refleja también en las alusiones esqueni! 

ticas de la vida contemporánea nacional y local, que Flores 

incluye en su obra: la entrada triunfal del ejército refor­

mista, 93) la invasión francesa, la visita de Mr.Seward9 4l 

y del general Ulises Grant a Puebla. 95 l Menciona las ca--

lles de México: 

Puente de Alvarado,9 6) y de Puebla: Santo Domingo;9 7 l cita 

nombres de teatros en la ciudad de México: El GranTeatro9 8) 1 

d'e hoteles en esta ciudad; Bella Europa 99 l y en Puebla: 

Gran Sociedad;lOO) nos habla de los paseos de México: Las -

CadenaslOl) y de. Puebla: San Francisco. 102 1 .Menciona algu­

nas costumbres populares: las posadas,l03) la celebración de 

las fiestas patrias,10 4¡ las serenatas,l05) elementos que --

imprimen a su obra un toque costumbrista. 

92/ Ibidem, p. 217· 
93! Rosas.caídas, pp. 213-214. 
94¡ Ibidem, p. 219. 
95/ "En la Exposición Industrial de Puebla", en P~sionarias 

p. 215. 
96/. Rosas caídas, p. so. 
91¡ Carta No. 42. 
98; Rosas caídas, p. 66. 
99¡ Idem. 
100) Carta No. 48. 
101) Rosas caídas, p. 86. 
102) Carta No. 42. 
103) Rosas caídas, p. 52. 
104) ·Ibidem, p. 125· 
105) Ibidem, p. 236. 
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5.2.2. Ideas estéticas. 

Manuel M. Flores, principalmente en su poes!a, expresa sus_ 

ideas sobre el arte, el artista, la poesía, el poeta y la -

inspiraci6n. En general estas ideas se relacionan con un -

principio divino, y ia libertad y la naturaleza ocupan un -

lugar primordial en la expresión artística. 

El arte es: 

¡El Arte es genio, inspiración, grandeza! 

El mismo Dios teje sus coronas •.. 

!El Arte es Rafael robando al cielo 

el rostro angelical de sus madonasl 

¡Es Miguel Ángel arrancando al suelo 

ancha mole de pérfido y granito, 

y arrojando, pujante 

de San Pedro la cúpula gigante 
a la región azul del infinito1106) 

El hombre se equipara a Dios, pues si éste es el. hacedor -

del universo, el hombre también es creador al observar yal 

escuchar la naturaleza: 

Y creador a su vez, el hombre ansioso 

descorrió el ancho velo 

"En la Ex!?.osici6n Industrial de.Puebla", en Pasiona-­
rias, p. 234. 



en que Natura su secreto encierra, 

desde la inmensa estrella, flor del desierto, 

hasta la flor, estrella de la tierra. 

Prestó su oído y escuchó en el viento 

el inquieto rumor de los follajes, 

de la paloma tímida el acento, 

el trino de los pájaros salvajes, 

la voz desenfrenada del torrente 

desbordando el cauce que le orpime 

el estruendo soberbio de los mares, 

y todo ese himno místico y sublime, 

ese eterno cantar de los cantares 

que al nacer y morir de cada día 

la tierra entera al Hacedor envía 

y de estas notas vagas y dispersas 

375. 

hizo el hombre una voz .•• creó la armonía.107) 

Al crear la armonía, nace la música, que es: 

Y la Música fue •.• Voz de las almas, 

plegaria de amor, suspiro 

que en las alas de un ángel invisible. 

palpita, .Y llega el corazón amante.108) 

Creada la música, Flores expresa lo que ésta significa:. 

La Música es la nota vagabunda 

del alma-Amorque en el espacio flota 

107/ "Armonía", Ibidem, p. 205. 
108/ {dem. 



y da la vida y la creación fecunda; 

la Música es la alondra fugitiva 

de los jardines del Edén divino, 

que sobre el alma al desplegar su vuelo, 

le deja con su trino 

el eco blando de la voz del cielo:l09) 

376. 

Flores habla del artista como un hombre superior, pues no -

sólo observa y escucha la naturaleza sino que ésta excita -

su sensibilidad y el artista desea expresar sus sentimien--

tos: 

La aurora, el sol de fuego, la misteriosa calma 

de la sagrada noche, 

los astros del Señor; 

la brisa que sacude las hojas de la palma, 

la sombre y el silencio, hablaban a su alma 

en un idioma vago 

de dichas y de amor. 

Le habló con sus rumores la selva centenaria, 

le habló con su murmullo 

la brisa del pinar; 

y en la remota playa, ardiente y solitaria, 

oyó como entonaban magnífica plegaria, 

los vientos y las olas, 

los tumbos de la mar. 

109/ Ibídem, p. 206. 



Y alz6 su frente altiva bañada por el día, 

en fuego la mirada, 

en fuego el corazón; 

377. 

y cuando al mundo quiso decir lo que sentía 

una arpa ~ntre sus manos, temblando de armonía, 

para cantar su alma 
de súbito encontró.110) 

Piensa que el artista, como ser superior, precisa de toda -

la libertad, pues es un genio y, como tal, se encuentra --

alejado del mundo y próximo a Dios: 

¡Dadle aire, luz, espacio! Tened ante su vista 

de un horizonte de oro 

la vaga inmensidad, 

¡Dejadle libre y grande! Dejadle •.• es el Artista, 

su numen es el genio, su sueño la conquista, 

y tiene dos amores: 

La Gloria y la Beldad. 

¡Dejad que su alma sueñe, dejad que su alma espere 

y que su vuelo tienda 

del ideal en pos! 

La gloria de su sueños es gloria que se muere ••• 

Espíritu sublime que lo infinito quiere, 

está lejos del mundo 
porque se acerca a Dios.111) 

Versos que manifiestan claramente su opinión sobre el arte, 

libre de sujeciones -sueño de todo romántico- y lo que ---

110/ 
111/ 

"El artista". I!Jidem, p. 213. 
Ibídem, p. 214.~~-



378. 

significa ser un artista, a quien se debería juzgar por ---

otras normas mis allá de las humanas o simplemente por sus_ 

propias normas; es decir, el artista sería su propio legis-

lador. 

Como poeta, Flores reconoce que la poesía, a pesar de su --

hermosura, es menospreciada: 

Y tú pálida virgen, tan hermosa 

que vas a pie, descalza y olvidada, 

de estrellas y de es~inas coronada, 

vuelta la espalda a la fortuna impía 

¿quién eres, dulce virgen? 

-Hija del cielo soy: la Poesía.11 21 

De este pensamiento se deriva su imagen del poeta como men­

digo de la tierra. 113) El poeta sueña con la gloria, ansía_ 

la fama y s6lo encuentra la indiferencia de la sociedad, lo 

que le impide ser un elegido: 

112/ 
113/ 

Así cruza el poeta la senda de la vida 

la paz de la ventura 

no se hizo para él. 

Le ignora la fortuna, el porvenir lo olvida, 

uHoras dispersas. XXIII~Ibidem, p. 74• 
Vid, "Pasión", Ibídem, p. 32. 



Le ignora la fortuna, el porvenir le olvida, 

pero su frente triste y pálida va ungida 

con yo no sé qué beso 
de cielo en su laurei.114) 
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Muchas formas utiliza Flores para externar sus ansias de --

gloria: 

Soñé pedir a la gloria 

la vida para mi nombre, 

y que en mi piedra mortuoria 

arrojase una memoria, 
acaso una flor, el hombre.115) 

Y al no encontrarla, expresa condolido: 

soñaba todo un mundo 

de amor y de grandeza 

hoy en la vida, solo, 
me muero de tristeza.116) 

Sus ansias de gloria no lo privan de ejercer la &utocrítica; 

siempre minimizando su valor. Califica sus primeros versos: 

114/ 
115/ 
116/ 

.Y mis versos primeros, pobres cantos 

Sin arn1onía buscada, sin aliño 

Más también sin acíbar y sin llantos: 

"El artista", Ibídem, p. 214. 
"Pasionaria", Ibídem, pp. 88-89. 
"Horas dispersas. I", Ibídem, p. 64. 
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En ellos palpitante se veía 

El alma, toda amor del pobre niño 
Que en su mundo de sueños se perdía.ll?) 

Se declara impotente para describir el paisaje jalapense: 

¡cuántas veces entonce el arpa mía [sic] 

cayó a mis plantas impotente y rota ... 

que decir a los hombres no sabía 

la voz del cielo que en tus auras flotat 118 l 

Su lira es incapaz de pintar la hermosura de su hermana --

Margarita: 

Nada te digo ya ... calle el poeta 

que no sabe cantar como merece 

la grata seducción de la hermosura, 

y que en pálidos versos sólo ofrece, 

sin calor ni frescura, 
despojos de una lira que envejece. 119) 

Reconoce que su lira pobre se engalanó en su juventud: 

1Ah! ¿dónde estaba de mi lira ardiente 

la orgullosa canción que ~upe un día? 

¿D6 la palabra que bañado en fuego 

al oído feliz de la belleza 

"Redención", en Margarita Quijano,. op. cit. p. 18.t!. 
"Adiós· a Jalapa•:~·1Pasionarias, p. 53. 
"Margarita", Ibidem, p. 122. 



en otro tiempo modular sabfa? 

¿DÓ las flores gentiles que el poeta 

al pasar la Hermosura derramaba 

con musa fácil, juvenil e inquieta?12 0l 

381. 

Lira que en su madurez, al vislumbrar la felicidad con Ro-

sario, se silencia: 

¿Donde está mi audacia de otro tiempo, 

en otro tiempo tan feliz y loca? ••• 

ante el sol del amor que vi en tus ojos, 

cayó a tus pies mi adoración de hinojos, 
mi alma tembló, y enmudeció mi boca.1 21) 

120/ "Tu sol". Ibidem, p. 42. 

121/ Idem. 
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5.2.3. Ideas filos6ficas e intelectuales. 

Manuel M. Flores tambi6n externa sus ideas sobre lo que es 

la vida, la felicidad y la muerte. Estas ideas se despren-

den de su existencia llena de desilusiones, las cuales, a -

la vez, originan su pesimism~ y su actitud negativa, derr~ 

tista. Es por esto que los versos de Flores constituyen la 

consagración de su sufrimiento: 

¡ ... ] 

s61o nací para llevar en mi alma 

todo lo que hay de tempestuoso y triste.122 l 

El hombre, destinado a sufrir en este mundo, tiene el con-

suelo de compartir sus penas y dichas con los _que ama: 

122/ 

Este mundo es tan triste; esta jornada 

de la cuna al sepulcro es tan sombría, 

que una alma siempre sola no podría 

soportar la fatiga del vivir. 

Así lo quiere Dios. Penas y goces 

debemos compartir con los que amamos, 

11 Pasilin 11 Ibidem, p. 32. 
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para dicha mayor cuando gozamos, 

para mejor consuelo en el sufrir.1231 

Rotundo, niega la existencia de un hombre feliz: 

Cuanto viviente ser dentro de sus siglos 

la triste y vasta humanidad encierra, 

ha visto el viejo sol ... y no ha encontrado 

un solo hombre feliz sobre la tierra.124) 

Confronta la fortuna del sol con el amargo destino del 

hombre, con el fin de acentuár la infelicidad de los hum~ 

nos: 

¡Qué hermoso brilla el sol! Desque amanece 

hasta que cae soberbio en el ocaso 

fecunda, vivifica y resplandece. 

Pero el hombre infeliz, paso tras paso, 

sin saber d6nde va gime y padece; 

juguete miserable del acaso 

todo le engaña, le escarnece y hiere 

hasta que roto se doblega y muere,125) 

Destino ignorado que subraya la inseguridad vital del po~ 

ta: 

Ignoro mi destino, 

Ignoro lo que quiero, 

123/ "Asunci6n". Ibidem, pp. 119-120. 

124/ "Horas dispe:rs.?>s. XXV", Ibidem, p. 77· 

125/ "Horas dispeJ:1e.$. XXVI", 1dem. 
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tan s6lo s~ que sufro, 

tan sólo sé que muero.126) 

En cuanto a la vida, Flores piensa que es un misterio: 

Ninguno puede aclarar 

el enigma del vivir, 

tal vez vivir es dormir 

y morir es despe.rtar.127) 

Ónicamente está seguro de la fugacidad de la vida y de la 

dicha: 

As! es la vida; niebla pasajera 

que cruza vagabunda por la esfera 

deshaci€ndose en vaga lontananza. 

Y nuestra dicha, frágil e indecisa 

un suspiro que pasa con la brisa, 

y sueño nada niás nuestra esperanza.128) 

La vida es breve, inclusive para el amor: 

126/ 
127 / . 
128/ 
129/. 

La vida, esta rapidez 

que nos arrastra en la tierra, 

este minuto que encierra 

niñez, juventud, vejez; 

¿cómo puede ser bastante 

a la eKpansión infinita 

que para su amor gigante 

el corazón necesita?l29) 

"Horas dispersM. I". Ibidem, p. 64· 
" Vivir ". Ibídem, p. 100. 
"Horas d.isper.sH. XIII", Ibídem, p. 71. 
" Tarde serena ". Ibidem, p. 36. 
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Aquel joven que un día escribiera en un esqueleto: "Mañana: 

espérame 1113 DI nos habla de sus ideas sobre la muerte. La -

primera de ellas está ligada a la idea de soledad y de ca-

rencia de amor: 

Un alma que está sola, que no tiene 

ni una p~iida luz entre su sombra 

que a nadie espera, que a ninguno nombra, 

que no tiene ¡infeliz! por quién llorar; 

que ante un recuerdo, para siempre amado, 

temblando de emoción no se despierta, 

¿no es verd~d que es un alma que está muerta 
pues la vida del alma es s6lo amar?l31) 

Relaciona la muerte con el olvido: 

La muerte es el sueño del perpetuo olvido, 

La negra noche sin la luz del día 

Y más allá la tumba y su misterio 
Y más allá la eternidad sombría.132) 

.Morir es caer ·en el nihilismo, producido por las decepcio­

nes de sus amores: 

130/ 

131/ 
132/ 

No soy más que mi sombra •.• ya estoy muerto, 

lo siento en esta calma 

que hay en todo mi ser. Es un desierto 

lo que llevo en el alma 

Juan de Dios Peza, "El libro en hueso", en Memorias,-. 
reliquias y retratos, p. 109. 
"Asunción", en Pasionarias, p. 120. 
"Yo quisiera", en Margarita Quijano, op.cit, p. 179. 



Tanto he querido y con pasión tan loca 

que dejé, sin sentirlo en mi embeleso, 

un poco de mi vida en cada boca, 

un pedazo de mi alma en cada beso. 13 3) 
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Nihilismo que lo condúce a implorar la muerte: 

¡No más vida, Señor, ya no más vida, 

cuando lloraba el alma dolorida 

me nutría el pesar. 

Ahora no sufro ya, no deseo nada; [sic] 

pero tengo, señor, mi alma cansada 

y quiero reposar. 134 l 

Muerte que significa volver a:l origen primario, a la paz y 

a la tranquilidad: 

Un viaje por un mar de tempestades 

es la vida mortal; la tumba es el puerto. 

Morir es regresar a nuestra patria ••• 

no se debe llorar por los que han muerto. 135 ) 

Respecto a las ideas intelectuales que Flores expresa en -

su poesía, poco se puede decir, pues al poeta, egotista --

por excelencia, escasamente le atraen los problemas de la 

razón, de la inteligencia. Sin embargo, el escritor qu7 -

se había preocuprido por incluir elementos históricos en 

.!11/ :'Ho/.as .!ispersas. XXVIII", en Pasionarias, p. 78 • 

1.34/ "Her.as ,Uspersas. XXIX". Idem. 
135/ "Hora·s Jispersas. XXX". Idem. 
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sus obras, no podía desdeñar la ocasión de cantar otros --

aspectos modernos: la ciencia, el progreso. De esta manera, 

Flores invita a los jóvenes y a los niños a estudiar: 

Trabajad, estudiad. Trabajo y Ciencia 

las llaves son del porvenir ~el hombre; 

haced rica de luz la inteligencia 

y rico harfiis de lustre vuestro nombre.136 l 

Pues la ignorancia es la causante de su miseria: 

Hijo de proletario 

que la miseria oprime, 

ha sido la ignorancia tu calvario; 

mas, como el Evangelio, el silabario 
de la abyección redime.137) 

Estimula a los que estudian, ya que en sus manos está el 

porvenir de la patria: 

Sois la esperanza en flor de nuestra gloria; 

el mañana feliz que ambicionamos; 

dejadnos por memoria 

flores de ciencia que ceñir podamos 

a la serena frente de la Historia. 

Obreros del saber, ¡prended la Ciencia 

136/ "En una distribución de premios a las escuelas muni­
cipales". Ibidem, p. 19~ 

137/ Idem; 



como un halo de luz al pensamiento, 

y con ella lanzad la inteligencia 

a iluminar el mundo 

y titcin a escalar el firmamento! 

!Hijos del porvenir, dejad que vuele 

en su ala de relámpago la idea 

y a su excelso fulgor iluminaos! 

TReine la Ciencia! ¡Que el Progreso sea! 
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iY al hacerse la luz, rásguese el caos!l38) 

Además, por la ciencia, el hombre puede llegar a ser digno 

hijo de Dios: 

tOh, Ciencia, eres grandeza! 

por ti, s6lo por ti, pudiera el hombre 

levantando orgullo la cabeza 

llamarse hijo de Dios. Tú eres la llama 

que nuestro frágil ser inmortaliza, 

y transformando en sacerdote al hombre 
en templo la Creación, le diviniza.139) 

S6lo en estos versos de ocasión observamos los cambios ra­

dicales de su pensamiento, pues sus cartas a Rosario de la 

Peña aún contienen sus primeras ideas, las románticas, 'ya 

que Flores -en su juventud y hasta su muerte- fue siempre 

138/ "A los que estudian". Ibidem, p. l89. 

139/ "En la Exposición Industrial de Puebla".Ibidem,p.233. 
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un romántico; un romántico que supo vivir su circunstancia 

histórica, por lo que incluye en sus escritos las tenden--

cias nuevas del romanticismo: la vida contemporánea. 

5.3. Rebeldía. 

Derivada de la libertad y del extremo egocentrismo, se mani 

fiesta la actitud de rebeldía, en todos los órdenes, practi:_ 

cada por los románticos. Rebeldía ante las normas sociales 

y morales, rebeldía ante las ideas políticas dominantes y 

rebeldía ante toda norma o modelo literario. Es así corno 

la vida y obra de Manuel María Flores constituye un ejem--

plo claro de esta rebeldía; pues no sólo muestra su insa--

.tisfacción del mundo contemporáneo por medio de sus evasio-

nes a los tiempos pretéritos y por su reclusión en su mundo 

personal, sino también la refleja al adoptar una posición 

original ante la vida, cuando trata de ser su propio legis­

lador en los actos sociales y en los literarios, puesto que 

es un artista. 

· Flor.es es legislador de sus norma·s sociales y morales, 

gislador de sus normas artísticas y de sus modelos, ya . . 

la libertad que proclama el romántico se lo permite. 
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De su rebeldía se desprende su anticonvcncionalismo social 

y moral: en su juventud, en lugar de estudiar prefiere la 

vida bohemia que lo arrastra al placer, pero también a la 

pobreza y a las enfermedades. De regreso a su hogar, a --

pesar de la precaria situación económica de su familia, -

Flores continúa rehuyendo el trabajo regular y, encerra--

do en su egoísmo, vive sólo para él. Ninguna norma social 

respeta, casadas y solteras caen en sus brazos y su aver-

sión al matrimonio -que lo sujetaría a una vida convenciQ 

nal- lo impulsa a rechazar todo compromiso formal. Ni el 

anuncio de su paternidad lo orilla a renunciar a su solte-

ría y menos a cambiar de vida. Anticonvencional para enamQ 

rar a toda mujer, pero no para escoger a su compañera for-

mal, puesto que desea una virgen: 

[ ... l 

tan pura y hermosa 

cual virgen esposa 

que llega al altar.140) 

Sólo el amor a Rosario de la Peña lo alienta a modificar -:-­

los lineamientos de su vida; acepta la idea de contraer ma~ 

trimonio y casi olvida su pesimismo al pensar en la dicha -

que espera encontrar con Rosario, aunque aún muestra hue--

140/ "A los niños en una función de premios".Ibidem,p.208. 
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!las de rebeldía ante esta felicidad que presiente: 

Yo creo haberte dicho en otra vez que, re­

belde a la dicha, me resisto a creer en el 

amor, pues que el amor es la dicha.141) 

Más tarde, las dificultades econ6micas y la enfermedad de -

Flores impiden la realización de su unión con Rosario, y el 

hombre y el poeta romántico se aferran a este amor imposi--

ble, entonces su única ilusi6n, porque en Rosario encuentra 

a la compañera que endulza la enfermedad y la ceguera en --

los últimos años de su vida: 

Si supieras Rosario cuánta sed tiene mi 

alma de verte, tú has sido la eterna c~m 

pañera de mis días y de mis noches dura~ 

te muchos meses de enfermedad, de aisla­

miento y de tristezas. Tú has sido la 

imagen de mis sueños, tú ml recuerdo, tú 

mi esperanza, tú la única flor de mi vi­

da en esta calma tan triste tan solita-­

ria .y muerta. Tú has vivido siempre con­

migo, jamás he concebido la ingratitud -

de olvidarte; estás en mi coraz6n como -
está mi propia sangre.142) 

141/ Carta!/o.9 .• 

_142/ Carta Nn. 44. 
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La causa liberal que abraza desde su época de estudiante -

en México ejemplifica su acto de rebeldía político y, si -

Flores no particip6 en la lucha armada contra el invasor, 

su actuación fue de franco repudio al francés, como se ha 

señalado anteriormente. 

En cuanto a la rebeldía ante las reglas y los modelos lit~ 

rarios, se puede afirmar que Flores buscó la originalidad 

no s6lo en sus actitudes vitales sino también en sus ta-

reas de escritor, puesto que su preocupación literaria fun 

damental radica en su deseo de expresar libremente sus sen 

timientos, sin más pretensión que la de "despertar un eco 

simpático en alguna alma ignorada y suf,., i ente. u 143) De 

esta aspiración seguramente se deriva el desaliño de su 

estilo -semejante al de otros románticos en la abundancia 

de puntos suspensivos, signos de interrogación y admira---

ción, lamentos e imprecaciones-, su descuido formal: pun-­

tuación impropia, imágenes repetitivas, metros imperfectos. 

En relación a eston 6ltimos, cabe señalar que Flores mues-

tra preferencia por los versos de arte mayor, la combina--

ción de endecasilabos y heptasílabos, y por el soneto •. 

Manuel M. Flores, citado por Margarita Quijano, ~· -
ill·, p. 63. 
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Con todo, Flores logra la originalidad en las imágenes son~ 

ras y visuales -sinestesias que explotarán los modernistas-

de sus poemas, cuando, con profundo nacionalismo, canta a -

México, la patria que Flores am6: 

144/ 

Patria, nido de amor, grupo de flores, 

que besa el sol y que enamora el día, 

santuario de la fe de mis mayores, 

e incomparable amor del alma mía; 

hogar del coraz6n patria del alma, 

México la.gentil, virgen azteca, 

como Venus nacida de las olas, 

envuelta como Venus en la espuma, 

y robada al amor de Moctezuma, 

por las audaces manos españolas; 

tierra del Anáhuac, huerto florido 

que en el edén de América descuellas 

con tu cielo de azul y de arreboles, 

donde brillan tan fúlgidos los soles 

y tiemb:an tan amantes las estrellas; 

tierra de promisi6n, tan seductora 

con tus bosques, tus lagos, tus vergeles, 

tus montes de oro, tu tapiz de rosas; 

y. tus sabios, tus poetas y guerreros, 

y tus hijas con ojos de luceros 

que parecen mujeres y son diosas; 

Patria del coraz6n, quiero que te amen 

así cual te amo yo, cuantos te miren; 

¡quiero que bella sin rival te llamen 
y grande te respeten y te admiren.144) 

"En la Exposici6n Industrial de Puebla", en Pasiona­
rias, p. 235, 
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Originales son tambi€n sus descripciones paisajísticas que 

contienen imágenes femeninas: 

La noche ha enlutado su manto de duelo 

y, pálida virgen, cubri6se de un velo­

tejido de luz.145) 

Respecto a sus modelos, Flores recurre a los románticos e~ 

pañoles -Espronceda y Bficquer, principalmente-, se sirve -

de los franceses -Víctor Hugo, Alfredo de Musset-, de los 

alemanes -Goethe, Schiller-, de los italianos -Dante, Tas· 

so-, de los ingleses -Byron, Shakespeare-, de los clási-­

cos grecolatinos -Homero, Horacio, Safo-, de los clásicos 

españoles -Cervantes-, de escritores europeos, famosos en 

en su tiempo y hoy olvidados -Méry, Houssaye- y de escrit~ 

res americanos ~Heredia, Altamirano, Ramirez, Poe-, entre 

otros. 

Esta variedad de nombres nos dan una idea de los conocimi~n 

tos, literarios de Flores, quien, además, cita nombres de 

artistas, tales corno músicos y pintores, que podemos apre­

ciar, principalmente en _Rosas caídas. 

145/ "Noche de luna",Ibidern,p. 22. 
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En Pasionarias, 146 l Flores pocas veces menciona a artistas 

famosos, mas en Rosas caídas nombra a Altamirano, 147 l a -­

José Bálsamo148 l (p. 94), a Canova14.9 l (p.226), a Carpio -

(p. 85), a Dante (pp. 63 .112), a Díaz Mir6n (p.18'5), c. EsproE_ 

ceda (pp.15, 77) a Feva1 15 0) (p.179), a García Huerta151 > -

(p. 138), a Gavarni 152) (p. 97), a Heredia (p. í7), a Juan B. 

H. [íjar[ y Haro (p.102), a Hoffmann (p.118), a Ars~ne Hous­

saye153l (pp.17, 91-92), a Víctor Hugo lp.192), a Tony -. -

Johannotl5 4l (p.63), a Méry15S) (pp.179, 180, 238), a Meta.§_ 

tasiol56) (p.213), a Miguel Ángel (p.92), a Milton (p.151), 

a Morillo (p.55), a Alfredo de Musset {p.94), a Petrarca 

(p.13), a Guillermo Prieto (p.115), a Sandeau157 l (p. 63), a­

Schiller (p.19), a Eugenio Sué1 5B) (p.96), a Teócrito (p. 37) 

a ZappilS9) (pp.29, 31) y a Zorrilla (p.52); además, se - -

siente como un byroniano (p.14). 

.147 / 

148/ 
149/ 

150/ 
151/ 

152/ 

153/ 

154/ 
~/ 
m; 
IT7/ 
TS"S" I 
T5"9' I 

Cito solamente dos obras, porque Mi destierro en Xala­
~ comprende sus apuntes incompletos y Poesías inédi-­
~ contienen poemas de ocasi6n, principalmente. 
Rosas caídas,p.24.En lo sucesivo consigno las páginas­
en que aparecen los nombres entre paréntesis. 
Nombre verdadero de Cagliostro. 
Escultor italiano famoso, protegido de Napole6n Bona-­
parte. 
Dramaturgo y' novelista francés. 
Probablemente se refiere a Vicente García de la Huerta, 
pues no encontré a ningan escritor con ewt.P.. nombre. 
Caricaturista e ilustrador francés, cuyo apellido fue­
Chevalier. 
Poeta francés, novelista y cr!tico de arte cuyo apelli 
de verdadero fue Houssel. 
Pintor y grabador francés. 
Novelista y poeta francés. 
Poeta y dramaturgo italiano. 
Novelista dramaturgo francés. 
Novelista francés famoso en su época. 
Poeta italiano,uno de los fundadores de la Arcadia •. 
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Cita personajes de obras famosas: Calipso (p.95), de La --

Odisea; Desdémona {p.200), de ptelo, Tenorio (p.206) segur~ 

mente de Don Juan Tenorio. Contrito, Flores lamenta haber 

cambiado La Ilíada por una taza de café (p.126). Incluye 

versos de Altamirano (p.246), de un poeta anónimo (p.220),-

de Carpio (p.85), de Dante (p.63), de Espronceda (pp.15 y -

82), de García Huerta (p.138), de Juan B.H. [íjar] y Haro - -

(p.102), de Jenny (pp.106-109), de Manuel Romero (p.102) ,de 

Zappi, traducido por Pesado {p.29), de zorrilla {p.52), y -

de él mismo: "Mujer de mi pasi6n" ••. (pp.149-150). 

Introduce palabras en otros idiomas: en francés, réveri~ 

(pp.38,43,95), écume de mer (p.171} 1 negligée (p.180), ~ 

fa9on (p.115); en italiano, creatura bella, bianco vestita 

(p.60j, en latín, de profundis (p.119), audaces fortuna 

juvat (p.179), en inglés, spleen (p.243) r introduce, al 

igual que en Pasionarias, elementos biblícos: edén {p.133), 

paraíso {p.131), Eva (p.120); grecolatinos: Venus (p. 120), 

t&ntalo (p.123~ vestal (p.100), Olimpo (p.1201 inserta la -

leyenda que Dante escribió a la entrada del infierno:" 'La~ 

ciate ogni speranza ' " (p.112). 

En Pasionarias, algunos de sus poemas poseen epígrafes: de 

Altamirano, en "Horas negras 11
,
160l uno anónimo en "Las es-.,. 

Pasionarias,p.252.En lo sucesivo, consigno entre pa-­
r~ntesis las p&ginas en las que se encuentran. 
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trellas", (p.272), de Dante, en "Mi padre muerto" (p. 263), 

de Víctor Hugo, en "La noche" (p.245), "Mis sombras" - -

(p.249) y en "Orgía" (p.270~ de Alfredo de Musset, en "A 

media noche", (p.266) de Ignacio Ramírez, en "Tu sol" 

(p. 40) y de Tasso, en "María" (p. 256). 

Asimismo, en Pasi_onarias, F.1,ores expone sus traducciones de 

poemas de Lord Byron: "To Jenriy" (pp.140-141) y "El arpa" 

(pp.142-143); de Dante: "Francesca" (pp.156-158); de - -

Flaubcrt: "La oración" (pp.168-169); de Goethe: "Coro de 

los espíritus" (pp.159-160), de M. Hartmann16 l)nEn lapa-­

tria" (pp.162-164), de Heine: "Canción" (p.160) "Soñaba" -

(pp.164-165¡ y "La esfinge" (pp.169-172); de Horacio: "Gli-

cere" (pp.152-154); de Víctor Hugo: "Composiciones varias" 

(pp. [137)-138), "Despierta!. •• " (p.139), "Anoche" (pp.141.,-

142), "El silfo" (pp.144-148), "Mirando al cielo" (pp.149-

151) y "Un astro" (pp.161-162); de Lamartine: "Felicidad" 

(p.162); de E. Quinetl62~ 

"Eloísa" (pp.154-155), de Shakespeare: "Julieta" (pp. 155~ 

156) y "Ofelia" (p. 158) y de Vitorelli; ·"Malicia" (p.165). 

También incluye su paráfrasis al "Jamás" de Campoamor - -

(po.167-169), un cuento bohemio: "Frío" (pp.151-152) y un 

cuento eslavo: "Más" (p. 143). 

161/ 
162/ 

Escritor austriaco de ideas democráticas. 
Escritor francés defensor de la democracia. 
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6. Conclusiones. 

El romanticismo mexicano, derivauo del europeo, tiene como 

modelo el español, por lo que posee más puntos de contacto 

con éste que con el de los otros romanticismos europeos. -

Como el español -ecléctico, según calificativo de Allison 

Peers- el mexicano convive con los academistas, carece de -

un jefe definitivo y de teórico que puntualicen su doctrina, 

sobre todo en sus inicios. No obstante, se identifica con 

el inglés en la supremacía del subjetivismo y el amor a la 

naturaleza. Con el alemán, en la exaltación patriótica y -

en el afán de crear una literatura nacional, puesto que las 

circunstancias históricas -salvando las distancias- son se­

mejantes: los alemanes luchan para salvarse del invasor - -

(Napoleón) y para lograr el surgimiento de un país unido, -

no seccionado en tantos reinos; y México lucha por su inde­

pendencia, primero, y por la consolidación de su libertad,­

posteriormente, combatiendo al invasor francés. El romanti­

cismo alemán convive con la escuela clásica de Weimer, ene~· 

bezada por Goethe, el famoso prerromántico alemán, quien -­

influye en los románticos europeos y en muchos latinoameri­

canos con su obra Werther, modelo frecuente del romanticis~ 

mo mexicano, el cual hermana también con el francés al exal 
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tar a su guía, Víctor Hugo, y seguir su ejemplo. 

Con estas afinidades y estas carencias, surge el romantici~ 

mo mexicano como una manifestaci6n tardía del europeo. r.os 

primeros rasgos románticos aparecen al principio del siglo 

XIX, aún bajo la dominaci6n española; se acentúan al enta­

blar la lucha contra España, en pos de la independencia, y 

se convierten en cantos patrióticos al obtenerla y ensalzar 

a sus hlroes que la hicieron posible. 

Hacia 1836 surge la primera generación romántica bajo la -­

tutela de Academia de Letrán, la primera asociaci6n que 

pugnó por mexicanizar la literatura. En este período se cul 

tiva el teatro, la novela histórica, sentimental y costum-­

brista, y abunda la poesía. Más tarde, la invasi6n francesa 

estimula la aprición de una nueva generaci6n romántica, la 

segunda, con lineamientos precisos que trata de imponer 

Ignacio Manuel Altamirano, el maestro y guía de esta gener~ 

ción, quien lucha por obtener la emancipaci6n de la litera­

tura nacional. Abunda la novela; el teatro, fecundísmo, no 

evoluciona y en la poesía descuellan Manuel Acuña y Manuel 

María Flores, cuya vida y obra se identifican' con el roman­

ticismo. 

El romanticismo en la vida de Manuel María Flores se evide~ 
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cia en su aislamiento de la sociedad; aislamiento que ori­

gina su actitud convencional, manifestada en su repudio al 

trabajo regular, en su negativa a contraer matrimonio y en 

su oposición a toda norma social o moral establecida. 

El romanticismo en su obra, relacionada con su postuia an­

te la vida, engloba las características esenciales del 

romanticismo: la libertad para expresar sus sentimientos y 

producir una literatura intimista, donde el amor es el sen 

timiento relevante: el amor a la mujer, en el que están 

presentes las dos concepciones extremas, la mujer ángel y 

la mujer demonio, el amor a la naturaleza, que acentúa el 

color local, y el amor a la patria. Su asilamiento de la -­

sociedad lo conduce a una evasión hacia los sueños y el p~ 

sado, donde los recµerdos indealizados representan la feli 

cidad que añora¡ y su egocentrismo lo impulsa a regirse -­

por sus propias normas, a anhelar la fama y a explorar en 

otras literaturas para valerse de nuevas fuentes de inspi­

ración, y a buscar la originalidad. 

Es así como Manuel María Flores tuvo una visi6n completa ~ 

de la esencia del romanticismo, aunque careció de una ori­

ginálidad expresiva capaz de permitirle figurar entre los 

grandes escritores románticos. 
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